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La operación «Cobra» se 
desarrolló en el bocage, un tipo 
de seto vivo muy denso que 
crece en el litoral de Normandía. 
Los setos eran tan tupidos que 
crearon una línea fortificada 
natural para la defensa. En la 
imagen, un fusilero de la 29.? 
División estadounidense se ha 
abierto un hueco en un seto 
desde donde disparar durante 
la lucha a orillas del río Vire 

el 7 de agosto de 1944. 


INTRODUCCIÓN 


os treinta días que mediaron entre el 25 de julio y el 25 de agosto de 
1944, que se iniciaron con la operación «Cobra» y terminaron con la 
liberación de París, fueron uno de los períodos más decisivos de la Se- 
gunda Guerra Mundial. A finales de agosto de aquel año, las fuerzas alema- 
nas en Normandía habían sido totalmente aniquiladas y las que quedaban 
en el centro y el sur de Francia se batían en franca retirada hacia la frontera 


alemana. Al mes siguiente, las fuerzas aliadas liberaron una gran parte de 


Bélgica y los Países Bajos, y rompieron la línea Sigfrido, adentrándose en 
Alemania. El triunfo de la operación «Cobra» tuvo el efecto de incrementar 
las posibilidades de victoria de los Aliados. 


SITUACIÓN ESTRATÉGICA 


A mediados de julio de 1944, los ejércitos aliados en Normandía habían lle- 
gado a un sangriento punto muerto. El 21.” Grupo de Ejércitos británico, al 
mando del general Bernard Law Montgomery, había puesto en marcha una 
serie de ofensivas acorazadas con el objetivo de romper el saliente de las 
proximidades de la ciudad de Caen. Montgomery tenía sus esperanzas pues- 
tas en la conquista de la población poco después de la invasión de junio, 
pero la férrea defensa de los alemanes frustró sus planes. Finalmente, Caen 
cayó el 10 de julio de 1944, pero el siguiente esfuerzo bélico que se llevó a 
cabo con la meta de romper el cerco de las tenaces defensas alemanas, la 
operación «Goodwood», que tuvo lugar el 18 de julio de 1944, fue un fra- 


El bocage era especialmente 
claustrofóbico en los límites 
entre dos propiedades, pues era 
habitual separarlas mediante 
dos setos que creaban una 
auténtica trinchera entre sí. 
Estos lugares eran perfectos 
para establecer posiciones 
defensivas, como la de la 
imagen, situada en las 
proximidades de Carillon. 


La captura del vital cruce 

de carreteras de St-Ló era 
fundamental para los planes 
norteamericanos para la 
operación «Cobra», La ciudad se 
rindió el 18-19 de julio, lo que 
permitió montar el escenario 
para la defensa. Entre las ruinas 
de la ciudad destaca un 
autoametralladora alemán SdKtfz 
231, un modelo antiguo que, en 
la época de la campaña de 
Normandía, ya había sido 
reemplazado casi 

en su totalidad por los más 
modernos de la serie SdKfz 234. 


Un elemento esencial de la 


estrategia aliada en la operación 


«Cobra» era una campaña 
diseñada para interrumpir 

los medios de transporte del 
enemigo para evitar que sus 
tropas de refuerzo alcanzaran 
Normandía. En la imagen, 

un bombardero medio A-20 
de la 9.? Fuerza Aérea Táctica 
participa en un ataque sobre 
las líneas ferroviarias en 
Busigny, al noreste de París. 


caso por el que los Aliados pagaron un alto precio. La situación en el sector 
británico era preocupante, pues los planes aliados originales de mayo de 
1944 contemplaban que las fuerzas de Montgomery conseguirían ponerse a 
la cabeza de la salida de las tropas aliadas en Normandía, a causa de su pro- 
ximidad con la frontera alemana. La zona de los alrededores de Caen era un 
campo abierto bastante adecuado para las operaciones mecanizadas, mien- 
tras que el sector norteamericano, situado al oeste, era menos apropiado. 
El Primer Ejército de Estados Unidos, al mando del general Omar Brad- 
ley, también había experimentado la frustración del fracaso. Los estrategas 
aliados habían subestimado las implicaciones tácticas del sector norteame- 
ricano. La zona de las inmediaciones de la costa era pantanosa, en especial 
durante el período de lluvias veraniegas que se producían, en especial, en el 
mes de julio. Más hacia el interior, el terreno se convertía rápidamente en un 
bocage, un término francés que hace referencia a las tierras de cultivo flan- 
queadas por seto vivo que resiguen la línea de costa. Este seto se había hecho 
más y más denso con el transcurrir del tiempo, y los granjeros de la zona 
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tenían la costumbre de podar sus ramas y luego usarlas como leña, dejando 
espesos bancos de tierra y raíces de entre un metro y un metro y medio de 
altura. El bocage era un terreno ideal para la defensa, pues formaba una faja 
de fortificaciones naturales por las que era sumamente difícil maniobrar con 
los carros. Este terreno socavó la ventaja que suponía a priori la capacidad 
ofensiva del Ejército norteamericano, pues la vegetación proporcionaba una 
protección natural contra el fuego de artillería y los ataques aéreos. Los ale- 
manes, que supieron explotar el bocage con gran habilidad, defendieron el 
sector palmo a palmo. 

Pese a lo complicado de la situación, los Aliados habían conseguido rea- 
lizar algunos progresos, el más meritorio de los cuales fue la captura del 
puerto de Cherburgo a finales de junio. Una vez más, los alemanes habían 
detenido una operación aliada, el asalto sobre Coutances, pero, a mediados 
de julio, el Primer Ejército norteamericano alcanzó las afueras de StLó. 
Desanimado por los continuos fracasos en el sector británico, Bradley 
empezó a considerar la posibilidad de romper el cerco enemigo en el sec- 
tor norteamericano. El esbozo de lo que llegaría a ser la operación «Cobra» 
empezó a tomar forma a inicios de julio de 1944. Bradley se daba perfecta 
cuenta de que, para llevar a cabo un avance mecanizado con éxito, sería 
necesario salvar el obstáculo que significaba el bocage y avanzar hasta campo 
abierto al sur de StLó. En lugar del avance en amplitud que había caracte- 
rizado a las operaciones estadounidenses en junio y principios de julio, esta 
vez Bradley decidió ensayar su maniobra en un frente estrecho con un 
único cuerpo formado por dos flancos que pondrían cerco a las fuerzas ale- 
manas. En el plan «Overlord» original para la invasión de Normandía, la 
misión de los efectivos de Bradley era la captura de los puertos de Bretaña. 
Sin embargo, el objetivo clave de la operación «Cobra» era la ciudad de 
Avranches, que se consideraba la puerta de entrada a Bretaña. Si «Cobra» 
se iniciaba en las proximidades de StLó y luego se desplazaba al oeste hacia 
Avranches, una ofensiva de este calibre también tendría posibilidades de 
rodear gran parte del Séptimo Ejército alemán. Los informes de inteligen- 
cia, que indicaban que los ejércitos del Fihrer en Normandía estaban al 
borde del colapso, apoyaban los planes de Bradley. 

La situación estratégica de los alemanes era pésima. En verano de 1944, 
las tropas alemanas habían asistido al colapso del Frente del Este en pleno, 
que se había derrumbado tras una serie de ofensivas del Ejército Rojo. Las 
fuerzas soviéticas habían atacado en tres fases sucesivas. Durante la primera 
operación, sometieron a las defensas alemanas en los alrededores de 
Leningrado y en Finlandia; a continuación, el Ejército Rojo avanzó hacia el 
Báltico. La más destructiva fue la ofensiva de junio en Bielorrusia, cuyo 
nombre en clave era operación «Bagration» (véase el libro Bagration: el fin 
del Grupo de Ejércitos Centro de esta colección), que destrozó el Grupo de 
Ejércitos Centro. Como consecuencia del éxito de «Bagration», el Ejército 
Rojo avanzó hacia el centro de Polonia y preparó el lanzamiento de una 
tercera ofensiva hacia Lvov y Sandomierz en el mes de julio, que descom- 
puso el ala sur de las defensas alemanas en el Este. El Ejército Rojo en 
pleno entró en los Balcanes precipitadamente, poniendo en peligro las 
principales fuentes de petróleo de Alemania. Igualmente pésima era la 
situación en el Mediterráneo, pues Roma había caído en junio de 1944. La 
férrea defensa de la cabeza de puente en Normandía en la segunda mitad 
de junio era una de las pocas esperanzas que todavía quedaban en el pano- 
rama estratégico de los alemanes. 


CRONOLOGÍA 


6 de junio Día D. Las fuerzas aliadas desembarcan en la costa norte de Normandía. 

22-17 de junio Batalla de Cherburgo. El puerto es capturado al final, pero sufre tal 
cantidad de daños que queda inservible durante un tiempo considerable. 

3 de julio El Primer Ejército de Estados Unidos empieza a atacar hacia el suroeste, 


en dirección a St-Ló. A causa de la densa vegetación del bocage, el avance es muy 
lento y se producen numerosas bajas, 

8-11 de julio Británicos y canadienses lanzan la operación «Charnwood». Logran entrar 
en Caen, pero no consiguen limpiar completamente la ciudad. 

17 de julio El mariscal de campo Erwin Rommel, comandante del Grupo de Ejércitos B, 
cae gravemente herido cuando su coche es atacado por un avión de la RAF. Von 
Kluge toma el mando del Grupo de Ejércitos B. 

18 de julio Comienza la operación «Goodwood». Los Aliados consiguen expulsar a los 
alemanes casi por completo de la ciudad de Caen, pero las ganancias son limitadas. 
Sin embargo, «Goodwood» logra concentrar la atención de los alemanes en el sector 
británico. 

18 de julio St-Ló cae por fin en manos de los norteamericanos. 

20 de julio Hitler sobrevive a un intento de asesinato en la llamada «guarida del lobo», 
su puesto de mando en Prusia Oriental. Esto hace aumentar las sospechas de Hitler 
sobre su cuerpo de oficiales. 

24 de julio El bombardeo, que según lo previsto debe dar comienzo a las 13:00 horas, 
se cancela. Alguno de los aviones no llegan a recibir la contraorden y continúan con 
el ataque. La 30.2 División norteamericana sufre más de 150 bajas a causa de las 
bombas que se precipitan cerca de sus posiciones. 

25 de julio 

09:36 horas Se inician las misiones de ataque de los cazabombarderos P-47 por el 
extremo norte de la zona de bombardeo. Les siguen más de 1.800 bombarderos 
pesados, que siembran de destrucción una zona de 2,2 kilómetros de profundidad. 
El efecto sobre la División Panzer Lehr es devastador. Numerosas bombas se 
precipitan cerca de las posiciones de las tropas norteamericanas, provocando unas 
600 bajas; entre los fallecidos se encuentra en teniente general Lesley McNair, jefe 
de las Fuerzas de Tierra del Ejército de EE UU. 

11:00 horas El VIl Cuerpo empieza un asalto por tierra, pero los focos de continua 
resistencia detienen su avance. Las fuerzas estadounidenses no logran penetrar más 
de un kilómetro y medio. 

24:00 horas Cae la aldea de Hébécrevon. 

26 de julio El general de división Collins, del VIl Cuerpo, ordena situarse en cabeza del 
avance a las unidades acorazadas. Las defensas alemanas empiezan a colapsarse 
mientras la 3.2 División Acorazada/CCB y la 1.? División de Infantería capturan Marigny. 
La 2.2 División Acorazada avanza unos once kilómetros. 

28-29 de julio Las fuerzas alemanas en el sector de Roncey son destruidas casi en su 
totalidad mientras tratan de escapar. j 

30 de julio La 4.* División Acorazada del general John Wood toma Avranches. 

31 de julio El puente de Pontaubault, de vital importancia estratégica, es capturado sin 
resistencia por una fuerza de ataque de la 4.? División Acorazada. 


11 


12 


1 de agosto El Primer Ejército de Estados Unidos se convierte en el 12.* Grupo de 
Ejércitos y el Tercer Ejército del general George Patton se pone en marcha. La tenaz 
resistencia alemana detiene a la 4.2 División Acorazada en el aeródromo de Rennes. 

2 de agosto La Luftwaffe intenta destruir el puente de Pontaubault en una serie de 
ataques nocturnos con misiles guiados, Los ataques fracasan. 

3 de agosto La guarnición de Rennes abandona la ciudad durante la noche, 

5 de agosto La 4.* División Acorazada/CCA alcanza la aldea de Vannes, en la bahía 
de Quiberon. 

5 de agosto La 83.* División ataca St-Malo. 

7 de agosto La 4.? División Acorazada/CCB llega a las afueras de Lorient. 

Noche del 6 al 7 de agosto Empieza la operación «Lúttich», el contraataque alemán 
en Mortain. El 2.* Batallón del 120." de Infantería de EE UU, rodeado en la Cota 317, 
es ayudado por un eficaz fuego de artillería. 

7 de agosto Comienza el grueso del ataque en St-Malo. La Fuerza Táctica A se reúne 
con la 6.? División Acorazada en las afueras de Brest. La guarnición de esta ciudad 
no se rinde hasta el 19 de septiembre. 

8 de agosto Las tropas de Patton liberan Le Mans. El Primer Ejército canadiense lanza 
la operación «Totalize», cuyo objetivo es Falaise. 

12 de agosto En un temerario ataque nocturno, la 2.*? División Acorazada francesa toma 
los puentes sobre el río Sarthe. 

13 de agosto Bradley ordena a Patton que dirija su cuerpo hacia el este, en lugar de al 
norte, en dirección a la brecha Argentan-Falaise. 

14 de agosto Finalmente, los Aliados capturan St-Malo tras un intenso ataque. 

15 de agosto El Séptimo Ejército de Estados Unidos desembarca en la costa meridional 
de Francia, cerca de Marsella. 

16 de agosto Los canadienses consiguen tomar Falaise y dejan una brecha de sólo 24 
kilómetros entre las puntas de lanza de los Aliados. Por fin, Hitler da luz verde a la 
retirada de las unidades alemanas en el sector de Falaise. El Tercer Ejército de Patton 
se encuentra a las afueras de Chartres y Orleans. 

17 de agosto Von Kluge es reemplazado por el mariscal de campo Walter Model y se 
suicida al día siguiente. La ciudadela de St-Malo se rinde tras sufrir el castigo de los 
cañones de 203 mm que abren fuego desde un kilómetro y medio de distancia. 


21 de agosto El foco de resistencia de Falaise queda finalmente sellado. Diez mil 
alemanes mueren en combate y 50.000 caen prisioneros, perdiendo además 313 
Carros. 

23 de agosto Hitler informa al comandante de la guarnición de París, Dietrich von 
Choltitz, que la ciudad «no debe caer en manos del enemigo a no ser que sea un 
amasijo de ruinas». 

25 de agosto Tropas norteamericanas y francesas, incluyendo la 2.2 División Acorazada 
de Leclerc, liberan París. 


El mariscal de campo Giinther 
Hans von Kluge estuvo a la 
cabeza del OB del Oeste y el 
Grupo de Ejércitos B durante 
la operación «Cobra». 
Anteriormente, estos cargos 
los habían ejercido Rundstedt 
y Rommel. (MHI) 


Antes de la operación «Cobra», 
Erwin Rommel fue herido en el 
transcurso de un ataque aéreo 
y fue ingresado en el hospital. 
Junto a él se encuentra Paul 
Hausser, comandante del 
Séptimo Ejército en la época 
de «Cobra». (MHI) 


COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES ALEMANES 


120 de julio de 1944, algunos días antes de la operación «Cobra», un 
grupo de oficiales alemanes intentó llevar a cabo un atentado contra 
¡ Hitler en la llamada «guarida del lobo», el puesto de mando avanzado 
del Fúhrer en Prusia Oriental. Hitler sobrevivió a la explosión y el atentado 
fracasó. Sin embargo, la conspiración tuvo un efecto corrosivo en las ope- 
raciones alemanas que se organizaron a partir de aquel momento. Como 
recordaría más tarde el jefe de operaciones Walter Warlimont: «El alcance 
real de sus heridas [de Hitler] a resultas del ataque del 20 de julio fue 
mínimo, pero pareció como si el terror que experimentó dejara salir toda la 
violencia de su naturaleza, tanto física como psicológica». Tras el atentado, 
las sospechas del Fúhrer, que ya desconfiaba de su Estado Mayor, se acre- 
centaron. Cualquier oficial que se atreviera a cuestionar su genio en el arte 
de la guerra se convertía automáticamente en sospechoso de alta traición. 
Hitler no sólo insistía en que sus ejércitos debían sostener sus posiciones a 
toda costa, sino que exigió el lanzamiento de contraofensivas bajo las cir- 
cunstancias más desfavorables posibles. El desequilibrio mental de Hitler, 
cada vez más serio, privó a los comandantes de campaña alemanes de la fle- 
xibilidad táctica necesaria para tomar las decisiones más oportunas. 

La imagen de Hitler del cuadro estratégico del Frente Occidental estaba 
totalmente distorsionada. A finales de julio, el Fúhrer todavía estaba conven- 
cido de que Normandía era una operación secundaria y que los Aliados pla- 
neaban efectuar su principal desembarco anfibio en Pas de Calais. Algunos de 
los mandos de la Wehrmacht compartían esta visión equivocada, que se expli- 
caba por las incuestionables ventajas que ofrecía la zona de Pas de Calais, así 
como por otras operaciones de diversión que llevaron a cabo los Aliados en 
aquella parte de Francia. Hitler, con desgana, permitió la transferencia de algu- 
nas divisiones panzer de Pas de Calais a Normandía; sin embargo, cuando por 
fin las formaciones de infantería, fundamentales para la lucha, fueron convo- 
cadas, era ya demasiado tarde. Durante el verano de 1944, la aportación de los 
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servicios de información alemanes fue muy pobre y, en julio, la sección de Ejér- 
citos Extranjeros del Oeste llegó a la conclusión de que los Aliados no tenían 
intención de lanzar asalto anfibio alguno en el sur de Francia. Á pesar de esta 
afirmación, Hitler se negó a que la mayor parte de sus divisiones emplazadas 
en el golfo de Vizcaya y la zona del Mediterráneo se trasladara a Normandía. 
La misma mentalidad limitó el traspaso de divisiones apostadas en las zonas 
periféricas como, por ejemplo, Noruega. 

La costumbre de Hitler de relevar a sus altos mandos constantemente, per- 
judicó todavía más la situación de los alemanes en Normandía en julio de 
1944. Las fuerzas armadas alemanas en el Frente Occidental estaban al mando 
del OB West (Comandante en Jefe del Oeste). El mariscal de campo Gerd von 
Rundstedt había estado al frente de este alto cargo hasta el 2 de julio de 1944, 
cuando Hitler ordenó su relevo por proponer la retirada de las fuerzas alema- 
nas a posiciones más fácilmente defendibles en Normandía, fuera del alcance 
del fuego naval. Gúnther Hans von Kluge reemplazó a Rundstedt. Von Kluge 
era uno de los favoritos de Hitler, y había estado al frente del Cuarto Ejército 
durante una de las más grandes hazañas de los alemanes de la guerra, el envol- 
vimiento de las fuerzas francesas en las Ardenas en 1940. Von Kluge se había 
ganado una gran reputación en el Frente del Este, pero quedó gravemente 
herido a causa de un accidente de automóvil en octubre de 1943. Al contrario 
que el distante y aristocrático Rundstedt, el joven Von Kluge, un típico oficial 
prusiano, era un líder mucho más dinámico que visitaba a menudo a las tro- 
pas en el frente. Su sobrenombre era «Hans el Listo», pues tenía un gran sen- 
tido del oportunismo político y una gran tendencia a moverse según la direc- 
ción en que soplara el viento. Von Kluge conocía las primeras conspiraciones 
contra el Fúbrer y estaba al tanto del complot del 20 de julio. Su lealtad quedó 
en entredicho cuando la Gestapo interrogó a uno de sus antiguos ayudantes. 
Poco después de haber sido informado sobre el fracaso del atentado, Von 
Kluge mandó un telegrama a Hitler en tono sumiso en el que juraba su lealtad 
al Fúhrer. Durante la batalla de Normandía, a finales de julio de 1944, Von 
Kluge temía ser arrestado a causa de su papel marginal en la conspiración. 

En 1944, Alemania tenía dos grupos de ejércitos en Francia: el «B», al 
mando del mariscal de campo Erwin Rommel, y el «G», con el coronel gene- 
ral Johannes Blaskowitz al mando. El contingente de Rommel incluía el Sép- 
timo Ejército, que en aquel momento se enfrentaba a la cabeza de playa aliada 
en Normandía, el Decimoquinto Ejército, que defendía Pas de Calais, y el Pri- 
mer Ejército Paracaidista, que ocupaba el centro de Francia y París. El Grupo 
de Ejércitos G, mucho más débil, estaba formado por el Primer Ejército, 
emplazado en el golfo de Vizcaya, y el Decimonoveno Ejército, situado en la 
costa del Mediterráneo. Rommel fue herido de gravedad el 17 de julio de 
1944, cuando un Spitfire ametralló su coche de mando. El mariscal estaba 
implicado en la conspiración de 20 de julio, pero se le ofreció la oportunidad 
de acabar con su vida con sus propias manos y, en octubre, Rommel se suicidó 
para salvar a su familia. “Tras pasar una época difícil junto a Rommel, Von Kluge 
se hizo cargo del mando del Grupo de Ejércitos B a finales de julio de 1944. 

El Séptimo Ejército fue dividido en dos con objeto de facilitar la dirección 
de la campaña de Normandía. Ya reconstituido, las tropas se hicieron cargo del 
sector norteamericano del frente, mientras el nuevo Grupo Panzer Oeste fue 
destinado al sector británico y canadiense. El Séptimo Ejército había estado a 
las órdenes del coronel general Dollmann, que falleció como consecuencia de 
un ataque cardiaco el 29 de junio de 1944. Dollmann fue reemplazado por un 
veterano oficial de carros, el coronel general Paul Hausser, que había estado 


Los comandantes aliados más 
importantes de Normandía 
fueron Dwight Eisenhower, 

jefe supremo aliado, y Bernard 
Montgomery, comandante de las 
fuerzas de tierra aliadas y del 
21. Grupo de Ejércitos. En la 
imagen, ambos generales 
aparecen paseando 
tranquilamente tras una reunión 
que tuvo lugar el 26 de julio, 

un día después del inicio de la 
operación «Cobra». 


Los principales comandantes 
norteamericanos de la 
operación «Cobra» están 
presentes en esta fotografía 

de grupo. En primera fila 

(de izquierda a derecha), George 
S. Patton, Omar Bradley, Dwight 
Eisenhower y Courtney Hodges. 
En segunda fila, William Kean, 
Charles Corlett, J. Lawton 
Collins, Leonard Gerow 

y Elwood Quesada. 


al frente del II Cuerpo Panzer de las SS. "Tanto Rommel como Rundstedt se 
oponían a este nombramiento, pues preferían a un oficial de la Wehrmacht 
más experimentado para el cargo. Hausser era un soldado profesional, que 
había sido condecorado con la Cruz de Hierro en la Gran Guerra y se había 
retirado del Rechwerhr en 1932 con el grado de teniente general. Más ade- 
lante, se unió al partido nazi y, a causa de su pasado militar, participó en la cre- 
ación y entrenamiento de las primeras formaciones de las Waffen SS. Por. esta 
razón, muchos le conocían como el «padre de las Waffen SS». En 1944, a los 
sesenta y cuatro años de edad, era 13 años mayor que su homólogo norte- 
americano, Omar Bradley. 

El mando de los cuerpos alemanes en Normandía era más estable. El Sép- 
timo Ejército de Hausser estaba formado por el LXXXIV Cuerpo del general 
Dietrich von Choltitz y el 1! Cuerpo Paracaidista del general de aviación Eugen 
Meindl. Choltitz había empezado la guerra en la campaña de Polonia como 
comandante de un batallón de infantería, y fue ascendido a comandante de 
división en agosto de 1942 y a comandante de cuerpo en diciembre de ese 
mismo año. Fue condecorado con la Cruz de Caballero por la actuación de su 
batallón en Francia en 1940. Además de general de la Luftwaffe, Eugen Meindl 
era oficial paracaidista, de modo que asumió el mando del otro cuerpo del 
Séptimo Ejército como consecuencia de la significativa proporción de divisio- 
nes paracaidistas que había en la formación. Meindl había sido oficial de arti- 
llería durante la Gran Guerra y se encontraba de servicio en la artillería de 
montaña cuando estalló la Segunda Guerra Mundial. En 1940 se trasladó a la 
fuerza de paracaidistas de la Luftwaffe y tomó parte en su primer salto en com- 
bate en 1940 sobre Narvik (Noruega). Su unidad participó en Creta en 1942. 
Fue distinguido con la Cruz de Caballero y, por su valía como líder, fue ascen- 
dido a comandante de cuerpo de la Luftwaffe en noviembre de 1943. 


COMANDANTES ALIADOS 


El homólogo aliado del comandante en jefe del Oeste alemán era el SHAEF 
(Cuartel General Supremo de la Fuerza Expedicionaria Aliada), al mando del 


“reci” 
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general Dwight Eisenhower. Eisenhower había servido bajo las órdenes del fla- 
mante jefe del ejército de entreguerras, Douglas MacArthur, lo que le ayudó a 
prepararse para un papel que exigía tanto habilidades diplomáticas como 
experiencia militar. Gracias a su talento, Eisenhower había llamado la atención 
del jefe del Alto Estado Mayor norteamericano, el general George Marshall, 
cuando aquél era todavía un joven coronel que formaba parte del Estado 
Mayor de Planes de Guerra al comienzo de la contienda. En comparación con 
lo que sucedió con los generales alemanes, Eisenhower encontró muchas 
menos interferencias por parte de las altas esferas políticas. El principal reto 
del general norteamericano era la compleja naturaleza de la estrategia militar 
de sus aliados británicos y canadienses, en especial a la hora de equilibrar los 
intereses estadounidenses y británicos. 

El comandante supremo de las fuerzas de tierra en Normandía era el gene- 
ral Bernard Law Montgomery, que servía como comandante del 21.” Grupo de 
Ejércitos. Los problemas de Eisenhower con Montgomery tenían que ver más 
con la personalidad del general inglés que con su capacidad militar. La corres- 
pondencia que éste intercambió con Eisenhower antes de las ofensivas britá- 
nicas de junio y julio estaban repletas de esperanzas, pero cuando los planes se 
torcieron, Monty definió de nuevo sus objetivos para tratar de compensar sus 
fracasos. Más tarde, afirmó que el principal propósito de las ofensivas era man- 
tener a raya a las fuerzas acorazadas alemanas para permitir que los nortea- 
mericanos rompieran el cerco enemigo, cuando, de hecho, la pretensión de 
los planes aliados era conseguir esa penetración desde el sector británico. A 
resultas de los fracasos de la campaña de Caen, la reputación de Montgomery 
entre los comandantes norteamericanos se resintió, y los comentarios del gene- 
ral inglés acerca de la falta de experiencia del Ejército de Estados Unidos y de 
sus oficiales sembró la semilla de futuras polémicas. 

El general Omar Bradley estuvo al mando del Primer Ejército de Estados 
Unidos en Normandía y respondió ante Montgomery hasta la creación del 12.? 
Grupo de Ejércitos estadounidense el 1 de agosto de 1944. Bradley era un anti- 


George S. Patton y Omar 
Bradley disfrutan de un 
momento de paz en el mes 

de agosto, tras el éxito de la 
operación «Cobra». Patton 
demostró ser el comandante 
perfecto para las operaciones 
de explotación que siguieron a 
«Cobra» y su dinámico liderazgo 
fue esencial para la carrera 
hacia el Sena a mediados de 
agosto. 


El principal comandate táctico 
norteamericano de la operación 
«Cobra» fue J. Lawton «Rayo 
Joe» Collins, jefe del VII Cuerpo. 
Su decisión de actuar sin 
dilación con sus fuerzas 


acorazadas fue fundamental 
para desequilibrar las defensas 
alemanas. (USMA) 


La superioridad aérea de los 
Aliados fue un ingrediente 
esencial para el éxito de la 
operación «Cobra», en gran 
medida debido a las 
innovaciones tácticas del 
comandante del 9.” Mando 
Aéreo Táctico, el general de 
división Elwood «Pete» Quesada, 
que en esta imagen aparece, 
a la izquierda, junto a Omar 
Bradley. 


guo compañero de Eisenhower, de la promoción de 1915 de la academia mili- 
tar de West Point. Al igual que su superior, no participó en la Primera Guerra 
Mundial, aunque sí en la guerra de la frontera mexicana en 1916 y 1917. Brad- 
ley se había destacado en su papel de oficial de infantería en el ejército de 
entreguerras. Su trabajo como instructor de la Escuela de Infantería a princi- 
pios de la década de 1930 había atraído la atención de George C. Marshall; más 
adelante, Bradley destacó en su trabajo de Estado Mayor en 1938. Tras levan- 
tar la 82.* División, éste sirvió como vicecomandante del II Cuerpo en 1943 y 
se situó bajo las órdenes del general George S. Patton en el norte de África. En 
Sicilia, Bradley sirvió en calidad de comandante de cuerpo, de nuevo al mando 
de Patton. Ambos generales se conocían desde 1920, pues habían coincidido 
durante su servicio en Hawai. Eran dos hombres de personalidad muy distinta, 
tanto por su carácter como por sus orígenes, pues mientras Bradley procedía 
de una humilde familia de Missouri, Patton pertenecía a una adinerada fami- 
lia con una larga tradición militar. Mientras la estrella de Patton se desvanecía 
después de la campaña de Sicilia, la de Bradley empezó a brillar con más inten- 
sidad. El declive de Patton empezó con un incidente que tuvo lugar precisa- 
mente en la isla italiana, cuando abofeteó a unos fornidos soldados a quienes 
acusó de cobardía. Durante el período en que Patton estuvo al mando del Sép- 
timo Ejército en Sicilia, Eisenhower se forjó la opinión de que era un hombre 
impetuoso y difícil de controlar. En cambio, Bradley demostró ser un coman- 
dante de cuerpo capaz y competente, aunque no tan duro como Patton; éste, 
además, era incapaz de controlarse y, tras una serie de arrebatos ante la prensa 
en Inglaterra, su carrera quedó en un punto muerto. Entonces, Bradley fue 
nombrado líder de la campaña de Francia. 

En julio de 1944, el Primer Ejército en Normandía disponía de cuatro cuer- 
pos: dos de ellos, el VII y el VIII, serían los protagonistas de la operación 
«Cobra». El comandante del VII Cuerpo, el general de división J. Lawton 
Collins, había estado al mando de una división de infantería durante la lucha 
de Guadalcanal, donde se ganó el sobrenombre de «Rayo Joe». Collins era uno 
de los pocos altos mandos del Ejército norteamericano que había participado 
en los teatros de operaciones del Pacífico y Europa. Otro era Charles H. Cor- 
lett, que lideraba el XIX Cuerpo por el flanco izquierdo. El contingente de 
Collins fue el artífice de la primera victoria importante de Estados Unidos en 
Normandía: la captura de Cherburgo. Bradley eligió el VII Cuerpo para llevar 
a cabo la parte más importante de la operación «Cobra». El comandante del 
VIII Cuerpo, el general de división Troy Middleton, se había alistado en el ejér- 
cito en 1910 y había sido ascendido a comandante de regimiento durante la 
Primera Guerra Mundial. Más tarde, sirvió como comandante de división en 
Sicilia e Italia. 

Aunque el Primer Ejército sería el que llevaría a cabo la fase inicial de la 
operación «Cobra», los planes preveían la expansión del Ejército de Estados 
Unidos en Normandía después de la misma. En julio, el nuevo Tercer Ejército 
empezó a tomar forma en el sector occidental de la zona norteamericana. A 
pesar de sus problemas con el general George Patton, tanto Eisenhower como 
Bradley reconocían que éste era su comandante más agresivo y que estaba bien 
preparado para dirigir un ataque acorazado a gran escala. Así pues, sus peca- 
dos pasados fueron olvidados y el Tercer Ejército de Patton fue activado el 1 de 


agosto de 1944. Como resultado de la expansión, Bradley fue ascendido a 


comandante del nuevo 12.* Grupo de Ejércitos, formado por el Tercer Ejército 
de Patton y el ya existente Primer Ejército, ahora al mando del segundo de 
Bradley, el teniente general Courtney L. Hodges. 
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EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ALEMANAS 


a campaña de Normandía puso de relieve el imparable proceso de obso- 
lescencia del Ejército alemán durante los últimos años de la contienda. 
Este hecho se hacía especialmente palpable en el papel de las fuerzas 
aéreas en la batalla. La Luftwaffe nunca fue un factor significativo en Nor- 
mandía, en contraste con el papel que adoptaron las fuerzas aéreas aliadas. 
Tanto la RAF como la USAAF aprendieron la lección de su pésima actuación 
en Túnez en 1943, y en Normandía pasaron a desempeñar un papel crucial 
que contribuyó tanto a la paralización de la logística de los alemanes como al 
dominio del campo de batalla gracias a un activo apoyo aéreo. Esto no era sólo 
una cuestión táctica, sino que también formaba parte de una visión estratégica 
global. Hitler y su alto mando no entendían en absoluto cuán importante 
podía llegar a ser el control del aire en el campo de batalla de la era moderna. 
Incluso los comandantes veteranos como Von Kluge y Model quedaron sor- 
prendidos cuando observaron la importancia que habían adquirido las fuerzas 
aéreas en Francia, en comparación con el modesto papel que desempeñaban 
en el Frente del Este. 

Las fuerzas aéreas sólo eran el ejemplo más dramático de cuánto había 
degenerado el Ejército alemán desde 1940. En muchos otros aspectos, como 
la motorización y el mando y el control, se encontraba muy por detrás de los 
Aliados. Este hecho se puso de manifiesto a medida que progresaban las bata- 
llas de Normandía. Los altos mandos alemanes tuvieron serias dificultades para 
reaccionar cuando los norteamericanos consiguieron romper sus defensas, 
pues la falta de una sólida red de comunicaciones por radio después de que las 


Al inicio de la operación 
«Cobra», muchas de las mejores 
unidades alemanas ya estaban 
muy desgastadas. La División 
Panzer Lehr, que se llevaría la 
peor parte del ataque, había 
perdido un cuarto de sus 
fuerzas acorazadas durante una 
desafortunada contraofensiva 

a mediados de julio en las 
proximidades de Le Desert, 

de la que fueron víctimas estos 
dos carros Panther. 


La lucha entre la vegetación del 
bocage favorecía el empleo de 
armas ligeras, pues los soldados 
podían llevarlas de un lugar 

a otro fácilmente. Un tipo poco 
habitual de arma anticarro 
alemana que se utilizó en la 
lucha en Normandía fue el 
Raketenwerfer 43 Púppchen, 
que disparaba cohetes 

de 88 mm a una distancia de 
700 metros. Con alrededor de 
147 kg de peso, era un arma 

a medio camino entre el 
lanzagranadas portátil 
Panzerschreck y el armamento 
anticarro más convencional. 


bombas hubieron destruido las líneas de tierra y el tendido de la telefonía de 
campaña impidió a los altos mandos contactar con sus subordinados. Además, 
la escasez de vehículos dificultaba el movimiento de las tropas para contra- 
rrestar la penetración de los norteamericanos, lo cual también afectó a la capa- 
cidad de las fuerzas alemanas para organizar un soporte logístico adecuado. 
El Séptimo Ejército alemán estaba formado por unidades procedentes de 
tres servicios: la Wehrmacht, las Waffen SS y la Luftwaffe. Esto era un reflejo 
de la filosofía de «construcción de un imperio» de Hitler, que envolvía el 
esfuerzo de guerra alemán. El Séptimo Ejército llevaba en acción desde junio 
y, como resultado, la mayor parte de las unidades estaban debilitadas. Además 
del desgaste propio del combate, pasaban por serios problemas de abasteci- 
miento. En aquel momento, la USAAF llevaba a cabo una campaña de inter- 
ceptación cuya meta era aislar a la Wehrmacht de sus fuentes de abasteci- 
miento. Las fuerzas alemanas en Francia habían pasado los años de la 
ocupación en posiciones relativamente estáticas, de modo que, en líneas gene- 
rales, no estaban bien equipadas ni tenían bastantes vehículos como para des- 
plazar una cantidad suficiente de suministros; por esta razón, dependían para 
ello de la excelente red ferroviaria francesa, que había quedado inservible tras 
los ataques aéreos de los Aliados. Como respuesta, el Ejército alemán empezó 
a utilizar transportes fluviales, y concentró sus fuerzas en la reconstrucción de 
algunas de las posiciones más importantes, adonde mandaban unidades ente- 
ras en bicicleta mientras las divisiones recogían sus suministros de los puntos 
de abastecimiento situados en la retaguardia. Esto mejoró un tanto la situación 
de los transportes en la zona oriental, situada frente al sector británico, pero el 
Séptimo Ejército continuaba adoleciendo de serios problemas de abasteci- 
miento. El tráfico ferroviario sobre el río Loira permanecía paralizado. El 
puente clave de St-Cyr y el muelle de embarque en Tours habían quedado 
inservibles el 15 de julio a raíz de un ataque aéreo, y el parque de combustible 
de los alrededores de Cháteaubriant fue bombardeado el 16 de julio. Cuando 
empezó la operación «Cobra», el Séptimo Ejército alemán sólo disponía de 
carburante para dos días de lucha, y sus municiones empezaban a escasear. 


Las formaciones de infantería alemanas destacadas en Francia eran de dos' 


tipos principales: las estáticas y las normales, por lo común denominadas «de 
ataque». Las primeras, que se utilizaban principalmente en misiones de ocu- 
pación o bien para la defensa costera, estaban formadas por convalecientes o 
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Sin duda, el arma más temida 
del arsenal alemán era el cañón 
antiaéreo Flak 36 de 88 mm, 
ampliamente utilizado en su 
papel de arma contracarro. 

Sin embargo, su presencia en 
Normandía no era tan habitual 
como pensaban muchos 
soldados norteamericanos, que 
daban el nombre de «88» a casi 
cualquier cañón anticarro. 

El cañón contracarro Pak 40 de 
75 mm, más pequeño y versátil, 
destruyó muchos más carros 
aliados en Normandía, pero casi 
todos sus triunfos fueron 
atribuidos al más famoso «88». 
El cañón que aparece en la 
imagen fue capturado por las 
fuerzas norteamericanas el 31 
de julio en el transcurso de la 
operación «Cobra». 


tropas de demasiada edad, y los que no eran ni lo uno ni lo otro, eran solda- 
dos de segundo orden. En muchas ocasiones llevaban armas capturadas al ene- 
migo, carecían casi por completo de transporte motorizado y su instrucción 
era pésima. Dos tercios de las fuerzas alemanas en Francia eran unidades de 
este tipo. En noviembre de 1943, Hitler ordenó llevar a cabo las medidas nece- 
sarias para mejorar la calidad de las fuerzas en Francia para enfrentarse a una 
previsible invasión de los Aliados. Había un flujo continuo de veteranos pro- 
cedentes del Frente del Este, pero, a causa del tremendo desgaste impuesto 
por éste, el Ejército alemán en Francia tenía un serio problema de falta de 
suboficiales experimentados. A finales de 1943, se hizo hincapié en el adoctri- 
namiento de los hombres, en un intento de aumentar la moral de los soldados 
y mejorar la cohesión y la tenacidad entre ellos. En el verano de 1944, doce de 
las mejores divisiones de infantería alemanas se encontraban en Francia, inclu- 
yendo algunas excelentes unidades de paracaidistas. Estas formaciones lleva- 
rían el peso de la lucha en Normandía en julio y agosto. Á causa de la falta de 
tropas, los alemanes preferían emplear el mayor número posible de compa- 
nías de infantería y el menor de unidades de servicio. Esto tenía algunas ven- 
tajas tácticas a corto plazo, pero la debilidad logística, la dificultad en efectuar 
reparaciones cuando era necesario y la falta de mantenimiento drenó la resis- 
tencia de las tropas y de la fuerza de combate de los alemanes en las batallas 
prolongadas. 

Pese a sus muchas dificultades, los comandantes hicieron el mejor uso posi- 
ble de sus divisiones de infantería gracias a su excelente estrategia y a su férrea 
determinación. La táctica de Hitler en Normandía era un reflejo de todo lo 
que los alemanes habían aprendido en 1917 y 1918, perfeccionado por su 
experiencia en el Frente del Este. No cabía duda de que la guerra en el bocage 
tenía ciertas similitudes con la guerra de trincheras de 1918. Los alemanes 
defendían débilmente el límite de vanguardia de la batalla, lo que impedía que 
la artillería o la aviación aliada asfixiaran sus defensas. Puesto que el bocage era 
un terreno excelente para la defensa, una estrecha línea bien situada en 
cabeza solía ser suficiente para mantener a raya a las tropas norteamericanas. 
Cuando quedaba claro dónde iba a concentrarse la principal acometida esta- 
dounidense, otras unidades avanzaban para responder al ataque. Las tácticas 
de infantería alemanas solían funcionar mejor que las norteamericanas en el 
bocage. Además, como también habían aprendido de su experiencia en la Gran 
Guerra, los movimientos de las escuadras alemanas se apoyaban en la ametra- 
lladora MG-42, un arma que proporcionaba una sólida base de fuego, y sus 


acciones se articulaban alrededor del equipo de ametralladores. En cambio, la 
infantería de Estados Unidos trataba de conquistar su supremacía con su exce- 
lente fusil M-1 Garand, un arma que, en muchas ocasiones, resultó ser poco efi- 
caz. La cadencia de tiro del fusil ametrallador de escuadra, el BAR, no era tan 
elevada como la de las ametralladoras alemanas, de modo que no desempe- 
ñaba un papel tan importante en la táctica de combate como los equipos de 
ametralladoras del enemigo. Por esta razón, una compañía de infantería ale- 
mana disponía de 13 armas de este tipo, en comparación con las únicas dos 
con que contaban las formaciones norteamericanas. La combinación de las 
excelentes defensas naturales y un sentido táctico más práctico proporcionó a 
los alemanes una buena ventaja en las operaciones defensivas. Sin embargo, la 
infantería alemana en Normandía no poseía la capacidad ofensiva suficiente 
como para llevar a cabo misiones de mayor envergadura que simples contraa- 
taques con unidades reducidas. 

Como consecuencia de la debilidad de su infantería, los alemanes no tuvie- 
ron más remedio que confiar en los panzer y granaderos panzer para llevar a 
cabo las acciones de contraataque que precisaran la intervención de unidades 
superiores al tamaño de un regimiento. Más aún, el gran desgaste de la infan- 
tería en junio y julio, en especial en el sector del Séptimo Ejército, que hacía 
frente a los estadounidenses, obligó a los comandantes alemanes a desplegar 
unidades acorazadas en la línea del frente. Esto provocó un tremendo des- 
gaste, tanto de equipamiento como de personal; además, iba en contra de las 
directrices del Ejército alemán, que favorecían el uso de las unidades mecani- 
zadas como reserva móvil para contrarrestar los intentos de avance de los Alia- 
dos. Incluso, pese al hecho de que la producción de carros alemanes alcanzó 
un nuevo récord en el verano de 1944, los carros de repuesto llegaban a Fran- 
cia con cuentagotas porque Hitler insistía, obstinadamente, en crear nuevas 
brigadas panzer para reforzar el castigado Frente del Este. Esta situación se 
agravó aún más a causa de la limitada capacidad de las tropas para efectuar un 
rápido mantenimiento de los carros y a la poca longevidad de éstos. Por ejem- 
plo, el 1 de julio, el 58 % de los Panther y el 42 % de los PzKpfw IV estaban 
fuera de servicio para su mantenimiento. A finales de julio, la situación de las 
formaciones acorazadas había empeorado y la falta de carros que pudiera sus- 
tituir a los perdidos socavó seriamente la capacidad de lucha de las divisiones 
panzer en Normandía. 


Si los carristas estadounidenses 
temían al «88», la infantería 
odiaba al «Screaming meemie» 
(o Screaming Mimi, es decir, 
Mimi la Aulladora), sobrenombre 
que recibía el Nebelwerfer 
alemán, un lanzacohetes 
multitubo. El apodo se debe al 
sonido que emitían los cohetes 
al descender sobre sus blancos. * 
En la imagen, un Nebelwerfer 42, 
que podía disparar seis cohetes 
con cabezas explosivas de 45 kg 
a una distancia de 6 km. 
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Puesto que Von Kluge estaba convencido de que la principal amenaza se 
encontraba en el sector británico, el Séptimo Ejército de Hausser se quedó casi 
sin tropas. El Il Cuerpo Paracaidista defendió la zona situada inmediatamente 
al sur de St-Ló. Se trataba de una unidad relativamente pequeña, cuya 3.* Divi- 
sión estaba emplazada al este y la castigada —pero aún robusta— 352.* División 
se había desplegado inmediatamente al sur de SELÓ. La elección de esta com- 
binación de fuerzas se explicaba por un motivo poderoso: la sensación gene- 
ralizada de que el Ejército de Estados Unidos intentaría romper el cerco de 
St-Ló y avanzar hacia el sureste por la carretera de Torigni-surVire, cruzando a 
través del sector defendido por los paracaidistas. De hecho, la 352.* División 
era una amalgama de no menos de cinco divisiones que habían quedado diez- 
madas en las batallas anteriores y que no habían dejado de combatir desde la 
defensa de la playa Omaha. La 3.* División Paracaidista estaba, con mucho, en 
mejor forma y la sólida instrucción y la moral elevada de las tropas los conver- 
tían en el cuerpo de infantería perfecto para la lucha en el denso país del 
bocage. 

El LXXXIV Cuerpo, de mayor tamaño, cubría el resto del frente desde 
SELO hasta la costa. Las formaciones apostadas en el centro del frente, que se 
enfrentaban al sector de salida del VIT Cuerpo, estaban constituidas alrededor 
de la División Panzer Lehr. Aunque dicha formación había entrado en Nor- 
mandía algunas semanas atrás con todo su potencial intacto, había sufrido 
importantes pérdidas tanto humanas como materiales durante los combates 
de julio. Hacia el 23 de julio, los efectivos de la división se habían visto reduci- 
dos a 80 carros; de ellos, sólo dieciséis Panther y quince PzkPfw IV estaban en 
funcionamiento. La división tenía bajo su mando un nuevo batallón de la 5.* 
División Paracaidista, el Kampferuppe Heintz, procedente de una formación 
de la reserva, la 275.* División, así como al reducido Kampfgruppe Brosow, de 
la 2.* División Panzer de las SS. El valor de combate de la División Panzer Lehr 
era Kampfwert III, lo que indicaba que era efectiva únicamente para llevar a 
cabo operaciones defensivas. Los pocos carros de la División Panzer Lehr 
entraron y salieron de la línea del frente por turnos, como un «rosario de per- 
las» entre las desorganizadas compañías de granaderos. Cuando dio comienzo 


Las unidades alemanas en 
Normandía hicieron un amplio 
uso del Sturmgeschutz, 

un cañón de asalto sin torre 
basado en el chasis de un carro. 
Al comienzo de la operación 
«Cobra», había en la zona 
alrededor de 190 StuG, 

un tercio de los cuales se 
encontraban en el sector del 
Séptimo Ejército. En la imagen, 
un StuG IV, basado en el chasis 
del PzKpfw IV, un modelo menos 
común que el StuG lll en 
Normandía. Este ejemplar servía 
en el 17.? Batallón Panzer de 

la 17.? División de Granaderos 
Panzer de la SS, y fue puesto 
fuera de combate durante una 
batalla en las inmediaciones de 
Périers poco antes del comienzo 
de la operación «Cobra». 


Niveles en la 
capacidad de 


combate de las 
divisiones alemanas 


Kampfwert 1: 
Unidades capaces de todo 
tipo de acción ofensiva 
Kampfwert Il: 
Unidades de capacidad 
ofensiva limitada 
Kampfwert 111: 
Unidades sólo con capacidad 
defensiva 
Kampfwert IV: 
Unidades con capacidad para 
misiones defensivas limitadas 
Kampfwert V: 
No adecuadas para el 
combate 


la ofensiva «Cobra», eran los carros del regimiento de Panther los que estaban 
desplegados en la línea de vanguardia. Los semiorugas SdKfz 251 de la división 
no eran de gran utilidad en la guerra del bocage, de modo que la mayor parte 
de ellos se quedó en la retaguardia. 

Al oeste, la recién creada 5.* División Paracaidista había llegado al sector el 
21 de julio, de modo que estaba bien organizada, aunque todavía no estaba 
endurecida por el combate. En el sector que se enfrentaba al VIII Cuerpo de 
Estados Unidos, la 17.* División de Granaderos Panzer había sido diezmada a 
causa de las terribles luchas que se habían disputado semanas atrás en el sec- 
tor británico, y su estatus de combate era únicamente Kampfwert IV. La única 
fuerza acorazada sustancial del sector era la 2.* División Panzer de las SS Das 
Reich, que estaba desplegada al oeste de Périers. Esta unidad se había ganado 
una triste fama por sus crímenes de guerra durante la travesía a Normandía 
desde el sur de Francia, el más atroz de los cuales tuvo lugar en Oradoursur- 
Glane. Era la única unidad del Séptimo Ejército que todavía poseía el grado 
Kampfwert 1 y, a finales de julio, disponía de 37 Pzkpfw IV, 14 Panther y 25 
cañones de asalto StuG, además de algunos otros carros que en aquel 
momento se estaban reparando. La misión de esta división era evitar que el 
Ejército norteamericano tomara la carretera de la costa, que conducía a Avran- 
ches, y que era la mejor ruta entre el norte y el sur del país de la península de 
Cotentin. El ala izquierda del Séptimo Ejército incluía la 91.* División Aero- 
transportada, con el rango Kampfwert Il, así como lo que quedaba de la 243.* 
División, que poseía un exiguo estatus Kampfwert V. En la reserva del ejército, 
dos divisiones aguardaban su turno para entrar en combate: la 353.* de Infan- 
tería, con Kampfwert IL, y la 275.* de Infantería. En total, el Séptimo Ejército 
disponía de unos 30.000 hombres, una cifra significativamente más elevada 
que los 17.000 que había estimado el Ejército norteamericano, así como 357 
carros y cañones de asalto. 

El despliegue de las formaciones alemanas que debían enfrentarse a los 
norteamericanos puso todavía más en evidencia su debilidad. Hausser había 
situado sus tres formaciones acorazadas en las líneas del frente y había dejado 
en la reserva dos divisiones de infantería que estaban por debajo de sus efecti- 
vos. Von Kluge estaba preocupado por esta disposición, pues acababa de recti- 
ficar una situación parecida en el vecino sector del Grupo Panzer Oeste. Gra- 
cias a su iniciativa de transferir cuatro divisiones de infantería desde Pas de 
Calais del sur de Francia, Von Kluge logró desplazar cinco divisiones panzer 
desde las líneas del frente a mediados de julio. Hausser había elegido esta desa- 
fortunada disposición porque era consciente de que sus formaciones de infan- 
tería eran demasiado débiles para defender la línea. Kluge aconsejó a Hausser 
retirar la 2.” División Panzer de las SS y la División Panzer Lebr y sustituirlas por 
las dos divisiones de infantería de reserva. Hausser se mostraba reacio a acatar 
estas Órdenes, pues ello podría alterar sus líneas, ya muy estiradas. Mientras 
aguardaba la llegada de la 363* División de Infantería, se limitó a reajustar a sus 
tropas, retirando dos compañías de la 2.* División Panzer de las SS y situándo- 
las en la reserva. Kluge dejó hacer a Hausser sin insistir, pues estaba conven- 
cido de que el principal esfuerzo aliado se llevaría a cabo en el sector británico. 
Sus sospechas parecieron confirmarse cuando, el 18 de julio, Montgomery 
lanzó una ofensiva acorazada de mayor calibre que las anteriores: la operación 
«Goodwood». á 

La capacidad de cobertura aérea de las fuerzas armadas alemanas estaba 
muy por detrás de la que hacían gala los Aliados. La fuerza de caza de la Luft- 
waffe había quedado diezmada en las campañas aéreas de la primavera de 
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1944, en su esfuerzo por defender el Reich de los bombardeos diurnos norte- 
americanos. El desgaste de los pilotos de caza era tan severo, que la Luftwaffe 
había reducido drásticamente su programa de entrenamiento. Como resul- 
tado, cuando los nuevos pilotos se incorporaban al campo de batalla, lo hacían 
con un entrenamiento poco adecuado a sus espaldas y las bajas eran muy ele- 
vadas. El hincapié en la importancia de los cazas en las labores de defensa llevó 
a una atrofia gradual de la fuerza de cazabombarderos. Más aún, los coman- 
dantes del Ejército alemán, que habían pasado la mayor parte de la guerra en 
el Frente del Este, no eran conscientes de la crucial importancia del dominio 
de los cielos. La Fuerza Aérea Roja no era especialmente partidaria de la cober- 
tura aérea inmediata, de modo que el nivel de la actividad en los cielos de Fran- 
cia fue una verdadera sorpresa para los veteranos del Frente del Este. Como 
puso de relieve uno de los consejeros de Rommel, la cobertura aérea repre- 
sentaba una revolución en el arte de la guerra, pues «el flanco dejaba de ser 
algo que contemplar desde un lado para convertirse en algo que contemplar 
desde arriba». 

El Séptimo Ejército de Hausser recibió muy poca cobertura área para sus 
operaciones. Á finales de julio, La Luftflotte 3 de la Luftwaffe disponía de tres 
grupos de caza en la zona de Rennes-Laval y de unos 350 aviones de combate 
diarios en funcionamiento. Su frecuenta de salida era de unas 450 misiones 
diurnas y alrededor de 250 nocturnas. Pese a estos esfuerzos, a causa de la supe- 
rioridad aérea de los Aliados, sólo 30 o 40 salidas diarias alcanzaban los objeti- 
vos asignados. Por ejemplo, el 28 de julio, el día de más actividad de la Luft- 
wafte, sólo 47 aviones alcanzaron las líneas norteamericanas y 14 de ellos 
fueron derribados. En cuanto a las misiones nocturnas, hubo un porcentaje un 
tanto mayor de aviones que alcanzó las líneas aliadas, pero su intervención de 
poco sirvió a causa de la poca precisión en el bombardeo durante la noche y a 
la constante presencia de cazas nocturnos aliados. Parte del esfuerzo diurno se 
desperdició en misiones secundarias, como los barridos de caza que se con- 
centraban en los aviones de corrección del tiro de la artillería aliada. El escaso 
número de operaciones de apoyo inmediato que se llevaron a cabo fueron 
poco efectivas, pues las ofensivas aliadas siempre estaban acompañadas por las 
misiones de barrido de los cazas. En julio, algunos aviones fueron equipados 
con los nuevos lanzacohetes de 210 mm, que mejoraron su capacidad contra 
los carros aliados. Hay poca evidencia de que dichas armas fueran efectivas. 

La limitada capacidad de la Luftwaffe tuvo consecuencias directas en otros 
aspectos. Por ejemplo, apenas podía llevar a cabo misiones de reconocimiento. 
El reconocimiento fotográfico estratégico que llevaban a cabo los aparatos de 
gran altitud, como los Me 410 y los Ju 188, era tan peligroso que sólo podían 
efectuarse por la noche mediante el empleo de bengalas, y las misiones diur- 
nas de los Bf 109 sólo proporcionaban datos fragmentarios. La situación de los 
servicios de inteligencia era tan crítica, que, a finales de julio, la Luftwaffe 
mandó dos de sus nuevos aviones de reacción Ar-234 a Francia. Estos aparatos, 
por fin, consiguieron tomar algunas fotografías aéreas comprensibles de la 
zona de la cabeza de puente de Normandía el 2 de agosto; aquellas fueron las 
primeras imágenes que obtenían los alemanes desde hacía dos meses, es decir, 
desde el comienzo mismo de la invasión. Las técnicas de información habitua- 
les permitían al Séptimo Ejército realizar cálculos bastante precisos acerca del 
número de divisiones norteamericanas apostadas a lo largo del frente, pero la 
falta de reconocimiento aéreo hizo imposible determinar el alcance de la fuer- 
zas de reserva estadounidenses, en especial de las nuevas divisiones acorazadas 
que se desplazaban a la zona para la inminente ofensiva. 


Las unidades acorazadas 
norteamericanas introdujeron 
dos innovaciones importantes 
durante la operación «Cobra»: 
una versión mejorada del carro 
M-4A1, equipada con un cañón 
largo de 76 mm, y el dispositivo 
Rhino. Éste era un conjunto de 
grandes púas de acero, hechas 
con restos de defensas 
alemanas y pensado para 
arrancar la espesa vegetación 
del bocage, tal como se observa 
en esta fotografía. Para el inicio 
de la operación, el 25 de julio, 


tres quintas partes de los carros 


de la 2.? División Acorazada 
fueron equipados con este 
sistema. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


Para la operación «Cobra», el Primer Ejército de Estados Unidos disponía de 
dos divisiones acorazadas y una de infantería al máximo de su capacidad, así 
como de algunas divisiones de reserva que estaban disponibles para las últi- 
mas fases de la operación. Esta desproporción de fuerzas tenía una razón de 
ser: los comandantes norteamericanos estaban convencidos de que el difícil 
terreno del bocage exigía una aplastante superioridad si se querían cumplir 


- los objetivos previstos. Por esta razón, mientras que el cálculo habitual era de 


tres atacantes para cada defensor, Bradley quería una proporción de seis a uno 
en el bocage. El Ejército de Estados Unidos había sufrido un número de bajas 
considerable en la guerra en el bocage, sobre todo en las compañías de fusile- 
ros, hasta un total de 36.700 bajas en julio, antes del comienzo de la operación 
«Cobra». Tenían hombres de repuesto, pero algunas de las divisiones habían 
perdido a muchos de sus comandantes más experimentados y se produjeron 
numerosas bajas entre los fusileros de la línea del frente. 

Los combates del último mes y medio habían sido muy costosos, pero tam- 
bién habían servido para endurecer al Ejército norteamericano en la batalla. 
La guerra en el bocage había separado a los mejores comandantes de los 
mediocres. El Ejército de Estados Unidos aprendió bien las lecciones de la 
guerra en el bocage y empezó a ponerlas en práctica en las semanas anteriores 
al comienzo de la operación «Cobra». Los escuadrones de infantería alema- 
nes tenían una potencia de fuego superior. Para contrarrestar esta superiori- 
dad, los norteamericanos optaron por incrementar la potencia de fuego de la 
escuadra siempre que fuera posible mediante la consecución de más armas 
automáticas, como el subfusil Thompson y el BAR. Además, la infantería 
aprendió a trabajar más de cerca con la artillería con objeto de adquirir más 
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ventaja de fuego. Eso fue posible gracias a la gran cantidad de piezas de arti- 
llería disponibles entre los efectivos norteamericanos, al igual que a su supe- 
rior tecnología en materia de comunicaciones. El Ejército de Estados Unidos 
disponía de más emisoras de radio tácticas que los alemanes; entre ellas se 
encontraban el «handie-talkie» SCR-598, que fue suministrado a las secciones, 
y el transceptor de FM SCR-300, distribuido a las compañías. Gracias a esta tec- 
nología, en lugar de aguardar la intervención, aunque prevista, de la artille- 
ría, las formaciones de infantería podían atacar a medida que avanzaban. 

El terreno del bocage era poco adecuado para las operaciones acorazadas. 
Los carros que trataban de atravesar la vegetación exponían sus delgados 
blindajes a las defensas contracarro del enemigo y caían fácilmente. Los 
estrechos corredores que se abrían entre los arbustos eran perfectos para 
tender emboscadas con los mortales cohetes anticarro Panzerfaust o Pan- 
zershreck. Las carreteras principales podían estar cubiertas de cañones con- 
tracarro ocultos, en especial de los mortales Pak 40 de 75 mm. Esta arma 
compacta y potente era la más subestimada del arsenal alemán, ya que las 
tripulaciones de los carros aliados atribuían sus bajas, equivocadamente, al 
cañón de 88 mm, cuya presencia en el bocage era poco frecuente. En tales 
circunstancias, resultaba difícil coordinar las acciones de los carros y de la 
infantería, sobre todo porque los primeros utilizaban radios FM y el «han- 
die-talkie» de los soldados de las secciones emitía en AM. Además, el rendi- 
miento del carro medio M-4 Sherman en los enfrentamientos con los pan- 
zer alemanes fue decepcionante, pues si bien era capaz de contrarrestar al 
PzKpfw IV, no podía con el poderoso Panther, cuyo blindaje frontal era 
invulnerable para los proyectiles del cañón de 75 mm del M-4. El carro nor- 
teamericano podía poner fuera de combate a un Panther por el costado, 
pero el bocage dificultaba su movilidad, mientras que el cañón de 75 mm de 
alta velocidad del Panther podía perforar el blindaje de los M-4 desde cual- 
quier punto. El «asesino de carros» del Ejército de Estados Unidos, el caza- 
carros M-10 de 76 mm, fue una decepción aún mayor, pues su cañón no 
tenía la potencia suficiente como para enfrentarse al Panther alemán y su 
delgado blindaje y el hecho de que su torre fuese descubierta lo hacían muy 
vulnerable. Las pérdidas de carros en la lucha en el bocage habían sido ines- 
peradamente elevadas, cerca del 30 % por mes en lugar del 7 % que se había 
previsto inicialmente. 

Antes del inicio de la operación «Cobra», se llevaron a término algunos 
pasos destinados a mejorar la situación de los carros en las filas estadouni- 
denses. Algunas unidades habían empezado a ensayar diversos métodos para 
atravesar la densa vegetación. Un joven soldado del 102.” de Caballería, el sar- 
gento Curtis Culin, propuso utilizar el acero de las defensas anticarro costeras 
alemanas para construir una especie de rastrillo adherido al frontal del carro. 
Al marchar sobre el bocage, las púas penetrarían en la masa de raíces y el carro 
podría avanzar sin exponer su vientre. Tras realizar algunos experimentos con 
el «Rhino» (rinoceronte) de Culin, el Primer Ejército fabricó medio millar de 
unidades allí mismo. La operación fue clasificada como alto secreto y los 
carros así equipados fueron reservados para la ofensiva «Cobra». Los zapado- 
res del Ejército sugirieron emplear el nuevo carro excavadora M-1, que tam- 
bién era capaz de abrir corredores entre los arbustos. La entrega de estos 
carros se efectuó sin dilación; el objetivo era tener cuatro unidades en cada 
batallón antes del inicio de la operación. Para contribuir a la coordinación 
entre las unidades acorazadas y la infantería, el personal de mantenimiento 
instaló teléfonos de campaña en la parte posterior de los carros y los conectó 


al sistema de comunicación interno del vehículo. Gracias a este sistema, la 
infantería podría comunicarse directamente con las tripulaciones de los 
carros desde una situación protegida: la parte posterior del carro. Aunque no 
era una solución ideal, era mejor que nada. 

Otra arma que hizo su debut en la operación «Cobra» era una versión más 
potentemente armada del carro M-4, el M-4A1 (76 mm). Este blindado había 
sido desarrollado en 1943, al colocar un cañón de alta velocidad de 76 mm en 
una nueva torre en los carros M-4, M-4A1 y M-4A3 ya existentes. Aunque el 
arma ya estaba disponible antes de 1944, el Ejército de Estados Unidos se 
había resistido a llevarla al frente antes de los desembarcos de Normandía. 
Algunos oficiales pensaban que la única ventaja del cañón, su mayor poder de 
penetración, no suplía sus inconvenientes. Á diferencia del cañón de 75 mm 
del Panther, no estaba equipado con freno de boca, de modo que tendía a 
levantar mucho polvo, lo que impedía localizar el blanco con exactitud y difi- 
cultaba corregir el tiro. Además, sus granadas rompedoras eran infériores a 
las que disparaba el cañón de 75 mm y la velocidad media que ya equipaban al 
M-4. Sin embargo, el impacto que produjeron los Panther en el frente acalló 
cualquier discusión sobre la cuestión, y la 2.* y 3.* Divisiones recibieron 51 uni- 
dades del carro M-4A1 (76 mm) cada una, justo a tiempo para el inicio de la 
operación «Cobra». Cuando llegó el momento, se comprobó que el rendi- 
miento de estos carros contra los Panther era decepcionante. 

Una innovación, más importante aún, que fue introducida en la ofensiva 
fue la llamada «cobertura de columna acorazada». Al contrario que el Ejército 


Las tropas de la 2.? División 
Acorazada, así como la de otras 
unidades, como estas tropas de 
infantería acorazada en Pont 
Brocard, llevaban uniformes 
miméticos. Puesto que esta 
clase de atuendo era más 
habitual entre los soldados 
alemanes, numerosas tropas 
norteamericanas fueron 
tomadas por enemigos en 
diversas ocasiones. Como 
resultado, en agosto se dejaron 
de lado los uniformes de 
camuflaje a favor del habitual 
atuendo de campaña verde 
oliva. 
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Un batallón de artillería de 
campaña de cada división 
estaba equipado con el obús 
M-1 de 155 mm. Esta pieza 
también se utilizó en batallones 
no divisionales, como este 
ejemplar del VIIl Cuerpo, que 
proporciona cobertura a la 90.? 
División el 28 de julio durante 
a operación «Cobra». Durante 
la guerra, el Ejército de Estados 
Unidos mantuvo la segregación 
racial. Éste era uno de los 
muchos batallones de artillería 
de campaña formados con 
personal negro que sirvieron 

en Francia. 


alemán, el norteamericano contaba con una amplia cobertura aérea. La cues- 
tión era cómo emplearla de la manera más eficaz. El Primer Ejército disponía 
de una fuerza aérea propia, el 9. Mando Aéreo Táctico, al mando del gene- 
ral de división Elwood «Pete» Quesada. A diferencia de lo que sucede hoy en 
día, muchos de los comandantes de las fuerzas aéreas de la Segunda Guerra 
Mundial habían servido en el Ejército de tierra antes de pasarse a la aviación, 
y Quesada era uno de ellos. Como consecuencia, los líderes de la fuerza aérea 
táctica eran muy sensibles a las necesidades de las fueras de tierra. El 9.* del 
Mando Aéreo Táctico disponía de 18 grupos de caza, cazabombardeo y reco- 
nocimiento, con un total de 400 aviones de combate. Durante la guerra del 
bocage, el 9.” del Mando Aéreo Táctico proporcionó cobertura aérea de dos 
maneras: mediante misiones planeadas con anterioridad y mediante acciones 
de respuesta inmediata. Las primeras solían solicitarse con un día de antela- 
ción y, en caso de ser aprobadas, se llevaban a cabo al día siguiente. Quienes 
requerían las misiones inmediatas eran los grupos de cobertura aérea adscri- 
tos a las formaciones de tierra. Las peticiones se enviaban por radio al centro 
conjunto de operaciones combinadas y, desde allí, se cursaban a los grupos de 
cazabombarderos. Estas misiones era muy efectivas en condiciones de guerra 
estática, pero la cruda realidad era que no eran tan puntuales como sugería 
su nombre. 

Quesada tuvo la idea de emplear una parte de su fuerza de cazabombar- 
deros P-47 en las unidades de cabeza de la punta de lanza de «Cobra». Entre 
cuatro y ocho Thunderbolt, armados con bombas de 250 kg, volarían junto 
a cada una de las columnas y se encargarían de su reconocimiento armado 
al frente de la columna, y, si alguna de ellas encontraba resistencia, los avio- 
nes atacarían a las formaciones alemanas. Anteriormente ya se había ensa- 


yado este tipo de táctica, pero había fracasado a causa de la incompatibilidad 
de los equipos de radio de los carros y los aviones, así como de la dificultad de 
los cazas para identificar los blancos desde las posiciones de tierra. Para solu- 
cionar estos problemas, Quesada ordenó instalar radios SCR-522 de VHF en 
un número limitado de carros M-4; al frente de ellas se situarían pilotos fami- 
liarizados con las necesidades de las tripulaciones de los Thunderbolt. 
Durante la operación «Cobra», tres unidades (los Grupos de Caza 336, 404 y 
368) proporcionaron cobertura a la columna acorazada. 

La artillería había demostrado ser la principal baza del Ejército de Esta- 
dos Unidos en Normandía. Aunque, estrictamente hablando, el rendimiento 
técnico de ambos bandos era similar, la artillería norteamericana estaba com- 
pletamente motorizada, mientras que gran parte de las piezas alemanas 
todavía dependían de anticuados tiros de caballos para su desplazamiento. 
La artillería norteamericana era claramente superior en comunicaciones y 
control de tiro, y disponía de una robusta red de comunicaciones esencial 
para las operaciones móviles. Además, el Ejército de Estados Unidos fue pio- 
nero en la implantación del centro de dirección de fuego, que permitía 
poner en práctica un mayor número de tácticas letales de artillería, como la 
llamada «serenata<, cuyo nombre oficial era «time-on-target» (TO), que 
rataba de acumular fuego desde varias baterías o batallones simultánea- 
mente sobre un objetivo seleccionado, sin dar tiempo a las tropas enemigas 
para buscar refugio. En el momento de la operación «Cobra» la munición 
escaseaba en ambos bandos, pero las fuerzas norteamericanas tenían bas- 
tante más que las alemanas. 

Otro factor crítico en la ofensiva «Cobra» era la superioridad de los Alia- 
dos en información. Á causa de su dominio en el aire, era posible llevar a cabo 
misiones de reconocimiento fotográfico con regularidad para registrar la acti- 
vidad de los alemanes. Además, los Aliados habían conseguido descifrar el 
código Enigma, de modo que eran capaces de controlar las comunicaciones 
por radio del enemigo; gracias a ello, consiguieron una gran cantidad de deta- 
lles sobre el preocupante estado del Séptimo Ejército alemán, así como infor- 


El fuego pesado procedía de los 
obuses M-1 de 200 mm de las 
unidades no divisionales, como 
esta pieza del 105.” Batallón de 
Artillería de Campaña, que 
proporciona cobertura al Primer 
Ejército cerca de Carentilly, el 
31 de julio de 1944. Al contrario 
que la Wehrmacht, que tenía 
una gran dependencia del tiro 
de artillería con caballos, casi 
toda la artillería de Estados 
Unidos estaba mecanizada. Un 
ejemplo de ello es este tractor 
rápido de 18 toneladas. 
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mes diarios sobre sus posiciones. Por otro lado, los Aliados contaban con la 
Resistencia francesa, que en muchas ocasiones proporcionó valiosa infor- 
mación sobre los movimientos y localización de las tropas alemanas. 

. La estrategia norteamericana en «Cobra» era distinta de la que emplea- 
ron los británicos y los canadienses en la zona de Caen. En este sector, la esca- 
sez de tropas de infantería obligaba a encabezar la mayor parte de los asaltos 
con divisiones acorazadas. Esto era contrario a las directrices del Ejército nor- 
teamericano, en cuyo esquema las divisiones de infantería lideraban el 
avance inicial apoyadas por batallones de carros y cazacarros. Sólo cuando se 
conseguía la ruptura del frente, entraban en juego las divisiones acorazadas. 

Collins se puso al frente de las divisiones del VIT Cuerpo para el asalto. 
Para la fase inicial de la operación, eligió a la 9.* y 30.* Divisiones de Infan- 
tería. La 9.* División, una unidad veterana del norte de África y Sicilia, había 
sufrido más de 3.500 bajas en la guerra del bocage, y estaba lejos de estar en 
buenas condiciones. La 30.* División Old Hickory estaba al mando del gene- 
ral de división Leland «Hollywood» Hobbs, un experimentado comandante 
de mal carácter. La 30.* División había sufrido numerosas bajas en el bocage, 
pero había realizado un gran papel y había adquirido una gran experiencia 
de batalla. En las alas, para aprovechar la ruptura del frente, se encontraba 
la 1.* División de Infantería (Big Red One), al mando del general de divi- 
sión Clarence Huebner, cuya brillante carrera con esta unidad se remontaba 
a los tiempos de la Primera Guerra Mundial. 

Para dirigir la fase de ruptura, el cuerpo de Collins disponía de dos de 
las tres divisiones acorazadas pesadas del Ejército: la 2.* y la 3.*. Estas for- 
maciones mantenían la antigua estructura de regimiento, en lugar de la 
estructura de batallón del resto de divisiones acorazadas, que se había 
impuesto en 1943. La 2.* División Acorazada había entrado en acción en el 
norte de África y Sicilia. Normandía era la primera campaña de la 3.* Divi- 
sión, y había sufrido un gran número de bajas en el bocage en julio. Para la 
ofensiva, ambas formaciones contaban de nuevo con todo su potencial. La 
2.” División disponía de 236 carros medios M-4 y 158 ligeros M-5A1, mien- 
tras que la 3.* disponía de 241 carros medios y 150 ligeros del mismo tipo. 
La 4.* División Acorazada, que recibió su bautismo de fuego en la operación 
«Cobra», comenzó la batalla con 165 carros medios M-4 y 83 ligeros M-5A1. 
Esta formación estaba organizada según las nuevas directrices de 1943, es 
decir, con un menor contingente de carros y uno mayor de infantería y arti- 
llería. Aparte de estas tres formaciones acorazadas, el Primer Ejército tenía 
otros 13 batallones de carros asignados a las divisiones de infantería. En 
total, al comienzo de la operación «Cobra», el Primer Ejército de Estados 
Unidos disponía de 1.269 carros medios M-4 (lo que les daba una ventaja de 
10 a 1 respecto a sus contrapartidas alemanas) y 694 ligeros M-5A1. Por aña- 
didura, había nueve batallones de artillería autopropulsada y otros cinco de 
cazacarros adjuntos a las divisiones; al número total de vehículos acorazados 
en servicio con el Primer Ejército había que añadir 288 cazacarros M-10 de 
76 mm y 36 M-18 del mismo calibre. 

La derrota del Ejército alemán en Normandía dependía en gran medida 
de la actuación de las tropas y sus comandantes. El Ejército estadounidense, 
que había tenido una actuación mediocre en Túnez e Italia, había experi- 
mentado una imparable transformación durante 1943 y 1944. Gracias a ello, 
adquirió el poder ofensivo necesario como para llevar a cabo operaciones 
de importancia, una capacidad que la Wehrmacht ya había empezado a per- 
der en 1944. 


ORDEN DE BATALLA, SECTOR 
DE ST-LO, 24 DE JULIO DE 1944 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 


1.% Grupo de Ejércitos de EE UU 


VIIl Cuerpo 

79.2 División de Infantería 
8.? División de Infantería 
90? División de Infantería 
4.2 División Acorazada 
83.* División de Infantería 


VII Cuerpo 

9.2 División de Infantería 
30.2? División de Infantería 
1.2 División de Infantería 
4.2 División de Infantería 
2.2 División Acorazada 
3.2 División Acorazada 


XIX Cuerpo 
35.2 División de Infantería 


V Cuerpo 
2.2 División de Infantería 
5.2 División de Infantería 


FUERZAS ALEMANAS 


Séptimo Ejército 


LXXXIV Cuerpo 
243.2 División de Infantería 


91.? División de Desembarco Aéreo 

2.2 División Panzer de las SS Das Reich 

17.2 División de Granaderos Panzer de las 
SS Gótz von Berlichingen 

5.2 División Paracaidista 

División Panzer Lehr 

353.2 División de Infantería 

275.2 División 


Il Cuerpo Paracaidista 
352.? División de Infantería 
3.2 División Paracaidista 


* Comandante nominal de la división que se especifica; el comandante real de los restos de las divisiones se indica entre 


paréntesis cuando es necesario. 


general Omar N. Bradley 


gral. div. Troy H. Middleton 
gral. div. Ira T. Wyche 


gral. div. Donald A. Stroh 
gral. div. Eugene M. Landrum 
oral. div. John S. Wood 

gral. div. Robert C. Macon 


gral. div. J. Lawton Collins 


gral. div. Manton S. Eddy 
gral. div. Leland S. Hobbs 
gral. div. Clarence R. Huebner 
gral. div. Raymond O. Barton 
gral. div. Edward H. Brooks 
gral. div. Leroy H. Watson 


gral. div. Charles H. Corlett 
gral. div. Paul W. Baade 


gral. div. Leonard T. Gerow 
gral. div. Walter M. Robertson 
gral. div. Stafford L. Irwin 


Oberstgruppenfiihrer de las SS 
Paul Hausser 


gral de Inf.? Dietrich von Choltitz 

gral. div. Bernard Klosterkemper 
(coronel Kemper)* 

tte. gral. Eugen Kónig (coronel Bissig) 

Standartenfúhrer Christian Tychsen 

Brigadefúhrer Otto Baum 


gral. div. Gustav Wilke 
tte. gral. Fritz Bayerlein 
tte. gral. Erich Múller 

tte. gral. Hans Schmidt 


general Eugen Meindl 
tte. gral. Dietrich Kraiss 
tte. gral. Richard Schimpt 


32 


PLANES ENFRENTADOS 


finales de junio, el Estado Mayor del SHAEF había concebido un 
plan llamado «Lucky Strike», que sopesaba las posibilidades de rom- 
per la línea defensiva alemana. Los informes de inteligencia indica- 
ban, cada vez más claramente, que el enemigo ya había agotado la mayor 
parte de sus reservas y que carecía de defensas en profundidad, en especial 
en el sector norteamericano. La operación «Cobra» pretendía aprovecharse 
de esta debilidad en la medida de lo posible, así como emplear a fondo la 
fuerza, cada vez mayor, del Ejército de Estados Unidos en la cabeza de 
puente. «Cobra» formaba parte de un plan más complejo cuyo objetivo era 
la liberación de Francia y que incluía una operación de desembarco en el 
sur del país. En muchas ocasiones, la historia ha acusado a los altos mandos 
norteamericanos que participaron en la Segunda Guerra Mundial de falta 
de visión operativa. Sin embargo, su continua insistencia en la necesidad de 
una segunda invasión por el sur de Francia, plan al que Churchill se oponía 
tercamente, indica que estas críticas fueron injustas. El éxito de la operación 
«Cobra» no fue el único factor que obligó a los alemanes a salir de Francia. 
Los desembarcos en las proximidades de Marsella, cuyo nombre en clave era 
operación «Dragón», tendrían como resultado la desbandada en tropel de 
las tropas alemanas de las costas atlánticas y mediterráneas. La amenaza de un 
desembarco por el sur convenció a Hitler de que era necesarió mantener 
un número suficiente de fuerzas a lo largo del Mediterráneo, incluyendo a la 
11.? División Panzer, la única fuerza acorazada ausente de Normandía a 
principios de agosto. 


Con objeto de mejorar la 
movilidad en el campo de las 
unidades acorazadas, los carros 
fueron equipados con una 
especie de rastrillo, el Rhino, 
que arrancaba de cuajo los 
setos, como el que lleva el M-4 
de la derecha de la imagen. 

El de la izquierda es un cañón 
autopropulsado M-10 de 

76 mm, un arma habitual 

en los batallones cazacarros 
norteamericanos en aquella 
época. 


Aunque no tenía la fama de 

los Rhino, muchas unidades 
acorazadas descubrieron que 
la pala allanadora M-1 era un 
método más efectivo para pasar 
a través de la vegetación del * 
bocage. En la imagen aparece 
uno de los primeros intentos 
para abrirse camino por el 
bocage que llevaron a cabo los 
zapadores del Primer Ejército, 
el 13 de julio, antes del inicio 
de la operación «Cobra». 


Tras conseguir el visto bueno de Eisenhower, Bradley presentó el plan 
«Cobra» a los comandantes de cuerpo y a los altos mandos en el cuartel gene- 
ral de la playa de Omaha el 12 de julio. Tras discutirlo en profundidad, se 
introdujeron numerosas modificaciones, en especial por parte del principal 
comandante de cuerpo «Lightning Joe» Collins. El plan original establecía la 
fecha de inicio de la operación para el 18 de julio, una fecha prematura por- 
que la 9.* y 10.* Divisiones no fueron capaces de capturar el punto crítico de 
la carretera Périers-St-Ló hasta el 19 de julio. Además, en aquel momento, 
una parte considerable de las fuerzas aéreas estratégicas necesarias para la 
acción de bombardeo preliminar estaba ocupada con la cobertura de la ope- 
ración «Goodwood» de Montgomery. 

Finalmente, el inicio de la operación «Cobra» quedó fijado para el 20 de 
julio. La importancia de la acción se hizo más evidente cuando «Goodwood» 
fracasó en su intento de romper el frente enemigo en el sector británico. A 
costa de más de un tercio de las fuerzas acorazadas británicas en el campo de 
batalla, la ofensiva únicamente había conquistado 51 kilómetros cuadrados de 
territorio y había logrado una penetración de apenas nueve kilómetros y 
medio de profundidad. Pese a estos resultados decepcionantes, «Goodwood» 
tuvo consecuencias vitales para la operación «Cobra», pues reforzó todavía 
más la convicción de los alemanes de que el principal asalto aliado vendría del 
sector británico. Como resultado, el Séptimo Ejército de Hausser no se 
reforzó con nuevas formaciones acorazadas, a pesar de que había indicios que 
indicaban que el Ejército estadounidense planeaba una acción importante en 
las proximidades de St-Ló. 

Según lo previsto, la operación «Cobra» comenzaría con un intenso bom- 


bardeo de la zona en frente mismo del VII Cuerpo de Collins. Los mandos de 


la 8.* Fuerza Aérea no estaban demasiado entusiasmados con la idea de pro- 
porcionar apoyo aéreo directo con los bombarderos pesados. Los aviadores se 
quejaban de que se les pedía ayuda cada vez que las fuerzas de tierra tenían 
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OPERACIÓN «COBRA»: EL PLA 


E 


Objetivos de los carros 


Objetivos de la infantería 


Zona de bombardeo de 
alfombra por la USAAF 


Línea del frente, tarde-noche 
del 20 de julio 


Puentes a bombardear á 2 
4 millas $ on illedieu-les-PoélesA 


5 km 


AN 


Montbray “y 


A 


ad 


St-Sever Calvado j 


que enfrentarse a una situación especialmente problemática. La tarea princi- 
pal de la 8.* Fuerza Aérea era el bombardeo estratégico de los centros indus- 
triales alemanes, y preferían que el 9.” TAC se encargara del apoyo aéreo 
directo. Las experiencias del pasado no eran demasiado alentadoras. Las ope- 
raciones «Goodwood» y «Charnwood» habían empezado con un bombardeo 
de alfombra y ninguna de ellas había triunfado. Aquellos hechos no hicieron 
cambiar de idea a Bradley, pero sí le enseñaron una serie de valiosas lecciones. 
Las bombas pesadas que se emplearon durante la operación «Charnwood» 
sembraron el terreno de cráteres que frenaron el avance de los carros. Bradley 
quería que los bombarderos arrojaran bombas de 45 kilos, de modo que el 


Una de las lecciones que 
enseñó la guerra en el bocage 
fue la necesidad de una mejor 
cooperación entre los carros 

y la infantería. Una innovación 
simple pero efectiva que se 
introdujo antes de la operación 
«Cobra» fue la instalación de un 
teléfono montado en una caja 
de munición de calibre 7,72 
situada en la parte posterior 
del carro y conectado con el 
sistema de comunicación 
interno del vehículo. Gracias a 
este sistema, la infantería podía 
comunicarse con la tripulación 
del carro y ayudar a coordinar 
sus acciones. 


terreno no quedara tan castigado. Además, el general propuso lanzar la ofen- 
siva terrestre inmediatamente después del bombardeo, situando a las tropas 
norteamericanas a escasos 730 metros del límite de la zona de bombardeo. 
Para minimizar el número de bajas, Bradley quería que los bombarderos vola- 
ran en paralelo a la línea del frente. Para reducir la posibilidad de cometer 
errores, el general insistió en que las fuerzas norteamericanas debían asegurar 
la carretera de Périers-StLÓ antes de empezar la operación «Cobra», pues esta 
carretera promocionaría una frontera natural y visible para el límite septen- 
trional de la zona de bombardeo. 

Los comandantes de los bombarderos no estaban satisfechos con las pro- 
puestas, pues argumentaban que el ataque debería ser perpendicular a la línea 
del frente para que los bombarderos no tuvieran que vérselas con las baterías 
antiaéreas alemanas. Conscientes de la poca precisión inherente al bombardeo 
de arrasamiento con bombarderos pesados, los oficiales se quedaron horrori- 
zados ante la idea de que sus tropas se encontrarían a escasos 700 metros del 
límite de la zona de bombardeo y exigieron una separación de casi cinco kiló- 
metros. Finalmente, se alcanzó una solución de compromiso: las tropas se ale- 
jarían un kilómetro. La franja de terreno que quedara más próxima a las fuer- 
zas amigas sería atacada por cazabombarderos a baja altitud. El 19 de julio, los 
comandantes de aire y de tierra se reunieron por última vez, con la sensación 
de haber llegado a un acuerdo. El tiempo diría que algunas cuestiones no fue- 
ron aclaradas adecuadamente. 

En la operación «Cobra», Bradley pretendía que las fuerzas norteamerica- 
nas salieran del bocage y avanzaran hacia una zona alta situada más al sur, donde 
podían maniobrar. El objetivo inmediato del VIT Cuerpo era penetrar por el 
otro lado de la principal línea de defensa alemana para, a continuación, diri- 
girse al oeste para toma la población de Coutances. La misión de maniobrar 
hacia el este le fue confiada a la 30.* División de Infantería. Mientras el VII 
Cuerpo avanzaba, los otros cuerpos llevarían a cabo otras acciones en sus pro- 
pios sectores para impedir que los alemanes mandaran refuerzos al sector de 
la penetración. El objetivo final de la fase inicial de la operación era situar al 
Ejército estadounidense en la posición adecuada para pasar a Bretaña y cap- 
turar los puertos. 

Si se quería llevar a cabo una penetración en más profundidad, serían 
necesarios un número mayor de efectivos, que Bradley tendría disponible a 
finales del mes: el Tercer Ejército de Patton. Este aspecto de la estrategia se 
mantuvo en secreto. Sin embargo, Bradley comentó a Collins, sin darle 
demasiados detalles, que «si todo marcha como está previsto, estaremos en 
Avranches dentro de una semana». Avranches era la puerta de entrada a 
Bretaña, y Bradley, claramente, quería conseguir una salida franca, no una 
simple ruptura. 

Como contrapartida, el Ejército alemán no tenía plan estratégico alguno, 
aparte de la insistencia de Hitler en la necesidad de contener la cabeza de 
puente de Normandía. A causa del severo desgaste de las unidades de infante- 
ría alemanas durante las batallas de junio y julio, hubo continuas peticiones 
para trasladar unidades de los frentes menos activos a la zona de Normandía. 
Aunque se proporcionaron las tropas suficientes para rellenar algunas de la 
brechas en la línea, nunca llegaron bastantes refuerzos como para permitir 


que Kluge lograra organizar una reserva activa. Más aún, la campaña de los” 


Aliados contra las redes francesas de ferrocarril y de carreteras hacía imposible 
el desplazamiento rápido de efectivos desde otros sectores en caso de conse- 
guir abrir una brecha. Las unidades alemanas que permanecían en el 15.* Ejér- 
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Von Kluge discute la estrategia 
con su Estado Mayor en el 
campo de batalla. Durante los 
días anteriores a la operación 
«Cobra», la principal 
preocupación de Von Kluge 
era la amenaza de las fuerzas 
británicas en los alrededores 
de Caen y prestaba poca 
atención al sector 
norteamericano, que creía 
podría contener con mayor 
facilidad. (MHI) 


cito en Pas de Calais tendrían que viajar por ferrocarril vía París, pero las infra- 
estructuras estaban demasiado dañadas. Hasta finales de agosto, Hitler no dio 
permiso para crear una línea de defensa secundaria, la llamada «línea Kitzin- 
ger», pero para entonces ya era demasiado tarde. 

Evidentemente, Von Kluge no esperaba ninguna acción importante en el 
sector de St-Ló, pues, cuando estalló la operación «Cobra», se hallaba lejos de 
su cuartel general, en el sector de Caen, inspeccionando a sus tropas. Aunque 
más tarde Hausser comentó que el prematuro bombardeo de la zona de la 
carretera de Périers-St-Ló, el 24 de julio, le convenció de que, efectivamente, 
se estaba produciendo un ataque principal, lo cierto era que carecía de una 
impresión clara acerca de las intenciones de los norteamericanos. Sin 
embargo, ordenó colocar a su principal fuerza de ataque, la 2.* División Pan- 
zer de las SS, cerca de la costa para cubrir la principal carretera norte-sur que 
conducía a Bretaña. 

Años después, el jefe del Estado Mayor del OB Oeste, el general Gúnther 
Blumentritt, recordaba: «Aunque la mayor parte de los altos mandos alemanes 
pensaba que los británicos eran más peligrosos, lo que se tradujo en la con- 
centración de tropas y las mejores divisiones panzer en las inmediaciones del 
Caen, a medida que se iban sucediendo los combates en Normandía empeza- 
ron a cambiar de idea. La División Panzer Lehr fue trasladada al frente norte- 
americano, y no cabe ninguna duda de que se habrían movilizado más divisio- 
nes para enfrentarse a los norteamericanos si la continua presión de los 
británicos no las hubiera mantenido ocupadas y la falta de refuerzos no las 
hubiera limitado. Todos nosotros estábamos de acuerdo en que Montgomery 
era más metódico que la mayoría de comandantes estadounidenses, y nos que- 
damos admirados cuando vimos el golpe rápido y efectivo con que éstos cor- 
taron el paso a la península de Cherburgo y la rapidez con que reagruparon 
sus fuerzas tras la caída de la ciudad de Cherburgo». Cuando, finalmente, los 
altos mandos alemanes empezaron a darse cuenta de cuál de los ejércitos alia- 
dos constituía la verdadera amenaza para ellos, ya era demasiado tarde. 


La operación «Cobra» empezó 
con un devastador bombardeo 
en alfombra de una zona a lo 
largo de la carretera D900, la 
Périers-St-Ló, a cargo de 1.495 
bombarderos pesados B-17 

y B-24. Esta fotografía, 
procedente de la colección 
privada de Patton, es una de las 
pocas conocidas de la misión. 
Parece que está tomada hacia 
el oeste, y los impactos de las 
bombas en la parte inferior 
izquierda de la imagen cubren 
la zona de las proximidades de 
Chapelle-en-Juger, cerca de las 
intersecciones de las carreteras 
D900 y D972. En la parte 
superior de la fotografía 
aparece un bombardero B-24 
Liberator. (Museo Patton) 


OPERACIÓN «COBRA» 


i l inicio de la operación «Cobra» se fijó para las 13:00 horas del 24 de 
julio de 1944; su primera acción sería el ataque de los bombarderos 

ÍA pesados. La ofensiva fue cancelada aquella misma mañana debido a las 
malas condiciones meteorológicas en el campo de batalla. Sin embargo, la 
orden de detener la misión llegó cuando los aviones ya habían despegado. 
Tres de los seis grupos de cazabombardeo recibieron el mensaje, pero los 
otros cumplieron sus respectivas misiones en el límite septentrional de la 
zona de bombardeo. Los primeros 500 aparatos, del total de 1.600 que des- 
pegaron aquel día, se encontraron con que las nubes oscurecían la zona 
hasta tal punto que decidieron regresar a Inglaterra. Otros 335 bombarde- 
ros arrojaron 685 toneladas de bombas. El líder de una de las unidades dejó 
caer su carga prematuramente por accidente, y tras él actuaron los otros 15 
aviones de su formación. Estas bombas cayeron a dos kilómetros escasos del 
límite septentrional de la zona de bombardeo, matando a 25 hombres de la 
30.* División e hiriendo a 131. 

Las bajas producidas por el bombardeo provocaron un conflicto entre el 
Estado Mayor de Bradley y los comandantes de las fuerzas aéreas. Bradley 
tenía la impresión de que, para minimizar el riesgo de bajas, éstos llevarían 
a cabo el bombardeo paralelamente a la carretera Périers-St-Ló, en lugar de 
perpendicularmente. La fuerza aérea se negó: temía que las baterías anti- 
aéreas enemigas producirían numerosas bajas, ya 


que los bombarderos volarían a poca altura (ape- 
nas 4.500 metros), lo cual no era habitual. Bradley 
también estaba preocupado por el hecho de que la 
abortada misión de bombardeo pondría sobre 
aviso a los alemanes acerca de la naturaleza de la 
misión y se perdería el factor sorpresa. De hecho, 
éste no influyó demasiado en los planes de Hausser 
quien, de todos modos, disponía de unos recursos 
muy limitados. Las previsiones meteorológicas 
para el día siguiente eran más optimistas, y Bradley 
mandó efectuar el ataque aéreo el 25 de julio. 

La División Panzer Lehr había sufrido relativa- 
mente pocas bajas —unos 350 hombres y unos 10 
vehículos acorazados— en el transcurso del primer 
ataque desde el aire. El comandante de la división, 
Fritz Bayerlein, estaba convencido de que sus fuerzas 
habían rechazado una importante ofensiva norte- 
americana. En previsión de más combates, ordenó a 
su línea de avanzada abandonar sus posiciones al 
norte de la carretera Périers-StLÓ y dirigirse al sur, 
donde serían menos vulnerables a los ataques de la 
artillería norteamericana. Esto le situó directamente 
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Mn A PÉRIERS 
MAÑANA DEL 25 DE JULIO. Las bombas que caen al norte de la zona arrasan al grupo de mando del 
3.” Batallón del 47.” de Infantería. 


11:00 HORAS, 25 DE JULIO. El asalto por tierra comienza con un objetivo prioritario: la captura 
de Marigny y St-Gilles. 
La resistencia del 13. Regimiento Paracaidista, que no ha sido bombardeado con la ' 
suficiente contundencia, frena el ataque de la 9.* División de EE UU. Los norteamericanos MO ! BÍO: LOZON 
sólo consiguen superar la primera capa de defensas alemanas y penetrar un kilómetro Ñ 

y medio; ese mismo día, poco más tarde, se detienen. 


25 DE JULIO. Lo que queda del regimiento Panther de la división 
cubre a los regimientos de granaderos de la Panzer Lehr; sólo 
disponen de una docena de carros de combate. 

 MONTREUIL. 


10:00 HORAS, 25 DE JULIO. La debilitada División SUR LOZoN 


Panzer Lehr recibe el bombardeo más intenso. 


Con la Panzer Lehr en peligro de 
desaparecer completamente, Paul 
Hausser, comandante del Séptimo 
Ejército alemán, ordena a dos a ST 

: . a ' h LA CHAPELLE 
de los regimientos de infantería ol s ' ; , EN JUGER 
reforzar la intersección a , y ] E 
de La Chapelle en Juger, 
un punto de vital 
importancia. 


Y A MARIGNY |, 


A MARIGNY 


a o E a CAN 
26 DE JULIO. El Mando de Combate B A Él LE MESNIL 
de la 3." División Acorazada y la 1.* ai dl AMEY 
División de Infantería consiguen llegar l E 
a Marigny. Por la noche, las tropas de la 
1.* División de Infantería se apoderan 
del otro extremo de la ciudad. 


El 2.” Regimiento de la 4.? División de Infantería encuentra un 
foco de resistencia formado alrededor de los carros Panther 
de la Panzer Lehr que todavía quedan en pie, y lo arrolla con 
lanzagranadas y carros de cobertura. 


26 DE JULIO. La 2.? División Acorazada marcha con sus dos mandos de combate en 
columna. Cada batallón de carros de las columnas de vanguardia dispone de dos 
compañías de fusileros. Alrededor de la medianoche, la 2.? Acorazada ya ha avanzado 
más de 11 kilómetros. El general Collins consigue la penetración esperada. 


25 DE JULIO, POR LA TARDE. El Kampfgruppe Heinz de la 275.? División 
de reserva empieza su avance para llevar a cabo su contraataque. 


26 DE JULIO. La división Panzer Lehr trata de sostener la encrucijada de la carretera de St-Gilles con cuatro carros 
PzKpfw IV y un cañón de asalto. Un ataque aéreo y los carros de la 2.*? División Acorazada ponen a los alemanes fuera 
de combate. La División Panzer Lehr está al borde mismo del colapso. 


10:00 HORAS, 25 DE JULIO. El principal ataque de 
casi 1.500 bombarderos pesados B-17 y B-24, junto 
con 260 bombarderos medios B-26, arroja 4.700 
toneladas de bombas. 


XX 
Panzer 
Lehr 
BAYERLEIN 


BOMBARDEO EN ALFOMBRA 
DE LA DIVISIÓN PANZER LEHR 


25-26 de julio de 1944. Vista desde el sureste, esta ¡ilustración muestra los primeros y devastadores 
bombardeos de los ataques terrestres norteamericanos del 25 de julio y la ruptura del 26 de julio. 


24-25 DE JULIO. Fritz Bayerlein, comandante de la División Panzer Lehr, ordena a sus unidades replegarse tras la carretera 
Périers-St-Ló con objeto de ser menos vulnerables al fuego de la artillería norteamericana. 


Se establece la carretera de Périers-St-Ló (carretera nacional 800) como el límite norte de la 
j zona de bombardeo en alfombra. 


XXX 
vil 09:36 HORAS, 25 DE JULIO. Los ataques aéreos dan comienzo con incursiones 
COLLINS de cazabombarderos P-47 a lo largo del límite norte de la zona de bombardeo. 


25 DE JULIO, POR LA MAÑANA. El 120.? de Infantería es 
castigado por las bombas que caen al norte de la zona; el 
general Leslie McNair muere en el sector del 2.” Batallón. 


AMIGNY La 30.* División de Infantería encuentra 
E una línea defensiva formada alrededor 

de tres carros de combate Panther. Los 
Aliados superan dicha línea y logran 
tomar la población de Hébécrevon 
alrededor de las 24:00 horas. 
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en el sector más intenso de la zona de bombardeo al día siguiente. El abortado 
ataque del 24 de julio confundió a los altos mandos alemanes. Aunque Haus- 
ser había puesto de manifiesto una y otra vez su opinión de que los estadouni- 
denses planeaban una acción importante de su sector, en una conversación 
que mantuvo con Von Kluge en fechas recientes no se había mostrado espe- 
cialmente alarmado. Como resultado, éste continuó con sus tareas de inspec- 
ción del Grupo Panzer Oeste el 25 de julio. 

El ataque aéreo del 25 de julio empezó a las 09:36 horas, con la incursión 
de los cazabombarderos P-47 sobre el límite septentrional de la zona de bom- 
bardeo. Les siguieron 1.495 bombarderos pesados B-17 y B-24, que llegaron en 
diversas oleadas y arrojaron 3.370 toneladas de bombas en una zona de seis 
kilómetros y medio de largo por poco más de dos de ancho. Completaron el 
ataque los 380 bombarderos medios B-26, lo que elevaba el total a 4.700 tone- 
ladas de bombas. El fuego antiaéreo no era demasiado intenso y numerosas 
armas antiaéreas fueron destruidas por el fuego de la artillería norteameri- 
cana. El efecto de la acción sobre las defensas alemanas fue devastador. De los 
3.600 hombres que estaban bajo el control directo de la División Lehr, alrede- 
dor de un millar murió en el ataque y un número similar cayó herido. 

La ofensiva aérea del 25 de julio experimentó las mismas dificultades que 
la acción del día anterior, pues algunas bombas volvieron a caer demasiado 
cerca de las líneas estadounidenses, matando a 111 hombres e hiriendo a otros 


El bombardeo en alfombra que 
precedió a la operación «Cobra» 
dejó fuera de combate varios de 
los carros de la División Panzer 
Lehr que habían sido 
desplegados cerca de la 
carretera de Périers-St-Ló. Una 
bomba ha hecho impacto en la 
esquina delantera derecha del 
techo del casco de este Panther 
Ausf. A y lo ha precipitado al 
cráter abierto por otra bomba. 


Tropas del 47.” de Infantería, de 
la 90.? División, avanzan por una 
brecha que un carro con pala 
allanadora ha abierto en la 
vegetación el 25 de julio. La 

9.* División había sufrido un 
número considerable de bajas 
en la última semana y le faltó 
apoyo acorazado durante el 
primera fase del asalto. 


Un día después del ataque 
inicial, soldados 
norteamericanos inspeccionan 
parte del material abandonado 
por la División Panzer Lehr en 
la carretera de Périers-St-Ló 
después del bombardeo en 
alfombra. En primer plano 
aparece un semioruga SdKfz 
251/7 de pontoneros y, al fondo, 
un Panther Ausf. A. Media 
docena de carros Panther 
sobrevivieron a los bombarderos 
iniciales, pero fueron superados 
rápidamente por el subsiguiente 
ataque de la infantería. 


490. Entre ellos se encontraba el teniente general Lesley McNair, jefe de las 
fuerzas de tierra del Ejército, que fue el oficial norteamericano de mayor rango 
en fallecer en la contienda. Las bajas fueron especialmente graves en las com- 
pañías que marchaban en cabeza del asalto, lo cual provocó numerosos pro- 
blemas a la hora de lanzar los ataques iniciales. 

Pese a los errores en el bombardeo, el ataque terrestre dio comienzo a las 
11:00 horas: su objetivo inmediato era la captura de Marigny y St-Gilles, que se 
encontraban a unos 5 kilómetros de la línea de salida. La sección occidental 
del ataque quedó atascada en seguida, pues las posiciones defensivas del 13.* 
Regimiento de la 5.* División Paracaidista no habían sido bombardeadas con 
suficiente intensidad. La 9.* División de Eddy encontró una resistencia ale- 
mana imprevista y sólo consiguió sobrepasar la primera capa de defensa ene- 
miga, antes de verse obligada a detenerse, ya al final del día. Sólo un regi- 
miento de la 4.* División encontró una posición defensiva basada en los pocos 
carros Panther que quedaban de la División Panzer Lehr, pero atacó con lan- 
zagranadas y carros de apoyo y consiguió vencerla. Del mismo modo, la 30.* 
División encontró una línea establecida alrededor de tres carros Panther, que 
también fue superada. Por fin, a medianoche, la aldea de Hébécrevon cayó en 
manos de los Aliados. 

En líneas generales, la ofensiva de la primera jornada había sido decepcio- 
nante. El VII Cuerpo de Collins sólo había conseguido penetrar 1,6 kilómetros 
en lugar de los cinco que se habían previsto en el plan. Había ahora dos opcio- 
nes: O la infantería proseguía durante algunos días más, con la esperanza de 
asegurarse una penetración limpia, o se actuaba de modo más agresivo al día 
siguiente mediante las fuerzas acorazadas. Collins eligió esta última posibili- 
dad. Su decisión se basaba en el hecho de que las defensas alemanas estaban 
muy debilitadas. Anteriormente, cada mil metros de avance que conseguían, 
las fuerzas norteamericanas en Normandía se topaban con contraataques con- 
tundentes y bien coordinados. Ahora, sin embargo, poco quedaba de aquella 
respuesta coordinada de antaño. Collins también se dio cuanta de que en algu- 
nos sectores se habían empleado pocos efectivos; en especial, la 9.*? División no 
contaba con apoyo acorazado. Era necesario rectificar sin dilación. El princi- 
pal problema de desplegar los carros en este estadio era la congestión que 
había en un frente tan sumamente estrecho. 
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batalla, tampoco había po ni recursos para reparar los vehículos dañados. Esta escena de batalla muestra dos carros 
Panther neutralizados por el ataque aéreo; los sanitarios de la división y otros carristas ayudan a los tripulantes. Pese a la 
intensidad del ataque de la aviación, algunos carros Panther continuaron en acción hasta que fueron neutralizados durante 
el subsiguiente ataque de la infantería. (Tony Bryan) 
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Un soldado de la 83.? División 
norteamericana se cubre detrás 


de un Schwimmwagen destruido 


durante las fases iniciales de la 
operación «Cobra», el 25 de 
julio. El Schwimmwagen, una 
versión anfibia del coche 
Volkswagen Kubelwagen, se 
utilizaba habitualmente en las 
formaciones panzer. Las 
enseñas en la parte posterior 
del vehículo lo identifican como 
perteneciente al batallón de 
ingenieros de la 17.? División de 
Granaderos Panzer de las SS. 


El primer objetivo que cayó en 
manos de los estadounidenses 
fue la aldea de Hébécrevon, 
que conquistó la 30.? División 
alrededor de la medianoche 
del 25 de julio. En la imagen, 
una columna de infantería 

del 1.*” Batallón del 120.* de 
Infantería, de la 30.? División, 
cruza al día siguiente por un 
pueblo devastado por las 
bombas. En el centro aparece 
un vehículo oruga utilitario 
M-29. 


Al final del día, Bayerlein comunicó a Hausser que no le quedaba infan- 
tería y que su división estaba a punto de desaparecer. Cumpliendo órdenes, 
dos regimientos de la reserva avanzaron hacia las posiciones en cabeza para 
reforzar las defensas en el vital cruce de carreteras en Chapelle-enJuger. 
Además, Hausser mandó al frente sus modestas reservas de panzer: un par 
de compañías de la 2.* División Panzer de las SS. En ese momento quedó 
bien patente la incompetencia de Hausser a la hora de construir una reserva 
adecuada y la de Von Kluge por no haber sabido redirigir la situación y solu- 
cionar estas deficiencias. Cuando se enteró de las numerosas brechas que 
los Aliados habían abierto en la línea de frente alemana, Von Kluge mandó 
una petición urgente al Estado Mayor en la que solicitaba la transferencia 
de la 9.* División Panzer del sur de Francia. A causa de la actividad aérea de 
los Aliados, ésta tardaría diez días en llegar a la zona de Cotentin. Su obje- 
tivo inmediato era taponar la brecha. 

La fuerza de penetración de Collins estaba formada por la 2.* División Aco- 
razada al este y la 1.* División de Infantería reforzada por el Mando de Com- 
bate B (Combat Command B - CCB) de la 3.* División Acorazada al oeste. El 
CCB/3.* División Acorazada dirigió el ataque contra Marigny. Uno de los prin- 
cipales problemas era la congestión de tráfico y el mal estado de las carreteras 
debido a los ataques desde el aire. Los ataques acorazados del 26 de julio iban 
precedidos por 200 salidas a cargo de cazabombarderos P-47 que atacaron las 


Una columna del 33." 
Regimiento Acorazado de la 

3.? División Acorazada en la 
aldea de Montreuil-sur-Lozon, 
se prepara para avanzar el 26 
de julio. Aquel día, el CCB de la 
3.? División Acorazada tenía la 
misión de proporcionar 
cobertura al ataque de la 

1.? División de Infantería. 

En primer plano, a la cabeza 

de la columna, aparece un carro 
M-8 equipado con un obús de 
75 mm; se trata de una variante 
del carro ligero M-5A1 utilizada 
como cañón de asalto en las 
unidades de carros ligeros 

y de caballería. 


dos ciudades clave de Marigny y St-Gilles. Los ataques desde el aire provocaron 
serios daños a los regimientos de la 353.* División y Hausser ordenó lanzar un 
contraataque. Á última hora de la tarde, el CCB/3.* División había llegado a 
las afueras de Marigny, donde se enfrentó al contraataque de dos compañías 
de la 2.* División Panzer de las SS y lo que quedaba de un regimiento de la 
353.* División. El ataque se detuvo por la noche; la 1.* División de Infantería 
defendía el otro lado de Marigny. 

La punta de lanza que había organizado la 2.* División Acorazada en el este 
se desplazaba con mucha más rapidez, con sus dos mandos de combate mar- 
chando en columna. Con objeto de acelerar el avance, las columnas de van- 
guardia transportaban dos compañías de fusileros en cada uno de sus batallo- 
nes de carros, unos ocho soldados por carro. La División Panzer Letir trató de 
defender el cruce de carreteras de St-Gilles con cuatro carros PzKpfw IV y un 
cañón de asalto, pero los ataques aéreos pusieron fuera de combate a dos de 
los carros y la columna acorazada se encargó del resto. A medianoche, la 2.* 
División Acorazada había penetrado 11 kilómetros; habían perdido tres carros, 
en gran parte debido a los intentos anteriores de la 30.* División y al colapso 
casi absoluto de la División Panzer Lehr. A última hora de la tarde, Collins 
estaba convencido de que la ruptura era ya un hecho, y que la defensas ale- 
manas se estaban derrumbando. Así pues, ordenó que el ataque continuara 
toda la noche, haciendo más hincapié en la velocidad que en la precaución. 

El siguiente dilema al que tuvo que hacer frente Collins era si debía conti- 
nuar con la planeada ofensiva hacia Coutances, cuyo objetivo era rodear a las 
secciones orientales del Séptimo Ejército alemán. Pese al hecho de que toda- 
vía no había conseguido capturar el cruce de carreteras de Marigny, Collins 
ordenó llevar a cabo el ataque; un regimiento de la 1.* División de Infantería 
recibió la misión de capturar la ciudad. A primera hora de la mañana de 27 de 
Julio, el combinado CCB/3.* División mandó por la carretera de Coutances 
tres fuerzas de ataque, cada una de ellas formada por una compañía de carros 
M-4 y una de infantería acorazada en semiorugas M-3. Uno de los grupos cayó 
en una emboscada que le tendió un carro Panther de la 2.* División Panzer de 
las SS, al mando de Ernst Barkmann. Tres carros M-4 cayeron rápidamente yel 
Panther de Barkmann, aunque resistió, sufrió serios daños a causa del fuego 
de los carros aliados y de la cobertura aérea, y se retiró. Las fuerzas de ataque 
de la CCB/3.* División Acorazada avanzaron seis kilómetros y medio en cuatro 
horas y, mediada la tarde, consiguieron llegar a su objetivo en Camprond. El 
avance de la 2.* División Acorazada continuó de forma espectacular, y el CCA 
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sión Acorazada colocó el sistema cortasetos de Culin en casi tres de cada cuatro carros de la ] 
o estaba tan extendido como quería dar a entender la leyenda. En cuanto la infantería hubo penetrado en 

defensas de la División Panzer Lehr, la 2.? División Acorazada aprovechó sin dilación las brechas en las 

janas. Siempre que era posible, las unidades acorazadas intentaban marchar por los caminos, pues eran 
mucho más rápidos. La cobertura a la columna acorazada que proporcionaban los P-47 Thunderbolt del 9.? TAC era esencial 
para una táctica de este estilo, pues los cazabombarderos podían llevar a cabo misiones de reconocimiento armado frente al 
avance. Si se encontraban defensas enemigas, podían atacarlas y bombardearlas antes de la llegada de los carro: Los que 
aparecen en la ilustración son medios M-4, equipados con un cañón de 75 mm, el modelo más común en servicio en julio, 
aunque habían llegado al frente alrededor de un centenar de carros de la nueva clase, equipados con un cañón de 76 mm. 
Para la lucha en Normandía, el Primer Ejército de Estados Unidos camuflaba sus blindados pintándolos de negro sobre fondo 
verde oliva, y solían borrar la prominente estrella blanca que era la insignia de los Aliados por temor a que se convirtiera en 

. / los artilleros contracarro alemanes. (Tony Bryan) 


aprovechó la debilidad del enemigo para situarse más al sur, más allá de Pont 
Brocard. Igualmente contundente era la acción del VII Cuerpo de Estados 
Unidos, que ya había iniciado su propia ofensiva en el sector occidental, avan- 
zando hacia el sur de la carretera de Périers y tomando la población del mismo 
nombre. 

Hausser se dio cuenta de las intenciones de los norteamericanos: detener 
al LXXXIV Cuerpo y envolverlo por detrás mediante la captura de Coutances. 
Así, el general alemán comenzó los pasos pertinentes para retirar al vulnerable 
LXXXIV Cuerpo hacia el sur, en dirección a la carretera de Geffosses-St- 
SaveurLendelin. Además del visto bueno para trasladar a la 9.* División, Von 
Kluge obtuvo permiso de Hitler para trasladar tres divisiones de infantería de 
la zona de Pas de Calais. 

Los ataques del 28 de julio de 1944 socavaron la ordenada retirada de los 
alemanes. Por la noche, la 4.* División Acorazada prácticamente había alcan- 
zado la aldea de Coutances, tras superar la débil resistencia del enemigo. En el 
centro del sector, Collins mandó a la CCA de la 3.* División Acorazada, que 
marchó rápidamente a través de la brecha de Marigny-StGilles hacia Cerisy-la- 
Salle. La acción más impresionante fue la protagonizada por la 2.* División 
Acorazada. Su CCB se dirigió rápidamente por la carretera, sobrepasó St- 
Denis-le Gast y cortó la carretera al sur de Coutances cerca de Lengronne y 
Cambry. Su CCA prosiguió la misión: formar un escudo para la operación 
«Cobra» al este, para lo cual debían alcanzar Villebaudon. 


LA MORTAL HUIDA DE LA DAS REICH 


A última hora de la tarde del 28 de julio, Dietrich von Choltitz, comandante 
del LXXXIV Cuerpo, ya había comprendido que sus fuerzas estaban a punto 
de ser rodeadas. Las patrullas estadounidenses habían sobrepasado las líneas 
alemanas en profundidad, a menudo en los puntos más inesperados. El 
comandante de la 2.* División Panzer de las SS murió a manos de una patrulla 
norteamericana cerca de su puesto de mando y el propio Hausser estuvo a 
punto de ser capturado por otra patrulla enemiga. El mando de la 2.* División 
Panzer de las SS y de la 17.* División de Granaderos Panzer pasó entonces al 


El CCA de la 2.? División 
Acorazada alcanzó la 
intersección de carreteras 

en Canisy a última hora 

de la tarde del 26 de julio; 

parte de la ciudad estaba en 
llamas a causa de un ataque 
aéreo previo. La castigada 
División Panzer Lehr opuso poca 
resistencia. En la imagen, 

un autoametralladora M-8 del 
82.” Batallón de Reconocimiento 
de la división. 


Aunque el batallón Panther 

de la División Panzer Lehr fue 
neutralizado en el bombardeo 
inicial de la operación «Cobra», 
el batallón de PzKpfw IV que 
marchaba en la retaguardia 
empezaba a recuperarse. Pese 
a ello, la unidad perdió la mayor 
parte de sus carros, como el 
que aparece en la fotografía, 
en el transcurso de las 
escaramuzas con la 2.? División 
Acorazada durante los días 
siguientes. El 1 de agosto, 

sólo quedaban unos quince de 
los 70 PzKpfw IV que estaban 
en servicio a principios de julio. 


teniente coronel Otto Baum. Éste propuso retirar lo que quedaba de las uni- 
dades al sur a lo largo de la carretera de la costa hacia Brehal, donde podrían 
esquivar la maniobra hacia el este de las fuerzas norteamericanas. Choltitz 
estaba de acuerdo. Sin embargo, Hausser tenía otros planes: estaba conven- 
cido de que sería más conveniente que el LXXXIV Cuerpo se retirara hacia el 
sureste, hacia la población de Percy. Esta propuesta se basaba en la idea de que, 
de este modo, dicha fuerza se hallaría en el lugar adecuado para cooperar en 
los contraataques que Von Kluge tenía previstos, en los que unas nuevas uni- 
dades procedentes del río Vire tratarían de detener la penetración estadouni- 
dense. Choltitz protestó enérgicamente, argumentando que esto podría dejar 
la zona de la costa sin efectivos importantes, lo cual permitiría a los norteame- 
ricanos avanzar hacia el sur por la costa y rodear al cuerpo también desde el 
oeste. Además, forzaría al cuerpo a enfrentarse a las divisiones estadouniden- 
ses que en aquellos momentos empezaban a maniobrar hacia el oeste de la 
costa. Hausser ordenó a Choltitz acatar sus Órdenes y notificó sus propósitos a 
Von Kluge. Éste se enfureció cuando se enteró de lo que Hausser pretendía. 
Puesto que carecía de contacto con su subordinado por radio, le mandó un 
mensaje en el que le ordenaba cancelar sus planes y la retirada al sur de Bre- 
hal, tal como Choltitz había sugerido. Para cuando Hausser hubo pasado las 
órdenes a Choltitz, alrededor de la medianoche, el daño ya estaba hecho, pues 
este último no tenía modo de comunicarse con las unidades en retirada. 
Collins y los otros comandantes norteamericanos esperaban que los ale- 
manes tratarían de romper el envolvimiento aquella tarde, y pasaron un aviso 
a sus unidades de vanguardia. La CCB de la 2.* División Acorazada, ya muy esti- 
rada, fue reforzada por la reserva de la división. Una columna alemana de unos 
30 carros y vehículos acorazados, con un cañón autopropulsado Hummel de 
150 mm a la cabeza, intentaron pasar a través del cruce de carreteras al suro- 
este de Notre-Dame-de-Cenilly antes del amanecer. La posición era defendida 
por una compañía de infantería acorazada y algunos carros M-4 de la 2.* Divi- 
sión Acorazada. Se formó una melé, y al despuntar el alba, los norteamerica- 
nos todavía conservaban el cruce. En aquella misma carretera, otra columna 
formada por unos 15 carros PzKpfw IV de la 2.* División Panzer de las SS, con 
el refuerzo de unos 200 hombres del 6.* Regimiento Paracaidista, rebasaron un 
puesto de avanzada que una compañía de la 4.* División había establecido 
recientemente en La Pompe. La infantería norteamericana se replegó sobre 
las posiciones del 78.* Batallón de Artillería de Campaña Acorazada. Dos bate- 
rías de cañones autopropulsados M-7 de 105 mm, con la cobertura de cuatro 
cazacarros M-10, detuvieron el ataque alemán con fuego directo hasta que fue- 
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El 27 de julio, las unidades 

en cabeza de la CCB de la 

2.” División Acorazada tomaron 
los puentes sobre el río Soulle 
en Pont Brocard; en el 
transcurso de la acción casi 
consiguieron capturar al 
comandante del 

la División Panzer Lehr. En la 
imagen aparece un cañón 
contracarro de 57 mm 
emplazado en un cruce de 
calles de la ciudad el 29 

de julio; a la izquierda, un carro 
medio M-4. La 2.*? División 
Acorazada era una de las pocas 
unidades norteamericanas que 
llevó uniformes de camuflaje en 
la operación «Cobra», práctica 
que terminó en agosto a causa 
de las frecuentes confusiones 
con los soldados alemanes, 
que también llevaban uniformes 


* miméticos. 


ron reforzadas por una compañía de infantería acorazada. Aunque algunos 
grupos reducidos de infantería alemana consiguieron sobrepasar los puestos 
de avanzada estadounidenses al abrigo de la oscuridad, su intento de tomar 
alguna de las encrucijadas clave fracasó, y aquello dejó al grueso de la 2.* Divi- 
sión Panzer de las SS y la 7.* División de Granaderos Panzer de las SS atrapa- 
das en las estrechas carreteras rurales. 

El día siguiente, llegaron los cazabombarderos P-47 Thunderbolt del 405.* 
Grupo de Caza y descubrieron un auténtico «paraíso»: unos 500 vehículos. 
Desde aproximadamente las 14:00 horas hasta la caída de la noche, los caza- 
bombarderos se ensañaron con las columnas. Tiempo después, 122 carros de 
combate, 259 vehículos de otras clases y 11 piezas de artillería fueron descu- 
biertos destrozados o abandonados en el foco de Roncey. Al mismo tiempo, 
una nueva incursión a cargo de cazas "Typhoon, que barrió las cercanías de La 
Baleine, neutralizó nueve carros y ocho vehículos acorazados, así como alre- 
dedor de una veintena de otras clases. Por segunda noche consecutiva, estalla- 
ron una serie de combates desesperados cuando los alemanes trataron de 
aprovechar las brechas existentes entre los puestos estadounidenses para huir. 
El peor de ellos fue un ataque de un millar de tropas de infantería alemanas 
con el apoyo de media docena de vehículos acorazados de varias clases que se 
abalanzó contra St-Denis-le-Gast. Por la mañana, el ataque había sido aplastado 
con el coste de 130 soldados alemanes muertos, 124 heridos y 500 prisioneros, 
junto a siete carros y 25 vehículos acorazados. Los norteamericanos perdieron 
100 hombres y 12 vehículos; entre los muertos se encontraba el comandante 
de la 41.* Infantería Acorazada, el teniente coronel Wilson Coleman. 

Once vehículos procedentes del batallón de cañones de asalto de la 17.* 
División de Granaderos Panzer de las SS escaparon al este de StDenis-le-Gast. 
Durante la noche se toparon con el 78.? de Artillería Acorazada cerca de La 
Chapelle, que disponía del apoyo de un cazacarros M-10. En la melé que se 
produjo a continuación, los autopropulsados M-7 dejaron fuera de combate a 
los vehículos en cabeza con el fuego de sus obuses de 105 mm, mientras que 
el cazacarros M-10 neutralizó el que marchaba en retaguardia. Con sus siluetas 
perfiladas por el resplandor de los vehículos en llamas, el resto de vehículos 
acorazados alemanes fueron destruidos; 90 hombres murieron y 200 fueron 
hechos prisioneros. 


El importante cruce de caminos 
de Marigny era el objetivo 
prioritario de la 9.? División en 
el primer día de la operación 
«Cobra». Sin embargo, el punto 
no se rindió hasta la mañana 
del 28 de julio, cuando cayó - 
en manos de la reforzada 

1.* División de Infantería. Los 
letreros en alemán que están 
clavados al poste de 
electricidad, a la derecha de la 
imagen, dan indicaciones a las 
unidades apostadas en las 
inmediaciones, incluido el 
Kampfgruppe Heintz. 


Otro contingente de unos 2.500 soldados trató de sobrepasar un bloqueo 
en la carretera de Coutances cerca de Cambry. Con la ayuda de un carro M4, 
la infantería norteamericana desbarató el ataque y dejó paso al fuego de arti- 
llería. Tras seis horas de confuso combate, la columna alemana había perdido 
450 soldados y unos 100 vehículos, mientras un millar de hombres caía prisio- 
nero de los Aliados. Al despuntar el día, los intentos de huida de los alemanes 
costaron la vida a 1.500 hombres y otros 4.000 cayeron prisioneros. Los norte- 
americanos tuvieron 100 muertos y 300 heridos. Prácticamente todo el con- 
tingente alemán había sido destruido. Sin embargo, un batallón de carros 
PzKpfw IV logró escapar, junto con parte de la 17.* División de Granaderos 
Panzer de las SS y del 6.” Regimiento Paracaidista. La única unidad que toda- 
vía conservaba cierto orden era la 91.* División, que se había retirado hacia la 
costa y se había puesto fuera del alcance de los norteamericanos, tal como 
Choltitz había planeado originariamente. 

En medio de esta debacle, Kluge intentaba reunir una fuerza de contraa- 
taque, pero el caos cada vez más evidente del Séptimo Ejército impidió poner 
en práctica sus planes antes de que éstos siquiera hubieran podido comple- 
tarse. La 9.* División Panzer no estaría disponible durante al menos los diez 
días siguientes, de modo que Kluge decidió trasladar la 2.* División Panzer y la 
116.* División Panzer del sector británico a la zona de Cotentin. Kluge preten- 
día utilizar estas dos unidades acorazadas para taponar la brecha del frente y 
reestablecer una línea defensiva desde Granville hasta la costa a través de Gav- 
ray, Percy, Tessy-surVire y Caumont. Las tropas de la 2.* División Panzer que 
marchaban en cabeza cruzaron el río Vire y empezaron a tomar posiciones al 
norte de la aldea de Tessysur-Vire el 28 de julio. La fuerza panzer logró frenar 
los intentos de avance del XIX Cuerpo de Corlett, cerca de Troisgots, pero en 
pocas horas fue frenada por el empuje de la infantería estadounidense. El 30 
de julio llegó la 116.* División Panzer, y fue destinada al límite suroriental del 
VI Cuerpo de Collins, donde resistió todos los intentos de avance hacia el este 
por parte de la 2.* División Acorazada desde Villebaudon y Percy. Pese al hecho 


- de que ambas divisiones limitaron el avance hacia el este del VII y el XI Cuerpo 


el 29 y el 30 de julio, no tuvieron la fuerza suficiente como para llevar a cabo 
su misión principal: sellar la brecha. El 28 de julio, Kluge ya había perdido toda 
esperanza de estabilizar las defensas en los alrededores de Coutances. A fina- 


51 


52 


En una escena típica de la 
operación «Cobra», una 
compañía de infantería 
estadounidense avanza por una 
carretera rural delimitada con 
setos el 27 de julio. La censura 
de la guerra eliminó las 
insignias de la unidad a la que 
pertenecen estos hombres, lo 
que hace imposible determinar 
exactamente de cuál puede 
tratarse. 


El cruce de caminos de 
Coutances, de vital importancia 
estratégica, se rindió el 28 de 
julio al CCB de la 4.? División 
Acorazada, que había avanzado 
por la costa sin apenas 
resistencia. En la fotografía, un 
carro ligero M-5A1 mimetizado 
con ramas recorre las calles de 
la castigada ciudad. 


EN 


les de aquel mes, el Primer Ejército de Estados Unidos había capturado unos 
20.000 soldados enemigos y había destruido los dos cuerpos alemanes, junto a 
la mayor parte de sus divisiones constituyentes. 


LA CARRERA HACIA BRETAÑA 


El plan estadounidense original preveía un período de consolidación después 
de la salida. Dado el éxito de la operación «Cobra» y la desorganización de las 
fuerzas alemanas, la alternativa más evidente no era la consolidación del 
frente, sino aprovecharse del estado de la situación. Los alemanes no habían 
sabido organizar una defensa en profundidad, y las puntas de lanza acorazadas 
norteamericanas capturaron la mayor parte de los puentes antes de que el ene- 
migo pudiera intentar su destrucción. La tarde del 27 de julio, el Estado Mayor 


de Bradley empezó a planear su estrategia. El 20 de ese mismo mes, tanto la 4.* 
como la 6.* Divisiones Acorazadas avanzaban sin apenas resistencia. Sus prin- 
cipales problemas eran las minas y el ingente número de soldados alemanes 
que se rendían. El comandante del VIII Cuerpo estaba especialmente impre- 
sionado por la actuación de la 4.* División Acorazada, dirigida por el agresivo 
general John Wood. El 29 de julio se encomendó a Wood la misión de captu- 
rar Avranches. Durante el día siguiente, las tropas en cabeza de la 4.* División 
Acorazada estuvieron a punto de capturar a Hausser y al Estado Mayor del Sép- 
timo Ejército. Alrededor de las 18:00 horas, los carros entraron en Avranches. 
La situación en la ciudad era confusa. La noche del 30 de julio, las tropas ale- 
manas que se batían en retirada desde el norte intentaron romper el cerco de 
las posiciones norteamericanas, débilmente defendidas, produciéndose un 
duro enfrentamiento. Las siguiente misión crítica era tomar el puente princi- 
pal sobre el río Selun, en Pontaubault, que unía la región de Contentin y Bre- 
tana. Las defensas alemanas en la zona estaban inmersas en un desorden tal, 
que una fuerza de ataque de la 4.* División Acorazada logró tomar el puente 
por la tarde del 31 de julio sin apenas resistencia; le siguió la captura de otros 
puentes secundarios en la zona. Sólo el 31 de julio, la 4.* y la 6.* Divisiones Aco- 
razadas tomaron 4.000 prisioneros y la infantería, que marchaba detrás de 
éstas, capturó otros 3.000. 

El 31 de julio, Von Kluge contactó por isléfbsa con el OB del Oeste y des- 
cribió la situación como un «Riesensauerei», es decir, un completo caos. Kluge 
culpó a Hausser por su poco acertada decisión de avanzar hacia el sureste. 
Cuando el jefe del Estado Mayor, Blumentritt, le preguntó qué defensas per- 
manecían todavía en sus posiciones, Von Kluge contestó con sarcasmo que el 
comandante en jefe debía «estar en la luna». Además, avisó al OB de que «si 
los norteamericanos llegan a Avranches, estarán fuera de peligro y podrán 
hacer lo que les antoje... Lo peor de todo es que no se puede hacer demasiado 
para evitarlo... La situación es una autentica locura». Von Kluge intentó obte- 
ner tropas de la guarnición de St-Malo para tomar el puente de Pontaubault, 
pero cuando el Kampfgruppe de la 77.* División llegó a este lugar, éste ya 
estaba en manos de los norteamericanos. En un momento de desesperación, 
se ordenó a la Luftwaffe atacar los puentes. A causa de la superioridad aliada 


Los rostros de estos prisioneros 
alemanes en Coutances, 
capturados el 29 de julio, 
revelan una mezcla de 
agotamiento y alivio por haber 
sobrevivido a la intensa lucha 
que ha tenido lugar en el 
bocage durante las semanas 
anteriores, 
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en el aire, las incursiones se llevaron a cabo por la noche. Los Dornier Do 
217 de la KG 100 atacaron el 2 de agosto con misiles guiados Hs 293. Las 
acciones, que se prolongaron hasta el 6 de agosto, fueron inútiles y se per- 
dieron seis aviones. 

Tal como estaba previsto, el 1 de agosto, el Primer Ejército de Estados Uni- 
dos fue transformado en el 12.” Grupo de Ejércitos. El Tercer Ejército de Pat- 
ton fue activado y se hizo cargo de las divisiones que operaban en las proximi- 
dades de Bretaña. Ese mismo día, una férrea defensa organizada en el 
aeródromo de Rennes, con el apoyo de los cañones antiaéreos de 88 mm de 
la Luftwaffe, detuvo la marcha de la 4.? División Acorazada hacia la capital 
bretona de Rennes. Llegaron entonces más refuerzos alemanes, que, a pesar 
de los ataques aéreos aliados, resistieron una nueva acometida de la 4.* Divi- 


Coutances siguió siendo un 
cruce de vital importancia para 
las fuerzas norteamericanas que 
se desplazaban a Bretaña, hacia 
el suroeste. En la imagen, un 
carro de asalto M-4 (105 mm) 
pasa junto a los restos de un 
coche de mando enemigo. El 
carro M-4 (105 mm) estaba 
armado con un obús de 105 mm 
en lugar del clásico cañón de 
75 mm, y estaba desplegado en 
todos los batallones de carros 
para proporcionar fuego de 
apoyo indirecto. 


Este PzKpfw IV fue neutralizado 
por un cañón de 37 mm 
montado en un semioruga M-2 
del 41.” Regimiento de 
Infantería Acorazada de la 

2.? División Acorazada durante 
la lucha por St-Denis-le-Gast 

el 31 de julio. Un carrista del 
67.” Regimiento Acorazado 
señala el agujero en el faldón 
de la torre por donde entró la 
granada de 37 mm. Quizá, este 
carro pertenecía a la 2.? División 
Panzer de las SS Das Reich. 
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sión Acorazada. A la zaga de ésta iba la 6.* División Acorazada, que se retrasó 
a causa del acceso restringido en el puente de Pontaubault. 

Mientras aguardaba la llegada de refuerzos de infantería para tomar Ren- 
nes, el general Wood consideró la mejor manera de desplegar su división. Cada 
vez estaba más convencido de que la infantería podría tomar Bretaña y de que 
el ataque de las formaciones acorazadas debía llevarse a cabo por el este, no 
por el oeste. Para poner en marcha este plan, sería necesario aislar Bretaña del 
resto de Francia atacando por el sur. En cuanto lo hubiera conseguido, colo- 
caría a la 4.” División Acorazada en posición de desplazarse nuevamente hacia 
el este. Middleton, comandante del VIH Cuerpo, no estuvo de acuerdo al prin- 
cipio con este plan y reiteró la necesidad de tomar Rennes cuanto antes. Las 
divisiones acorazadas no estaban bien preparadas para luchar en la ciudad, de 
modo que Wood mandó sus columnas a rodear la ciudad y cortar la llegada de 
refuerzos. Por la noche del 3 de agosto, Hausser concedió permiso al coman- 
dante de la guarnición de Rennes, que para entonces ya estaba prácticamente 
rodeada, para abandonar la ciudad, y unos 2.000 soldados alemanes se infil- 
traron por las líneas estadounidenses. El 5 de agosto, la CCA de la 4.* División 
Acorazada alcanzó Vannes, en la bahía de Quiberon y aisló Bretaña. Los ale- 
manes respondieron con un contraataque desde el oeste cerca de Auray, pero 
fueron rechazados. Mientras tanto, el CCB de la 4.* División Acorazada alcanzó 
la ciudad portuaria de Lorient y se plantó en sus afueras por la mañana del 7 
de agosto. Tras dos días castigando sin cesar las defensas de Lorient, los norte- 
americanos comprendieron que no podrían tomar la ciudad con las forma- 
ciones acorazadas. La ciudad estaba bien defendida desde tierra por medio de 
zanjas anticarro y campos de minas, mientras que, en el puerto, las considera- 
bles defensas antiaéreas fueron reforzadas por baterías de costa, cañones con- 
tracarro y fuego naval; en total, se contabilizaron alrededor de 500 cañones De 
hecho, las defensas de Lorient, con 197 piezas de artillería, 80 cañones con- 
tracarro y una guarnición de 25.000 hombres, eran más débiles de lo que los 
norteamericanos habían previsto. Más tarde, el comandante de la guarnición 
comentó que creía que el Ejército estadounidense podría haber tomado 
Lorient a principios de agosto debido al caos que reinaba en el puerto. Sin 
embargo, la 4.* División Acorazada disponía de pocas tropas de infantería y las 
directrices del Ejército de Estados Unidos no favorecían el empleo de divisio- 
nes acorazadas en las zonas urbanas. Con Lorient ya rodeada, Wood mandó a 


Con objeto de prevenir que la 
operación «Cobra» cruzara el río 
Vire, Von Kluge mandó a la 

2.? División Panzer a Tessy-sur- 
Vire a finales de julio. El 1 de 
agosto, la población cayó en 
manos del CCA de la 2.? División 
Acorazada y de la 22.? de 
Infantería. Entre los medios 
acorazados destruidos que 
fueron abandonados tras la 
batalla estaba este Flakpanzer 
de 38 toneladas del Regimiento 
Panzer 3. Este vehículo 
antiaéreo, el más habitual de su 
tipo en Normandía, consistía en 
un cañón automático de 20 mm 
montado en el chasis de un carro 
PzKpfw 38(t) de origen checo. 


A finales de julio y principios 
de agosto, la 2.? y la 116.? 
Divisiones Panzer trataron 

de detener el avance de la 

2.? División Acorazada de 
Estados Unidos en el río Vire, 
en una de las batallas 
acorazadas más intensas de la 
operación «Cobra». Finalmente, 
la importante encrucijada de 
Pontfarcy cayó el 3 de agosto. 
En la imagen, soldados de 
infantería norteamericanos 
pasan junto a un carro PzKpfw 
IV destruido, probablemente 
perteneciente a la 116.? División 
Panzer. 


El río Vire había sido la frontera 
oriental del avance 
estadounidense durante la 
operación «Cobra», pues su 
principal objetivo era 
desplazarse hacia el oeste para 
rodear al Séptimo Ejército. 
Cuando esto se hubo 
conseguido, los Aliados se 
concentraron en el sector 
oriental. En la imagen aparece 
la primera columna motorizada 
que cruzó el Vire el 3 de agosto, 
sobre el puente que los 
zapadores tendieron para 

la 35.” División. 


Patton el siguiente mensaje: «Estimado George: Ya hemos tomado Vannes y 
tendremos Lorient esta misma tarde... Confío en que podremos dar la vuelta 
y situarnos pronto en la dirección correcta». El deseo de Wood se haría reali- 
dad poco después, pues Patton presionaba para avanzar también hacia el este. 

Aunque se había confiado al Ejército de Estados Unidos la tarea de tomar 
los puertos bretones en los planes originales de la operación «Overlord», era 
un hecho que los alemanes habían logrado destruir el puerto de Cherburgo 
antes de su captura; aquello sugería que esta situación podría darse, una vez 
más, en Bretaña. Los estrategas de ejército sugirieron una alternativa: la cons- 
trucción de un nuevo puerto en la bahía de Quiberon. Mientras la 4.* División 
Acorazada aislaba Bretaña, la 6.* División Acorazada penetraba más hacia el 
oeste. El 3 de agosto, Middleton decidió que la 6.* División Acorazada debía 
tomar el puerto principal de Brest cuanto antes. El flanco derecho de la divi- 
sión sería cubierto por la Fuerza Táctica A, que se desplazaría por la costa norte 
de Bretaña, y también participaría en el aislamiento de la guarnición del 
puerto de St-Malo. La Fuerza Táctica A era un improvisado contingente for- 
mado por el 6.” Grupo Cazacarros, el 15.” Grupo de Caballería y el 159.* Bata- 
llón de Ingenieros, que Patton había creado para tomar los principales puen- 
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LA LUCHA POR LOS PUERTOS DE BRETANA 
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tes de Bretaña. Patton no tenía intención alguna de sitiar ciudades portuarias 
como St-Malo, de modo que, cuando comprendió que los alemanes iban a 
defender la ciudad, ordenó a la Fuerza Táctica A que la rodeara. 

La 83.* División llegó a Bretaña para encargarse de StMalo, pero un ataque 
contra el puerto fortificado el 5 de agosto puso en evidencia que sería necesa- 
rio un asalto más contundente. Empezaron a llegar refuerzos: un regimiento 
de la 8.* División, así como cobertura acorazada y aérea, y el ataque sobre las 
fortificaciones y blocaos de los alrededores empezó el 7 de agosto. El 9 de ese 
mismo mes, el ataque había obligado a los alemanes a regresar a Dinard, 
situada en la orilla occidental del río Rance, y casi llegaban ahora a las mura- 
llas de la ciudad vieja. Gracias a la concentración sobre Dinard el 11 de agosto, 
la ciudad fue finalmente capturada tres días después de un intenso combate. 
La lucha por la propia St-Malo se complicó por la presencia de numerosos for- 
tines situados a lo largo de la costa, incluyendo la fortificada isla de Cézembre. 
En el corazón de las defensas se situaba la ciudadela, un complejo de forta- 
lezas del mediados del siglo XVII que los alemanes habían reforzado. Los 
ataques a cargo de dos grupos de bombarderos medios con bombas de 450 
kg no sirvieron para nada. [ras una serie de asaltos continuos y fuego 
directo por medio de cañones de 200 mm que abrían fuego desde sólo 
1.300 metros, la ciudadela terminó por rendirse el 17 de agosto. Las fortifi- 
caciones de Cézembre, en el litoral, fueron castigadas por los bombarderos 
y por el fuego naval, y no se conquistaron hasta el 2 de septiembre. El pro- 
pio puerto estaba reducido a escombros, y la difícil batalla de los alrededo- 
res de St-Malo convenció a muchos altos mandos estadounidenses de que el 
resto de puertos fortificados no valían la pena. 

Mientras tenía lugar el sitio de StMalo, la 6.* División Acorazada atravesó 
la zona central de Bretaña sin apenas oposición. La resistencia francesa, la FFI 
(Fuerzas Francesas del Interior), un grupo extremadamente activo en la 
región, colaboró en el avance de los norteamericanos. Pese a todo ello, resul- 
taba peligroso que una sola división acorazada penetrara más de 300 kilóme- 


A la cabeza de la columna en 
retirada de la 2.? División Panzer 
de las SS en la encrucijada de 
Notre-Dame-de-Cenilly se 
encontraba este cañón 
autopropulsado Hummel de 

150 mm, llamado Clausewitz, 
junto a un semioruga SdKfz 251. 
Les seguían otros 90 vehículos 
y unas 2.500 tropas de las 
Waffen SS. La columna fue 
detenida alrededor de la 
medianoche en un control de 
carreteras de la Compañía | del 
41. Regimiento de Infantería 
Acorazada, de la 2.? División 
Acorazada, cuando el conductor 
y el tirador recibieron el impacto 
de un proyectil disparado a 
bocajarro. A causa del atasco 
de tráfico que se produjo a 
continuación en aquella 
carretera delimitada por la 
vegetación, lo que quedaba de 
la columna en retirada quedó 
expuesta al fuego 
norteamericano y dio comienzo 
una feroz batalla nocturna en la 
que la columna fue 
prácticamente destruida. 
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tros en un territorio controlado por el enemigo. A última hora del 6 de agosto, 
la caballería, finalmente, alcanzo las afueras de Brest. A medida que la 6.* Divi- 
sión Acorazada avanzaba por la zona central de Bretaña, la Fuerza Táctica A 
continuaba su marcha por la costa meridional, tomando varias guarniciones 
alemanas por sorpresa. Por fin, el 7 de agosto, esta formación se reunió con la 
6.* División Acorazada en las afueras de Brest. No estaba previsto llevar a cabo 
un asalto directo sobre esta ciudad, pues los cuerpos creían que una sola divi- 
sión acorazada tendría el mismo efecto que un «insecto contra el caparazón de 
una tortuga». Brest era una ciudad formidablemente fortificada y, con toda 
probabilidad, sería necesario asediarla. La guarnición a cargo de su defensa 
era la 343.* División, algunas unidades de varios tipos de la Wehrmacht, algu- 
nas formaciones navales improvisadas y dos baterías de costa; en total, suma- 
ban 15.000 tropas. La guarnición se reforzó el 9 de agosto cuando la 2.* Divi- 
sión Paracaidista entró en Brest por el sur tras haber sido redirigida de un 
avance planeado hacia Normandía y, a mediados de agosto, la fuerzas de la 
guarnición se habían elevado a 35.000. 

El comandante de la 6.* División Acorazada, el general Robert Grow, espe- 
raba que la defensa de los alemanes sería simbólica. Así pues, el 8 de agosto, 
un vehículo todo terreno bajo bandera blanca llevó un ultimátum a la guarni- 
ción de Brest en el que se exigía su rendición. Los alemanes lo rechazaron sin 
dudarlo un instante. Aquel mismo día, más tarde, la batalla cada vez más 
intensa en las inmediaciones de los puestos de avanzada de la división detuvo 
un ataque que estaba previsto sobre las defensas de la ciudad. Al día siguiente, 
la 6.* División Acorazada se enfrentó a una serie de escaramuzas con la 
infantería alemana. Grow todavía esperaba entrar en la ciudad con un con- 
tundente asalto, pero los ataques del 11 y el 12 de agosto en las proximidades 
de Guipavas fracasaron. Era evidente que era necesaria la intervención de la 
artillería pesada y el apoyo desde el aire. Sin embargo, esto era difícil de con- 
seguir, pues la artillería pesada del cuerpo estaba enfrascada en el asalto sobre 
St-Malo. El 12 de agosto, Grow recibió la orden de dejar uno de sus mandos 
de combate para bloquear la ciudad y desviar los otros dos de nuevo hacia 
Vannes para reforzar la 4.* División Acorazada. Por fin, Patton dirigía su aten- 
ción hacia el este. 

Lo más extraordinario de la operación de Bretaña fue su velocidad. El 
avance de la 6.* División Acorazada sobre Brest fue la acción más larga jamás 


Esta imagen, tomada en las 
afueras de St-Denis-le-Cast al 
día siguiente de la batalla que 
se libró por el control de las 
carreteras, da una idea de la 
carnicería que se produjo en 
este combate. Numerosos 
vehículos semioruga 
neutralizados en el ataque han 
sido arrinconados a un lado de 
la carretera. El segundo de la 
columna es un SdKfz 251/7 
posapuentes de una compañía 
de zapadores de la división Das 
Reich. Detrás hay un carro 
medio M-4 en llamas del 67." 
Regimiento Acorazado, que fue 
destruido durante la batalla 
nocturna. 


ejecutada por una sola división norteamericana en Europa en 1944-1945. 
Brest no cayó hasta el 19 de septiembre, y su puerto fue completamente des- 
truido: los planes para el asalto de Lorient y St-Nazaire fueron cancelados, y 
las guarniciones aisladas no se rindieron hasta el final de la guerra. En julio, 
los puertos bretones parecían un objetivo valioso, pero en agosto se presen- 
taron otras oportunidades más importantes. El envolvimiento de las fuerzas 
alemanas a lo largo del río Sena parecía, en estos momentos, una posibili- 
dad real que pondría a los puertos más cercanos, como El Havre y Amberes, 
en manos de los Aliados. 


OPERACIÓN «LÚTTICH» 


A principios de agosto, Hitler por fin se dio cuenta de que el frente de Nor- 
mandía era la principal amenaza para Alemania. Después de casi dos meses de 
desastres en el Este, el avance del Ejército Rojo en Europa central se detuvo en 
el río Vístula, en Polonia. El Ejército Rojo continuó avanzando hacia los Bal- 
canes, lo cual alejaba la amenaza de Alemania. Las fuerzas armadas alemanas 
en Francia tenían dos opciones: tratar de confinar a los Aliados en Normandía 
o permitir la retirada del Grupo de Ejércitos B al río Sena. A causa de una serie 
de razones tanto políticas como militares, Hitler decidió que la defensa conti- 
nuada de Normandía era la opción más prudente. El frente normando era más 
corto y el Sena no era un obstáculo insuperable para los Aliados. En aquel 
momento, seis divisiones estaban siendo transferidas a Normandía: una panzer 
y cinco de infantería. 

El problema más urgente era cómo taponar la brecha de Vire a Arranches 
provocada por la operación «Cobra». Como era predecible, Hitler optó por un 
violento contraataque con sus divisiones panzer. El plan original del Fúhrer era 
retirar el II Cuerpo Panzer y desplegarlo contra los norteamericanos. Sin 
embargo, la continua presión de los británicos le obligó a cambiar de táctica. 
En su lugar, Hitler decidió emplear al XLVI Cuerpo Panzer, formado por la 
2.* y la 116.* Divisiones Panzer y emplazado a lo largo del Vire, y reforzarlo con 


La retaguardia de las fuerzas 
alemanas en retirada fue 
rodeada en la aldea de Roncey, 
donde gran parte de sus 
efectivos fueron abandonados 
después de una serie de 
ataques desde el aire. En la 
imagen, una aldeana pasa junto 
a varios Panzerjáger 38(t) 
Marder lll del 17.* Batallón 
Cazacarros de las SS, 
destruidos en la batalla. 
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Un semioruga M-3A1 de la 

2.? División Acorazada pasa 
junto a algunos vehículos 
destrozados en Roncey el 

1 de agosto. En la imagen, 
tomada desde el otro lado 

de la iglesia, puede verse un 
semioruga SdKfz7 dotado con 
un montaje cuádruple de 
cañones antiaéreos de 20 mm, 
junto a lo que queda de un 
Marder lll de la 17.*? División de 
Granaderos Panzer de las SS. 


El súbito avance de la 4.*? y la 
6.* Divisiones Acorazadas 
estadounidenses por las 
carreteras costeras de las 
proximidades de Avranches 
cogió por sorpresa a numerosas 
columnas alemanas en retirada. 
Esta carretera, en las afueras 
de Avranches, presenta un 
panorama de desolación muy 
habitual en la zona de Cotentin 
a finales de julio y principios 
de agosto. 


Esta fotografía aérea 
proporciona una idea bastante 
aproximada de la intensidad 
del bombardeo que se llevó a 
cabo durante la operación 
«Cobra». Durante la retirada 
de la 2.? División Panzer de las 
SS, los bombarderos medios 
sorprendieron a una columna 
alemana en campo abierto. 

La foto se tomó unos días 
después de que las tropas 
norteamericanas limpiaran la 
carretera para poder usarla. 


los supervivientes de la 2.* División Panzer de las SS y la recién llegada 9.* Divi- 
sión Panzer. Además, Von Kluge obtuvo permiso para retirar a la 1.* División 
Panzer de las SS o bien a la 12.* División Panzer de las SS del sector britá- 
nico para servir como fuerza de explotación, pues, en aquellos momentos, 
el sector de Caen estaba un tanto más tranquilo. Esta contraofensiva, cuyo 
nombre en clave era operación «Lúttich» (Lieja), emanaría de la zona de 
los alrededores de Mortain y atacaría la base del avance estadounidense 
sobre Arranches, en la costa, a una distancia de unos 32 kilómetros, cor- 
tando así el avance de todas la divisiones norteamericanas en cabeza. El ata- 
que estaba previsto para el 6 de agosto. 

Para apoyar a esta operación, era necesario frenar o detener el avance esta- 
dounidense hacia el este. El Séptimo Ejército de Hausser empezó a recibir 
refuerzos para establecer una línea defensiva coherente a lo largo del río Vire 
contra el Primer Ejército de Hodges. El objetivo de esta fuerza no era sólo dete- 
ner el avance de los norteamericanos, sino también liberar a las divisiones pan- 
zer que en aquellos momentos defendían el frente, de modo que se pudieran 
preparar para el contraataque acorazado previsto. Durante la primera semana 
de agosto, la línea del frente alemán fue obligada a retroceder sobre el río Vire, 
hacia el sureste, para finalmente detenerse en una línea que se extendía desde 
el monte Pincon, al norte, pasaba a través de Vire y llegaba a las afueras de 
Mortain, en el sur. El Primer Ejército capturó Vire y Mortain, pero pronto se 
dieron cuenta de que las defensas alemanas establecidas alrededor de Sourde- 
val eran difíciles de reducir. 

Desde la perspectiva de los estadounidenses, los objetivos originales de la 
operación «Cobra» ya se habían cumplido, especialmente en vista del magní- 
fico avance del VIII Cuerpo de Middleton en Bretaña. Más aún, gracias a la 
debilidad de los alemanes en la zona, la operación pudo llevarse a cabo con un 
solo cuerpo en lugar de los dos o más que estaban previstos en un principio. 
Las opciones de Bradley mejoraron con la llegada de otro cuerpo más que $e 
unió al Tercer Ejército de Patton: el XV Cuerpo, al mando del general de divi- 
sión Wade Haislip, a principios de agosto. En lugar de desplegarlo en Bretaña, 
Bradley decidió que era un buen momento para desplazar el 12.? Grupo de 
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Ejércitos hacia el este, hacia Le Mans, para finalmente alcanzar el Sena. La 
punta de lanza del nuevo cuerpo era la 5.* División Acorazada, que estaba en 
perfectas condiciones. El cuerpo empezó a avanzar en dirección a Le Mans; la 
5.* Acorazada formaba el flanco suroriental, mientras la 79.* y la 90.? Divisiones 
se apostaban al norte. 

Dada la debilidad del flanco izquierdo de los alemanes y que el flanco 
derecho alrededor de Caen todavía era defendido con fuerza, los altos man- 
dos aliados empezaron a discutir la posibilidad de alterar el plan «Overlord» 
original. Su nuevo objetivo era la destrucción del ejército alemán al oeste 
del río Orne. Esta estrategia acabó de formalizarse el 3 de agosto, cuando 
Bradley ordenó a Patton despejar Bretaña con un mínimo de fuerzas. Mont- 
gomery apoyó el plan de acción; el general británico sabía que un cambio 
de este calibre en la estrategia aliada podría conseguir que el flanco dere- 
cho de los Aliados se abriera camino hacia París. Según el nuevo plan, el 
Tercer Ejército de Patton debía avanzar por el eje Laval-Le Mans-Chartres. 
La operación empezó con un desembarco aerotransportado en las proxi- 
midades de Chartres para mantener abierta la brecha París-Orleans; más 
tarde, se vería que esta acción era innecesaria. 

La cuestión táctica más urgente era decidir si el XV Cuerpo de Haislip 
debía dirigirse al sureste o directamente al este. Patton recibió órdenes de ase- 
gurar una franja de 96 kilómetros a lo largo del río Mayenne, desde la locali- 
dad del mismo nombre hasta Cháteau-Gontier, utilizando el río Loira para pro- 
teger su flanco derecho. Una tercera formación, el XX Cuerpo, se unió al 
Tercer Ejército para ayudarle a asegurar el flanco derecho. Patton advirtió a 
Haislip de que, si se daba la ocasión, podría recibir órdenes para avanzar al 
norte o al noreste. La orden del día era no detenerse. Había que evitar los 
focos de resistencia, y las FFI francesas recibieron la misión de amenazar e 
inmovilizar a las guarniciones alemanas aisladas. Patton esperaba utilizar el 
XIX Mando Aéreo Táctico como caballería aérea, que vigilaría sus flancos en 
busca de cualquier contraataque alemán inesperado. Las ciudades de 


A causa de la captura de 
Avranches, numerosas unidades 
alemanas fueron rodeadas a lo 
largo de la costa. Esta 
fotografía, tomada el 2 de 
agosto de 1944, era una imagen 
muy familiar: largas filas de 


prisioneros de guerra 


marchando por la carretera: 


La caballería, que penetró sin 
dilación por las brechas hasta 
las zonas de retaguardia 
enemigas, desempeñó un papel 
vital en la fase de explotación 
de la operación «Cobra». 

En la imagen aparece un 
autoametralladora M-8 del 42." 
Escuadrón de Reconocimiento 
de Caballería, que recibe una 
calurosa bienvenida en la aldea 
de Brehal, al norte de 
Avranches, el 2 de agosto 

de 1944. 


Mayenne y Laval cayeron con un mínimo de resistencia: era evidente que las 
fuerzas alemanas en la zona estaban desorganizadas. El 5 de agosto, Patton 
obtuvo permiso para tomar Le Mans. 

Von Kluge no estaba dispuesto a permitir que Le Mans cayera con tanta 
facilidad como Laval, pues en la zona había partes de las formaciones de reta- 
guardia del Séptimo Ejército, así como vitales depósitos de combustible y de 
abastecimiento. La 708.* División y los elementos en cabeza de la 9.* División 
Panzer tomaron posiciones defensivas a lo largo del río Mayenne. La cabeza de 
lanza de la 90.* División cayó sobre las fuerzas alemanas cerca de Aron el 6 de 
agosto. Al frente del asalto de la 90.* División estaba un agresivo comandante, 
el general de brigada William Weaver. Guando se enfrentó a las poderosas 
defensas alemanas, Weaver se aprovechó de la velocidad del 106.” Grupo de 
Caballería para buscar nuevas vías de acceso. En dos días de combates, la 
fuerza de ataque de Weaver se abrió camino hasta las afueras de Le Mans, 
diezmó el batallón de reconocimiento de la 9.* División Panzer y un regi- 
miento de la 708.* División y tomó 1.200 prisioneros. La 79.* División motorizó 
uno de sus regimientos para acelerar su marcha, y las tropas norteamericanas 
entraron en Le Mans por la tarde del 8 de agosto. Al sur de las divisiones de 
infantería, la 5.* División Acorazada avanzó con poca oposición, y lo hizo con 
tanta velocidad que su principal preocupación era la falta, cada vez mayor, de 
combustible. El 8 de agosto, la 5.* División Acorazada se encontraba en el lado 
oriental de Le Mans y cortaba la retirada de las tropas alemanas que todavía 
quedaban en el sector. 

El avance del XV Cuerpo de Haislip aclaró el cuadro estratégico. Era cada 
vez más evidente que los efectivos alemanes carecían de la fuerza necesaria 
para enfrentarse al Tercer Ejército. Patton quería continuar empujando hacia 
el este, hacia la brecha París- Orleans. También Montgomery se dio cuenta de 
la oportunidad estratégica que tenía en sus manos e inició los trámites opor- 
tunos para lanzar una ofensiva sobre Falaise, al sur, utilizando el Primer Ejér- 
cito canadiense, que se encontraba en buenas condiciones. Montgomery pen- 
saba que los alemanes no tenían otra opción que retirarse hacia el Sena y, si así 
sucedía, sus fuerzas debían estar preparadas para salir en persecución del ene- 
migo y convertir una ordenada retirada en una aplastante derrota. 
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z ' o de algunas de la primeras versiones Ausf, G del 
que aparecen en la imagen. Los alemanes solían cubrir los vehículos con una capa de pasta amagnética zí, 'merfi 
resultaba inútil en Francia porque los Aliados no utilizaban granadas contracarro magnéticas. (Tony Bryan) 
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Las FF (movimiento francés 

de resistencia) proporcionaron 
una ayuda inestimable en la 
campaña de Bretaña, en 
especial porque asumieron las 
misiones de aislamiento de 

las guarniciones alemanas y 
servicios de información. Esta 
agrupación de las FFI ayuda al 
Ejército norteamericano en una 
misión de patrulla de las afueras 
del puerto de Lorient, en agosto 
de 1944. 


A causa de problemas logísticos, los preparativos de la operación «Lúttich» 
se retrasaron un día, del 6 al 7 de agosto. Las expectativas de la contraofensiva 
eran radicalmente distintas en Francia y en el cuartel general de Hitler. Las 
exageradas expectativas del Fúhrer se pusieron de manifiesto en esta orden: 
«El resultado de la batalla en Francia depende del éxito del ataque (sobre 
Avranches). El OB del Oeste tiene una oportunidad única que no se volverá a 
repetir: avanzar sobre una zona enemiga extremadamente vulnerable, modifi- 
cando la situación radicalmente». Von Kluge tenía una visión más realista: la 
operación: podría proporcionar un breve respiro para llevar a cabo una reti- 
rada ordenada detrás del río Sena. En una conversación telefónica con Von 
Kluge que tuvo lugar el 6 de agosto, Hitler prometió mandar 60 carros Pant- 
her que se encontraban en la reserva en la zona de París, así como otros 80 
PzKpfw IV de la 11.* División Acorazada, que se encontraba en el sur de Fran- 
cia. Aunque serían bienvenidas, estas unidades no estarían disponibles para el 
esfuerzo inicial, 

Bradley y Hodges aguardaban el inicio del contraataque en la zona de 
Domfront-Mortain. El 6 de agosto, la aviación táctica aliada localizó una con- 
centración de unidades acorazadas alemanas al noreste de Mortain. Además, 
la inteligencia aliada había interceptado un mensaje de la Luftwaffe referente 
al apoyo de la operación «Lúttich», que indicaba que cinco divisiones panzer 
iban a atacar desde Sourdeval y Mortain, cuyo objetivo principal era la carre- 
tera de Brecey-Montigny. La descodificación Ultra fue la base para una alerta 
a las 17:00 horas del 6 de agosto. 

La 30.* División norteamericana había capturado Mortain y la zona de los 
alrededores en la noche del 6 de agosto. Hacia la medianoche del 6 al 7 de 
agosto, la división recibió un aviso del cuartel general del VII Cuerpo: los ale- 
manes podrían contraatacar el día siguiente cerca de Mortain y debían tomar 
posiciones defensivas. El aviso llegó demasiado tarde para tomar las acciones 
oportunas. La división ya había empleado dos de sus regimientos: el 117.” de 
Infantería en la aldea de StBarthelemy y sus alrededores y el 120.* de Infante- 
ría en la propia localidad de Mortain. 


En poco tiempo se puso en 
evidencia que la guarnición 
alemana en el antiguo puerto 
fortificado de St-Malo no se 
rendiría fácilmente. Esto llevó 
al primer asedio prolongado de 
la campaña de Bretaña. 

En la imagen, soldados 
norteamericanos del 331." de 
Infantería enfrascados en una 
lucha callejera en la ciudad el 
8 de agosto. 


Los preparativos de los alemanes para el ataque todavía no habían finali- 
zado. Alrededor de las 22:00 horas del 6 de agosto, el comandante del 47." 
Cuerpo Panzer, el general Hans von Funck, telefoneó a Hausser para solicitar 
un aplazamiento del ataque. La 1.* División Panzer de las SS iba con retraso y 
no alcanzaría a tiempo el punto de partida. Funck también solicitó a Hausser 
que relevara de su cargo al comandante de la 116.* División Panzer, el teniente 
general Gerhard Graf von Schwerin, que no había sido capaz de mandar un 
batallón de carros a la 2.* División Panzer. Conociendo las grandes esperanzas 
que Hitler había depositado en el ataque, Hausser se negó a posponerlo, pero 
retrasó dos horas su comienzo, hasta la medianoche. Unos 120 panzer, así 
como 32 cañones de asalto y cazacarros, estaban disponibles para el ataque. 

La operación «Lúttich» comenzó poco después de la medianoche, sin un 
bombardero preliminar por parte de la artillería. Como era habitual en aque- 
llas latitudes, una densa niebla se había instalado en la zona, para alivio de los 
alemanes que esperaban que les protegería del ataque aéreo de los Aliados a 
la mañana siguiente. En el sector sur, la 2.* División Panzer de las SS se abrió 
camino del interior de la ciudad de Mortain antes del amanecer sin apenas 
resistencia, y mandó una columna a la carretera de St-Hilaire sin oposición. Sin 
embargo, el valor estratégico de Mortain disminuyó porque el 2. Batallón de 
la 120.* División de Infantería todavía estaba atrincherado en la Cota 317, 
situada en el límite oriental de la ciudad, detrás de las líneas alemanas. 

La principal acometida de la 2.* División Panzer penetró unos quince kiló- 
metros hacia el oeste, sin encontrarse con demasiadas tropas norteamericanas. 
Poco después del amanecer, fue detenida por una fuerza de ataque de la 119.* 
División de Infantería apostada en la aldea de Le Mesnil-Adelée. La columna 
izquierda de la 2.* División Panzer aguardó hasta el amanecer para atacar, 
cuando el batallón panzer de la 1.* División Panzer de las SS por fin llegó al 
lugar. Los carros PzKpfw IV de Regimiento Panzer 3, con el apoyo de los cáza- 
carros del Regimiento Panzerjager 38, atacaron el sector norte de StBarthé- 
lemy mientras los Panther y los PzKpfw IV del Regimiento Panzer de las SS car- 
gaban contra el sector sur. Allí, los alemanes se encontraron con los cañones 
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07:00 HORAS. Pese a su tibia resistencia, los ataques aéreo y terrestre 
detienen a la 2.? División Panzer a pocos metros de su objetivo. 


16 


LE MESNIL 
ADELÉE 


12:00 HORAS. El Mando de Combate B (CCB) de la 3.? División Acorazada 
se prepara para hacer frente a la punta de lanza de la 2.? División Panzer. 


¡ JUVIGNY LE 
TERTRE 


LA 
BAZOGE 


12:00 HORAS. La 2.? División 
Acorazada avanza hacia St-Hilaire y 
Barenton para sellar cualquier intento 
de avance por parte de los alemanes. 


01:00 HORAS. Las tropas en cabeza de la 2.? División 
Panzer de las SS avanzan a toda velocidad por la 
carretera de St-Hilaire sin resistencia. 


FUERZAS ESTADOUNIDENSES 

1 CG de la 30.* División a 14 1.* Batallón 
15 2.? Batallón 

39.” Regimiento de Infantería 


2 CG del regimiento 16 8.” Regimiento de Infantería 

3 1.* Batallón 17 2.* Batallón 

4 3." Batallón 18 Cía. |, 3." Batallón, 8.* Rato. Inf.* 

117.* Regimiento de Infantería 19 119.” Regimiento de Infantería 

5 CG del regimiento . 20 1.” Batallón 

6 CG del 1.* Batallón 21 Cía. B, 1.” Batallón 

7 1.* Batallón 22 3.” Batallón 

8 2.* Batallón 23 Cía 1, 3." Batallón 

9 Cía. E, 2.* Batallón . 

10 Cía. F, 2.? Batallón 24 Mando de Combate B (CCB), z 

11 3.” Batallón 3.* División Acorazada FUERZAS ALEMANAS 

12 Cía. G, 3.” Batallón 25 Fuerza de Ataque 1 A 116.* División Panzer de las SS 
26 Fuerza de Ataque 2 B 2.? División Panzer 

120.* Regimiento de Infantería 27 Posición de la artillería C 14? División Panzer de las SS 

13 CG del regimiento 28 Control de carreteras D 2.* División Panzer de las SS 


CONTRAATAQUE EN MORTAIN 


7 de agosto de 1944. Visto desde el sureste, muestra los ataques de la 1.2? y 2.? Divisiones Panzer 
de las SS y de la 2.? División Panzer, así como la respuesta estadounidense. 


16:00 HORAS. El intento de ataque de la 116.? División Panzer de las SS fracasa y su comandante es relevado 
de su cargo a última hora de la tarde. El ataque da comienzo, pero no se consiguen grandes avances. 


LE MESNIL GILBERT 
. 12:00 HORAS. Las tropas alemanas controlan la aldea de St-Barthélemy. Los 


estadounidenses aseguran haber destruido 40 carros alemanes en el ataque. 
LE MONT TURGON 


A ST-POIS 
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CHÉRENCE LE” 00:10 HORAS. Empieza el fuego de mortero alemán, 
ROUSSEL E seguido por el asalto de la 1.? División Panzer de las SS. 


RÍO SÉE 


05:00 HORAS. La principal cortina de fuego 
alemana castiga St-Barthélemy. 
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05:45 HORAS. Empieza el asalto 
acorazado sobre St-Barthélemy. 


09:00 HORAS. Momento álgido 
de la lucha en St-Barthélemy. 


10:00 HORAS. A causa del fracaso de 
la 2.? División Panzer, la 1.? División 
Panzer de las SS trata de alcanzar 
Juvigny con el apoyo de la 

2.? División Panzer de las SS. 

A mediodía, el fuego contracarro y 
de artillería detiene los ataques. 


05:00 HORAS. El ataque da comienzo y los 
vehículos alemanes que avanzan hacia el norte 
por la carretera a St-Barthélemy son 
neutralizados por los cañones contracarro. 


06:00 HORAS. Aunque Mortain cae en manos del enemigo, 
el 2.” Batallón del 120. Regimiento de Infantería de Estados 
Unidos apostado en la Cota 317 continúa castigando a las 
cercadas fuerzas alemanas con fuego de artillería. 


A BARENTON 00:30 HORAS. Tropas alemanas toman la aldea de Mortain. 


IE 


:00 HORAS. La 2.? División Acorazada avanza hacia 
St-Hilaire y Barenton para detener cualquier posible 
avance por parte de los alemanes. 


72 


Los soldados norteamericanos 
apodaron «el coronel loco» al 
comandante de St-Malo, 
Andreas von Auloch, veterano 
de Stalingrado, por su feroz 
resistencia al asedio. 
Finalmente, su defensa 

a ultranza de la ciudadela 
fortificada acabó el 17 de 
agosto, cuando el Ejército 
norteamericano disparó con 
cañones de 203 mm, situados 

a 1,3 km de distancia, 
directamente sobre las troneras 
y los conductos de ventilación. 
En la imagen, oficiales de la 
83.* División escoltan al coronel 
alemán, que ya ha capitulado. 


Justo antes de la rendición 

de Auloch, la 8.? Fuerza Aérea 
había planeado otro bombardeo 
masivo sobre las defensas 

de St-Malo. Después de la 
rendición, los bombarderos, 
como este B-24 del 289.” Grupo 
de la 2.? Ala de Bombardeo, 
recibieron órdenes de cambiar 
el objetivo de su ataque y 
concentrarse en Cézembre, 

en las afueras de St-Malo. 

La isla fortificada no se rindió 
hasta el 2 de septiembre, 
después de interminables días 
de bombardeo aéreo y naval. 
(Museo Patton) 


contracarro de 57 mm y los equipos de lanzagranadas de la 117.* de Infan- 
tería, al igual que con dos secciones de cañones contracarro de 76 mm del 
823.” Batallón Cazacarros. Este ataque consiguió superar al batallón de 
infantería en la ciudad a última hora de la mañana, pero fue imposible avan- 
zar ni un palmo más. 

Las tropas desplegadas en el extremo más septentrional del ataque, la 116.* 
División Panzer, no pudieron atacar. Estaba previsto que la 84.* División debía 
relevar a los panzer para el ataque, pero Schwerin dudaba de que ésta pudiera 
soportar la presión de los norteamericanos y retuvo las órdenes. Como resul- 
tado de la insubordinación de Schwerin, además de otros problemas, sólo tres 
de las seis columnas panzer atacaron a tiempo, mientras que la cuarta salió 
cinco horas tarde. El prometido apoyo aéreo del Jadgkorps 2 sirvió de bien 
poco, pues se limitó a una simple incursión nocturna con bombarderos 
medios alrededor de las 02:00 horas que sólo alcanzó los campos abiertos de 
los alrededores de St-Barthélemy. 


La primera impresión que los estadounidenses recibieron de la ofensiva 
alemana no era alarmante. El VII Cuerpo informó al Primer Ejército de que 
«parecía que los ataques estaban ejecutados por unidades sin coordinación 
alguna que trababan de escapar más que emprender acciones agresivas». Sin 
embargo, como pusieron de manifiesto los informes por radio que efectuaron 
poco después los batallones de infantería de vanguardia, era evidente que se 
estaba preparando una ofensiva importante. Al amanecer, Hodges y Collins 
tomaron las medidas oportunas. El factor más preocupante del ataque alemán 
era el destacamento de la 2.* División Panzer de las SS emplazado en la carre- 
tera de St-Hilaire. Collins ordenó a la CCB de la 3.* División Acorazada, situada 
inmediatamente detrás de la 30.* División, que se encargara de esta amenaza. 
Horas después, la zona fue reforzada por tropas de la 2.* División Acorazada, 
que también reforzaron la ciudad de Barenton. Llegaron al frente otras divi- 
siones, algunas procedentes de la reserva y otras trasladadas de otros puntos 
del país. Así, alrededor del 7 de agosto, el VII Cuerpo tenía cinco divisiones de 
infantería y dos acorazadas en las cercanías de Mortain para atacar en caso de 
necesidad. 

Después de la salida del sol, la niebla que cubría el suelo empezó a disi- 
parse. Las intranquilas tropas alemanas, que se encontraron con una resisten- 
cia más efectiva de lo que habían previsto, empezaron a tomar posiciones 
defensivas, anticipándose a las incursiones aéreas aliadas. Como la infantería 
estadounidense todavía estaba en poder de las colinas que controlaban las 
posiciones propias, la artillería de la división empezó a abrir fuego sin cesar. La 
primera patrulla de P-47 despegó de Mortain a las 08:30 horas y, al final de la 
mañana, la aviación aliada, incluyendo los Typhoon armados con cohetes, cayó 
como un enjambre sobre la zona. La Luftwaffe prometió mandar 300 cazas 
desde los aeródromos de las cercanías de París, pero los pocos que acudieron 
se perdieron en combates aéreos a pocos kilómetros de los campos de avia- 
ción, y ni uno solo de los cazas alemanes consiguió llegar a la zona de Mortain. 
El cielo despejado proporcionaba una perfecta vista de las posiciones alema- 
nas a los soldados de la 30.* División, apostados en la cima de la colina, lo que 
les permitió lanzar fuego de artillería con precisión durante todo el día. Las 
unidades alemanas no consiguieron ir más allá de las posiciones que habían 
alcanzado durante la mañana; en realidad, no conseguirían avanzar ni un 


Mientras los alemanes 
fortalecían sus defensas, las 
fuerzas norteamericanas que 
las rodeaban llevaron más 
piezas de artillería para sitiar 

el puerto. En la imagen, un obús 
M-3 de 105 mm de la 9.* 
Compañía de Cañones de la 2.? 
División; la pieza, que sus 
servidores han bautizado 
Hitler's Doom (la caida de 
Hitler), se prepara para disparar 
el 28 de agosto de 1944. Este 
obús ligero se utilizaba en lugar 
del M-1 de 105 mm, más pesado 
y de uso más común, en algunas 
divisiones de infantería en 
Normandía. Su estructura liviana 
y su alcance máximo, de sólo 
7,5 km, limitaban su uso. 
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La defensa de Brest se colapsó 
finalmente a finales de agosto. 
En la imagen, un soldado del 
23." de Infantería de la 2.? 
División norteamericana vigila 
a un sanitario de la Wehrmacht 
que sale de un búnker. 


El fuego de cobertura de 
numerosas baterías de artillería 
de costa supuso una ayuda 
inestimable en la defensa de 
Brest. La más famosa de todas 
ellas era la Gran Spee, situada 
en la punta suroccidental de 
Bretaña, al este de Brest, en las 
cercanías de St-Mathieu. Estaba 
formada por cuatro cañones 
navales de 280 mm servidos por 
el Marineartillerieabteilung 262. 
Esta batería fue atacada desde 
el aire y desde el crucero HMS 
Warspite. Finalmente, cayó 
gracias a un ataque terrestre el 
9 de septiembre, poco después 
de la rendición de la propia 
Brest. En la imagen aparece 
uno de los tres cañones 
parcialmente protegidos; el 
cuarto estaba situado en un 
búnker costero. 


palmo más en el curso de la batalla. Mientras las divisiones panzer habían desa- 
rrollado una excelente estrategia defensiva durante la lucha en el sector britá- 
nico el mes anterior, ahora sufrían los mismos problemas que el Ejército de 
Estados Unidos cuando intentaban llevar a cabo operaciones ofensivas en el 
bocage. El terreno favorecía a los defensores y la estrecha red de carreteras y la 
vegetación hacían vulnerables a los panzer al fuego de los cañones anticarro 
de 57 mm y de los lanzagranadas. Los alemanes sufrieron un número consi- 
derable de bajas. La infantería norteamericana estimó que habían puesto fuera 
de combate alrededor de 40 panzer en el curso de la jornada; aquello repre- 
sentaba un tercio de los que habían empezado la lucha. 

Los ataques aéreos limitaban severamente la capacidad de movimiento de 
los alemanes durante el día. Los Typhoon del Grupo n.* 83 efectuaron 294 sali- 
das y los P-4'7 del TX de la TAC, otras 200. Aunque los pilotos aliados afirmaron 
haber destruido un elevado número de carros alemanes, las inspecciones del 
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campo de batalla que se efectuaron más tarde indicaron que, en lugar de los 
120 que reclamaban los norteamericanos, sólo se habían destruido nueve. Sin 
embargo, el efecto de los ataques desde el aire era tan debilitante como las per- 
didas en sí, pues paralizaban las operaciones terrestres de los alemanes. Más 
adelante, los veteranos de la guerra alemanes recordaban que los «jabo» (abre- 
viatura de Jagdbomber, es decir, cazabombardero) eran sus rivales más temibles, 
incluso pese al hecho de que las armas contracarro de la infantería y la artille- 
ría causaron un número mucho mayor de bajas. 

Alo largo de los días siguientes, la lucha que se disputaba en los alrededo- 
res de Mortain cambió a acciones de unidades menores; los soldados estadou- 
nidenses y los granaderos panzer combatían ferozmente entre la vegetación, 
así como en las granjas en ruinas y en las carreteras. El 2.* Batallón de la 120.* 
División de Infantería permaneció en la cima de la Cota 317, en el sector orien- 
tal de Mortain, y la 17.* División de Granaderos Panzer de las SS fue incapaz 
de expulsarlos de allí. El batallón continuó disparando sobre las posiciones ale- 
manas y la Cota 317 se convirtió en una verdadera espina clavada en el costado 
de los alemanes en el transcurso de la batalla. 

Hitler estaba furioso a causa de las modestas ganancias de la operación 
«Lúttich» y acusó a Von Kluge de haber dirigido el ataque de forma apresurada 
y descuidada. Schwerin fue relevado de su cargo por insubordinación y fue 
reemplazado por su vicecomandante. Hitler estaba encolerizado y Von Kluge, 
actuando en contra de su criterio, ordenó que otras tres divisiones panzer, la 
9.* de las SS, la 10.* de las SS y la 12.* de las SS, se retiraran del sector británico 
y avanzaran hacia la zona de Mortain. 

En la mañana del 8 de agosto de 1944, el Primer Ejército canadiense lanzó 
la operación «Totalise», una ofensiva acorazada contra Falaise, a poco más de 
33 kilómetros al sur de Caen. Para los Aliados, el resultado de la operación 
«Lúttich» era inmejorable. Los alemanes habían retirado sus unidades panzer 
del sector británico inmediatamente antes de que los canadienses lanzaran su 
ofensiva, lo cual aumentó las oportunidades de una victoria aliada en las cer- 
canías de Caen. En una conversación que sostuvo con el comandante del 
Grupo Panzer Oeste, el general Heinrich Eberbach, Von Kluge admitió: «no 
esperábamos que todo esto sucediera tan rápidamente». La 10.* División Pan- 


Cada batallón norteamericano 
tenía tres cañones anticarro 

de 57 mm que contribuyeron de 
forma decisiva a detener la 
operación «Littich». Aunque no 
podían perforar el frontal de los 
Panther, sí podían con sus 
laterales, de blindaje menor. 
Esta pieza pertenece al 12." 

de Infantería de la 4.? División, 
que defendía el sector más 
avanzado del ataque alemán 

en Mortain. 
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zer de las SS ya había empezado la marcha hacia Mortain, pero Von Kluge con- 
siguió detener a las otras dos divisiones panzer para resistir la acometida de los 
canadienses. 


El siguiente ataque sobre Mortain estaba previsto para la tarde-noche del 9 
de agosto; la idea era utilizar el abrigo de la oscuridad como escudo contra los 
cazabombarderos. La acción tuvo que posponerse 24 horas. Incluso aunque el 
ataque de los canadienses se quedó atascado el 9 de agosto después de una 
penetración de 16 kilómetros, todo indicaba que sería posible continuar la 
operación. Más preocupante era la captura de Le Mans por parte de Patton, 
que dejó fuera de toda duda que los Aliados estaban en camino de rodear por 
completo a las fuerzas alemanas en Normandía. La amenaza del Tercer Ejér- 
cito de Patton impidió que la 9.* División Panzer se uniera a la operación «Lút- 
tich», de modo que permaneció en la zona de Alencon. 

La siguiente fase de la operación «Lúttich» estaba al mando de Heinrich 
Eberbach, que había estado a la cabeza de las fuerzas alemanas en el sector bri- 
tánico. Hitler tenía una gran confianza en la victoria de su general, un opti- 
mismo que el propio Eberbach no compartía. Para el segundo asalto se utili- 
zarían dos cuerpos y las reservas procedentes de la zona de París que habían 
recibido el permiso del Fúhrer; éstas incluían la artillería lanzacohetes Nebel- 
werfer y un batallón adicional de carros Panther. Eberbach quería esperar al 
20 de agosto para atacar, pues la luna menguante proporcionaría a sus tropas 
la oscuridad que necesitaban tan desesperadamente. Además, creía que la 
fecha de inicio del 11 de agosto era demasiado temprana, pues, para entonces, 
Eberbach sólo había podio reunir unos 47 Panther y unos 77 PzKpfw IV, poco 
más de lo que tenía disponible durante el primer ataque, que había fracasado. 

Al atardecer del 10 de agosto, la situación había continuado deteriorán- 
dose con rapidez. Los canadienses habían reanudado su ataque y el XV 
Cuerpo de Patton había empezado a desplazarse hacia el noreste, hacia 
Alencon. Esto indicaba que los Aliados, efectivamente, trataban de atrapar a 
los alemanes en una doble pinza. Más aún, en Alencon se encontraban los 
principales depósitos de suministros del sector de Normandía. Según el punto 
de vista de Eberbach y Von Kluge, las posibilidades de un asalto sobre Avran- 
ches se habían convertido en una mera fantasía. El Primer Ejército de Estados 


Aunque los alemanes se habían 
aprovechado del potencial 
defensivo del bocage, el 
contraataque de Avranches 
cambió el signo de la batalla. 
Los soldados de la 30.? División 
estadounidense supieron 
aprovechar la vegetación para 
defender Mortain del ataque de 
los panzer alemanes, para el 
cual no se había movilizado el 
suficiente número de unidades 
de infantería. 


Un puesto de observación 

de artillería situado en las 
inmediaciones de Barenton 
solicita fuego sobre objetivos 
alemanes cerca de Mortain 
durante los combates del 9 
de agosto. A la izquierda de la 
imagen se aprecia el humo 
de la batalla. 


Un oficial de la 1/117.” de 
Infantería, de la 30.*? División, 
utiliza un teléfono de campaña 
para solicitar fuego de artillería 
desde su pozo excavado en 

la base de un seto cerca de 
St-Barthélemy el 11 de agosto 
de 1944. La defensa que este 
batallón hizo de la ciudad contra 
la 1.? División Panzer de las SS 
fue esencial para el triunfo 
aliado en la operación «Lúttich». 
A ambos lados del soldado 
aparecen radios «handie-talkie» 
SCR-582. 


Unidos había detenido la operación «Lúttich» y la 2.? División Acorazada nor- 
teamericana había expulsado de la zona a la 2.* División Panzer de las SS. Ya 
que la acometida de los canadienses avanzaba despacio, la acción de Patton 
parecía la amenaza más inmediata. Kluge solicitó cancelar el ataque sobre 
Avranches por el momento, y pidió permiso para desplazar dos de las tres divi- 
siones panzer a la zona de Alencon para reforzar a la 9.* División Panzer para 
hacer frente al ataque de Patton. 


LA BRECHA DE FALAISE 
Y LA CARRERA HACIA EL SENA 


Tal como Von Kluge había supuesto, la ofensiva aliada sobre Alencon era, 
efectivamente, un intento coordinado para envolver a las fuerzas alemanas en 
Normandía. Bradley se dio cuenta de que, más que una amenaza, el ataque 
sobre Mortain era una oportunidad magnífica para los intereses de los Alia- 
dos. El hecho de detener a las últimas reservas de panzer alemanes mejoró las 
perspectivas de éxito de los canadienses, al tiempo que minimizaba las posi- 
bilidades de que el enemigo pudiera llevar a cabo una acción contra las fuer- 
zas de Patton. El 8 de agosto, Eisenhower, que se encontraba en el cuartel 
general de campaña de Bradley, telefoneó a Montgomery y le sugirió un cam- 
bio en los planes de los norteamericanos. En lugar de avanzar hacia el este, 
en dirección al Sena, el foco del Tercer Ejército de Patton se desviaría al 
norte, hacia Alencon, para luego dirigirse a las posiciones ocupadas por el 
21.” Grupo de Ejércitos, aproximadamente en la línea que discurría entre 
Carrouges y Sees. En este punto, si las condiciones lo permitían, el contin- 
gente de Patton continuaría su marcha por la frontera entre ejércitos hacia 
Argentan. El potencial de una operación de este calibre entusiasmó a Mont- 
gomery. Aunque estaba de acuerdo con las metas que Bradley le había suge- 
rido, el general británico sospechaba que los alemanes podrían concentrar 
sus esfuerzos en el bocage cerca de Alencon, donde sería más sencillo llevar a 
cabo operaciones defensivas. Como resultado, Montgomery presionó a los 
canadienses para continuar su marcha hacia Falaise con tanta velocidad como 
les fuera posible, con la esperanza de que lograrían llegar a Argentan antes 
que los norteamericanos. Después de este intercambio de ideas, Bradley pasó 
instrucciones a Patton y resituó el Primer Ejército de Hodges. En lugar de diri- 
girse hacia el este, el Primer Ejército debía vencer a las fuerzas alemanas apos- 
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Mientras los alemanes trababan 
de contener a las fuerzas 
norteamericanas en Mortain, 
Bradley empezaba a desplegar 
unidades al sur de Mayenne 
para luego maniobrar hacia el 
este para aprovecharse de la 
ruptura del frente. En la imagen, 
un jeep de reconocimiento de la 
90.*? División, el 6 de agosto. 

La vigueta metálica soldada en 
vertical delante del vehículo 
servía para cortar hilos 
telefónicos caídos sobre la 
carretera, que podían ser 
letales, o trampas hechas 

con cables de acero tendidos 
atravesando los caminos a la 
altura de la cabeza. 


tadas en las inmediaciones de Mortain para luego, utilizando la propia Mor- 
tain como trampolín, avanzar hacia el norte a través de Barenton y Domfront 
en dirección a Flers. 

Patton ordenó a Haislip situar sus formaciones acorazadas a la cabeza del 
ataque del XV Cuerpo; para ese fin mandó a la 2.* División Acorazada francesa, 
al mando del general Jacques Leclerc, como refuerzo de la 5.* División Acora- 
zada. Frente al XV Cuerpo estaba la debilitada 708.* División y la 9.* División 
Panzer, a excepción de su batallón de Panther. La 9.* División Panzer se des- 
plegó, dando la espada a los depósitos de suministros de Alencon. El ataque 
del XV Cuerpo dio comienzo el 10 de agosto; los carros cargaron ferozmente 
a ambos lados de la ciudad. La 2.* División Acorazada francesa estaba situada 
al oeste, mientras que la 5.* División Acorazada se hallaba al este. La 9.* Divi- 
sión Acorazada fue rebasada y, con una audaz maniobra nocturna, los carros 
de Leclerc tomaron los puentes sobre el Sarthe, que conducían a Alencon, 
antes del amanecer del 12 de agosto. Más tarde, aquel mismo día, ambas pun- 
tas de lanza acorazadas consiguieron cruzar el río Sarthe y se dirigieron hacia 
el norte, en dirección a Argentan. En una jornada de intensos combates, la 9.* 
División Panzer fue destruida y el XV Cuerpo dejó fuera de combate o capturó 
un centenar de carros. El principal obstáculo en el sector era Forét d'Écouves, 
que habría sido prácticamente insuperable si se hubiera defendido con efica- 
cia. En lugar de arriesgarse a quedar atrapado en el bosque, Leclerc ordenó a 
su mando de combate oriental marchar por la carretera de Sees, que estaba 
reservada para el mando del oeste de la 5.* División Acorazada. El atasco de trá- 
fico que resultó de tal decisión retrasó el reabastecimiento de combustible de 
la 5.? División Acorazada, de manera que las puntas de lanza no pudieron 
tomar Argentan aquel día. Una columna francesa alcanzó el centro de la ciu- 
dad el 3 de agosto, pero entonces llegaron unos carros alemanes que la expul- 
saron rápidamente. 

La situación de los alemanes era caza vez más desesperada. Hitler debía 
reconsiderar la contraofensiva que había planeado contra el XV Cuerpo. Eber- 
bach mandó a la 116.* División Panzer a Avranches para bloquear el avance de 
Patton hacia el norte, pero el ataque principal tuvo que retrasarse de nuevo 
hasta el 14 de agosto. En lugar de avanzar hacia el sur desde Carrouges en 
dirección a Le Mans, se decidió que el ataque debía dirigirse hacia el este a tra- 


vés del Forét d'Ecouves, por los caminos que ocupaban la 2.* División Acora- 
zada francesa y la 5.* División Acorazada. 'Iras alcanzar Mele-surSarthe, la 
fuerza acorazada de Eberbach maniobraría hacia el norte y destruiría las dos 
puntas de lanza acorazadas de los Aliados. Por la tarde del 13 de agosto, Eber- 
bach había conseguido reunir lo que quedaba de la 1.* División Panzer en la 
zona de Argentan. Aun así, su fuerza total no sumaba más de 70 carros, una 
cifra claramente insuficiente para atacar las divisiones acorazadas aliadas, que 
estaban al máximo de sus fuerzas. Los comandantes alemanes, empezando por 
el jefe del Quinto Ejército Panzer, Sepp Dietrich, argumentaron que había lle- 
gado el momento de considerar la posibilidad de quitar la soga del cuello de 
sus hombres en lugar de mandarlos a una muerte segura. 

El 13 de agosto fue un punto de inflexión para la campaña de Normandía. 
Tanto los alemanes como los Aliados empezaban a cuestionarse sus opciones 
estratégicas. Ese día, Bradley ordenó a Patton conducir a su cuerpo hacia el 


La operación «Lúttich» ocasionó 
numerosas bajas en las 
formaciones panzer alemanas. 
En la imagen, un soldado 
norteamericano inspecciona un 
SdKfz 251 destruido en las 
inmediaciones de Mortain el 12 
de agosto. Éste era el vehículo 
habitual de transporte de 
tropas de los regimientos 

de granaderos panzer en 
Normandía. Las unidades 
alemanas camuflaban 
cuidadosamente sus vehículos 
con vegetación con la esperanza 
de no llamar la atención de los 
cazabombarderos aliados que 
patrullaban los cielos del 
Normandía. 


Uno de los aspectos esenciales 
del plan de Patton era el aislar 
el campo de batalla para evitar 
la llegada de posibles refuerzos 
alemanes desde el sur. Como 
resultado, la 9.? Fuerza Aérea 
Táctica empezó una campaña 
destinada a destruir los puentes 
sobre el Loira que todavía 
quedaban en pie. En la imagen, 
las bombas de un B-26 
Marauder caen sobre los 
puentes de Cereail, en Angers. 
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este en lugar de hacia el norte, a la brecha de Argen- 
tan-Falaise. Más adelante, esta decisión fue objeto de 
considerable controversia, pues, por no cerrar inme- 
diatamente aquella brecha de 32 kilómetros, los Alia- 
dos dejaron escapar un número significativo de tro- 
pas alemanas. Las razones de Bradley eran simples. 
Los hombres de Patton ya se encontraban al norte de 
la frontera entre ejércitos que había sido asignada al 
21. Grupo de Ejércitos británico. A Bradley le preo- 
cupaba la posibilidad de que un encuentro frontal 
entre las tropas norteamericanas y canadienses pro- 
dujera algunos «problemas amistosos» y que compli- 
cara las misiones de cobertura aérea. Incluso aunque 
el XV Cuerpo había tomado Argentan sin demasiadas 
bajas, su situación estaba lejos de ser segura. Bradley 
comentó que prefería un «hombro sólido en Argen- 
tan que un cuello partido en Falaise». El cuello del 
XV Cuerpo sobresalía sin que sus flancos estuvieran 


Para el 12 de agosto, el VII 
Cuerpo de Collins se había 
desviado al norte de Mayenne 

y formaba el hombro meridional 
de la bolsa de Falaise contra los 
restos del Séptimo Ejército 
alemán. En la imagen, la 
infantería avanza por las calles 
de La Ferté Macé sobre un carro 
medio M-4. 


seguros. Al oeste, los efectivos de Eberbach estaban a 
punto de lanzar un contraataque acorazado con el 
objetivo concreto de cortar la punta de lanza acorazada de Argentan. Una bre- 
cha de 32 kilómetros separaba el XV Cuerpo y las unidades en camino del Pri- 
mer Ejército estadounidense que se encontraban más hacia el oeste. La deci- 
sión de Bradley también estaba basada en una serie de equivocadas 
estimaciones por parte de los servicios de inteligencia, que afirmaban que los 
alemanes ya estaban retirando el grueso de sus fuerzas de la bolsa de Falaise. 
Los comandantes aliados no creían que los alemanes fueran tan estúpidos 
como para permitir que el grueso de sus fuerzas en Normandía fuera rodeado. 
El plan de Bradley era eliminar lo que quedaba del contingente alemán reali- 
zando un envolvimiento profundo en el Sena. Í 

Pese a la catástrofe que se ceñía sobre su ejército, Hitler continuó exi- 
giendo a Eberbach que lanzara un contraataque acorazado para cortar el 
avance del XV Cuerpo. Sin embargo, para entonces las fuerzas de Eberbach se 
habían reducido a 44 carros y 13 cañones de asalto, insuficientes para un ata- 
que decisivo. Hitler accedió a retirar la formación a una línea de defensa más 
corta en las proximidades de Flers, pero podría haber sucedido con o sin su 
consentimiento, dada la debilidad de las fuerzas alemanas en la zona. El 14 de 
agosto, Von Kluge se dirigió al cuartel general de Dietrich y le fue comunicado 
sin rodeos que el Quinto Ejército Panzer ya no podía contener el avance de los 
canadienses. Dietrich recomendó la retirada de las fuerzas alemanas de la 
bolsa de Falaise lo más rápidamente posible; de lo contrario, se ponía en riesgo 
la integridad del Ejército alemán en Normandía. Al día siguiente, Von Kluge 
salió del cuartel general de Dietrich para reunirse con Hausser y Eberbach, y 
desapareció. 

El ataque de los canadienses sobre Falaise pasaba por un momento difícil, 
pero el 14 de agosto fue revitalizado por un nuevo bombardeo en alfombra. 
Finalmente, Falaise cayó en manos de los Aliados el 16 de agosto, dejando una 
brecha de sólo 24 kilómetros entre las puntas de lanza de los Aliados. Mientras 
los canadienses avanzaban hacia el sur, el Primer Ejército de Hodges continuó 
ejerciendo presión por el norte y el este, y rebasó la zona sobre la que Eber- 
bach pensaba efectuar su ataque acorazado, perpetuamente retrasado. El 15 
de agosto se produjo otro acontecimiento importante. El Séptimo Ejército 


estadounidense desembarcó en la costa sur de Francia, cerca de Marsella, prác- 
ticamente sin resistencia. Aquello retendría lo que quedaba del contingente 
alemán del Grupo de Ejércitos G y amenazaba con detener a todas las fuerzas 
alemanas en el resto del sur y centro de Francia. 

Los comandantes alemanes en Normandía, con Von Kluge todavía desa- 
parecido, habían llegado a la conclusión de que una retirada inmediata era 
esencial. El alto mando alemán todavía no estaba convencido, y Jodl conti- 
nuaba insistiendo en que la única solución era lanzar un contraataque. Aquel 
punto de vista era completamente absurdo, pues, en aquel estadio de la bata- 
lla, las unidades panzer alemanas estaban casi sin combustible, soportaban la 
continua presión de la artillería y los ataques de la aviación aliada, y el gran 
número de tropas en retirada congestionaba las carreteras. Uno de los oficia- 
les comparó la situación en Francia con la retirada de Napoleón de Moscú. 
Una vez más, Hitler exigió atacar la punta de lanza del XV Cuerpo. Final- 
mente, Von Kluge apareció la tarde del 15 de agosto; contó que su coche había 
sido ametrallado y que su radio se había estropeado. A las 02:00 horas del 16 
de agosto informó al alto mando que, según su opinión, las fuerzas acorazadas 
eran insuficientes para efectuar un contraataque y que su reservas de combus- 


El 15 de agosto de 1944 se 
produjo un punto de inflexión 
en las batallas de aquel verano. 
Los desembarcos del Séptimo 
Ejército norteamericano 

en la costa sur de Francia 
amenazaban con envolver a las 
fuerzas alemanas que todavía 
quedaban en las costas 
atlántica y mediterránea, lo que 
forzaría una retirada general 
de los alemanes del resto de 
Francia. En la imagen, carros 
anfibios M-4A1 Duplex Drive 
desembarcan de un LST cerca 
de St-Tropez durante la 
operación «Dragón». 


La 7.? División Acorazada 
atraviesa la ciudad catedralicia 
de Chartres el 15 de agosto. 

El M-4A1 del 31.” Batallón de 
Carros, a la izquierda de la 
imagen, está equipado con un 
Rhino, mientras que el cañón 
de asalto M-4 (105 mm), a la 
derecha, carece del dispositivo. 
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tible estaban en un punto crítico. Tras una serie de conversaciones con todos 
los mandos implicados, Jodl cedió y prometió conseguir la autorización de 
Hitler. A las 14:00 horas, Von Kluge todavía no tenía noticias del Fúhrer e, 
impaciente, dio él mismo la orden de retirada. El consentimiento de Hitler 
llegó al cabo de dos horas, pero incluía una demanda: el Grupo Panzer de 
Eberbach debía atacar al XV Cuerpo en Argentan. Las tropas alemanas empe- 
zaron a retirarse de la bolsa de Falaise después de la puesta de sol, el 16 de 
agosto de 1944. Lo que quedaba de la 2.* División Panzer de las SS y de la 116.* 
División Panzer lanzaron un ataque contra los puntos de bloqueo de la 90.* 
División en la aldea de Le Bourg-St-Leonard, con la esperanza de poner fuera 
de combate a los norteamericanos en una línea que tenía una excelente pers- 
pectiva de las rutas de escape que se extendían hacia el norte. La batalla que 
se desató a continuación se prolongó un día entero: fue el último aliento de la 
operación «Lúttich». Finalmente, Hitler aceptó la gravedad de la situación y 
ordenó a todas las tropas del Grupo de Ejércitos G —tanto en el oeste como en 
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el sur de Francia— que en aquel momento no estuvieran combatiendo que se 
retiraran detrás del río Sena. 

Como resultado de las órdenes de Bradley, el 13 de agosto, el XV Cuerpo 
de Haislip empezó a desplazarse hacia el este con el objetivo de realizar un 
amplio envolvimiento sobre el Sena. La 2.* División Acorazada francesa, al 
igual que la 80.* y la 90.* Divisiones, permanecieron como una fuerza de con- 
tención en la zona de Alencon-Argentan. La maniobra hacia el este continuó 
sin apenas resistencia y fue reforzada más hacia el sur por partes del XX 
Cuerpo. El 16 de agosto, el Tercer Ejército de Patton había avanzado más de 
50 kilómetros, había capturado Dreux y había llegado a las afueras de Chartres 
y Orleans. 

El 16 de agosto, Montgomery telefoneó a Bradley y le sugirió que las fuer- 
zas aliadas se reunieran al noreste de Argentan con los contingentes cana- 
dienses y polacos, que en aquel momento estaban concentrados en la captura 
de Trun, y los estadounidenses, que estaban a punto de tomar Chambois. Para 
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Después de la captura de la 
ciudad catedralicia de Chartres, 
el comandante de la 7.? División 
Acorazada, el general Lindsay 
Silvester, se dirige en su 
autoametralladora M-8 al 
ayuntamiento de la ciudad, 
entre los entusiastas vítores 

de los habitantes. 


De poco sirvió la llegada de la 
9.* División Panzer a las 
proximidades de Alencon para 
detener la marea del avance de 
los norteamericanos, pues fue 
pulverizada en unos cuantos 
días por el ataque de la 

2.” División Acorazada francesa 
y la 5.? División Acorazada de 
Estados Unidos. En la imagen, 
la 2.? División Acorazada 
recupera uno de los carros 
Panther Ausf. A de la unidad 
alemana. 
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entonces, los efectivos del XV Cuerpo en la región de Argentan habían sido 
reducidos a una fuerza de contención, y dos de sus divisiones avanzaban rápi- 
damente hacia el este. Patton creó un cuerpo temporal bajo el mando del jefe 
de su Estado Mayor, el general de división Hugh Gaffey, con instrucciones de 
atacar con la 90.* División. Mientras tanto, sin que Patton tuviera noticia de 
ello, Bradley había decidido situar las tres divisiones bajo la jurisdicción del Pri- 
mer Ejército y ponerlas bajo el control del comandante del V Cuerpo, el gene- 
ral de división Leonard Gerow. La confusión se aclaro rápidamente, pero 
retrasó el comienzo del ataque al noroeste. 

Para cuando se ordenó la retirada, la noche del 16 de agosto, las fuerzas ale- 
manas en la zona estaban formadas por los restos de nueve divisiones de infan- 
tería y seis acorazadas. La bolsa tenía un tamaño de unos 24 kilómetros de 
ancho, lo que significaba que las unidades que había en su interior estaban 
expuestas al fuego de artillería tanto desde el lado norteamericano como del 
británico. Hitler, descontento por cómo se estaban dirigiendo las operaciones 
en Normandía, sospechaba que la reciente desaparición de Von Kluge encu- 
bría un intento de acordar la rendición con los Aliados. El 17 de agosto, éste 
fue reemplazado por el mariscal de campo Walter Model. Al día siguiente, Von 
Kluge, que estaba bajo sospecha de haber participado en la conspiración del 
20 de julio, se suicidó. 

Model, uno de los hombres de confianza de Hitler, había estabilizado el 
Frente del Este después de la destrucción del Grupo de Ejércitos Centro 


durante la operación «Bagration» del Ejército Rojo. Para cuando Model llegó 
al puesto de mando del Quinto Ejército Panzer, en las cercanías de Lisieux, la 
situación había empeorado todavía más. La 4.* División Acorazada canadiense 
había tomado la localidad de Trun y, al mismo tiempo, la 1.* División Acora- 
zada polaca había capturado la zona de colinas a un kilómetro de Chambois. 
El V Cuerpo de Georg habían atacado con la 80.* y la 90.* Divisiones, con el 
apoyo de 15 batallones de artillería y de la 2.* División Acorazada francesa. La 
80.* División poco pudo hacer contra la férrea resistencia enemiga, y la 90.* 
sólo llegó a medio camino de Chambois. Aquello dificultó considerablemente 
la huida de los alemanes de la zona, pero, por la noche, numerosos soldados 
consiguieron escapar a pie. 

En aquel estadio, la bolsa sólo tenía nueve kilómetros de profundidad por 
once de anchura. Un soldado norteamericano describió el lugar como «el 
sueño de un artillero». Encerradas, las tropas alemanas eran castigadas por el 
fuego de la artillería y los ataques aéreos. En pocos minutos, las carreteras se 


A medida que la bolsa de 
Falaise se iba cerrando, ésta se 
convirtió en un blanco perfecto 
para las unidades aliadas 
apostadas en las proximidades. 
Este semioruga SdKfz 250 del 
batallón de exploración de la 
2.? División Panzer era uno 

de los vehículos que formaban 
parte de la columna que cayó 
en la emboscada de los M-10 
del 813.* Batallón Cazacarros 
que apoyaba el ataque de la 
79.? División cerca de St-Aubin 
d'Appenal el 14 de agosto. 


La tenaza de los aliados 
finalmente se cerró el 20 de 
agosto, cuando las tropas de la 
1.? División Acorazada polaca 
se reunieron con las de la 90.* 
División norteamericana en 
Chambois. En la imagen, el 
teniente Wladyslaw Klaptocz, 
del 10.” de Dragones polaco, 
intercambia impresiones con 
el comandante Leonard Dull, 
del 359.* de Infantería. Incluso 
después de que las unidades 
aliadas se reunieran, los 
alemanes continuaron 
filtrándose por las permeables 
posiciones aliadas a lo largo del 
día siguiente. 
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convirtieron en un infierno en el que los cadáveres de los caballos se mezcla- 
ban con las masas de vehículos destruidos y en llamas. El ataque final llegó el 
20 de agosto, cuando el II Cuerpo Paracaidista de Meindl intentó rebasar las 
posiciones de la 1.* División Acorazada polaca cerca del monte Ormel, mien- 
tras lo que quedaba del XLVII Cuerpo Panzer intentaba rechazar el ataque por 
el lado norteamericano de la brecha. Antes de que esto sucediera, un destaca- 
mento de la 1.* División Acorazada polaca se topó con otro del 359.* de Infan- 
tería, de la 90.* División en Chambois, y las fuerzas aliadas se reunieron. Sin 
embargo, los efectivos aliados en Chambois eran débiles y no podían defender 
la brecha con la fuerza necesaria. El contingente polaco en el monte Ormel 
que taponó la brecha fue rodeado por un mar de tropas alemanas en retirada 
y fue atacado repetidamente. Los paracaidistas de Meindl lanzaron una serie 
de asaltos; el primero de ellos fue a las 09:00 horas y, a lo largo de la jornada, 
se reunieron con ellos todas las fuerzas alemanas disponibles. Los polacos esta- 
ban en una situación delicada pero, al final del día, todavía resistían. Los últi- 
mos grupos organizados escaparon por el río Dives en las primeras horas de la 
mañana del 21 de agosto y, por la tarde, la bolsa quedó firmemente sellada. Los 
soldados alemanes empezaron a rendirse en masa para evitar el incesante 
fuego de la artillería. 


Escena típica de la devastación 
de la brecha Chambois-Trun 
entre las fuerzas 
norteamericanas y canadienses. 
Las columnas motorizadas 
alemanas fueron devastadas 
por el fuego de artillería y los 
ataques aéreos, dejando tras 
de sí miles de vehículos 
destrozados. Esta imagen es 
menos patética que las que 
mostraban transportes tirados 
por caballos. 


No existen cifras exactas acerca del número de alemanes que escaparon de 
la zona ni tampoco del número total de prisioneros. Se estima que escaparon 
entre 20.000 y 40.000 soldados, si se cuentan las tropas de la retaguardia que 
se retiraron por el río Dives antes de emitirse la orden oficial de retirada. Un 
total de 313 carros de combate y cañones de asalto se perdieron en la bolsa. 
Los Aliados capturaron más de 50.000 soldados, y más de 10.000 fueron halla- 
dos muertos. Las mejores formaciones de combate habían sido completa- 
mente destruidas. Un informe realizado por seis de las siete divisiones panzer 
que habían conseguido escapar reveló que sólo quedaban 2.000 hombres, 62 
carros de combate y 26 piezas de artillería, menos de una décima parte de 
sus fuerzas al principio de la campaña. Sin embargo, no todo había termi- 
nado. Habían escapado del infierno de Falaise, pero todavía tenían que 
escapar por el Sena. 

El ejército de Patton estaba a punto de crear un segundo cerco. El XV 
Cuerpo formaba el flanco norte de un avance de dos cuerpos sobre el río Sena, 
creando una gran guadaña que debía segar de raíz a las fuerzas alemanas. El 
flanco sur del avance estaba a cargo del XX Cuerpo del general de división 
Walton Walker, que marchaba hacia el este desde Mayenne con la 7.* División 
Acorazada como su fuerza móvil. Las unidades alemanas en la zona eran insig- 
nificantes, pero el mero hecho de desplazarlas por un espacio tan vasto reque- 
ría mucha prudencia. Patton estaba dispuesto a desplegar sus fuerzas, pues 
tenía una gran confianza en que su cobertura aérea, el XIX TAC de Weyland 
cubriría el flanco y le alertaría sobre cualquier eventualidad. Mientras el nuevo 
avance por el este tomaba forma, el comandante de fuerzas acorazadas más 
enérgico de Patton, John Wood, de la 4.* División Acorazada, trabajaba para 
liberar a su división de sus tareas en Bretaña. Wood quería participar en la fase 
de explotación de la campaña, no quedarse a vigilar alguna guarnición ale- 
mana atrapada. Patton consintió, de modo que la 4.* División Acorazada fue 
asignada al XII Cuerpo del general Gilbert Cook. Esta formación empezó a 
avanzar hacia el este desde una cabeza de puente situada en Chartres. 

Como respuesta al avance de Patton, los alemanes trataron de rellenar la 
brecha París-Orleans con el Primer Ejército. La 708.* División, en combinación 
con una serie de unidades antiaéreas y anticarro, trató de detener al XII 
Cuerpo en Orleans, pero la ciudad cayó tras una terrible batalla el 16 de 
agosto. Además de la amenaza que significaba el Tercer Ejército de Patton, el 
OB del Oeste también tuvo que prever las consecuencias del reciente desem- 
barco anfibio del Séptimo Ejército de Estados Unidos en el sur de Francia. Se 
esperaba que este contingente avanzara hacia el valle del Ródano, hacia la 
frontera suiza, y dada la falta de efectivos alemanes en la zona, sería casi impo- 
sible detenerlo. Esto indicaba que el Tercer y el Séptimo Ejércitos norteameri- 
canos se reunirían, inevitablemente, en algún punto del país, cortando la reti- 
rada de los contingentes alemanes que todavía quedaran en el oeste, el centro 
y el sur de Francia. Como resultado, unos 100.000 soldados alemanes comen- 
zaron la retirada. Muchos de ellos pasaron a través de la zona del Loira, donde 
se encontraban las fuerzas de Patton. Para evitar que estos hombres supusieran 
una amenaza directa para el Tercer Ejército, Patton mandó a la CCB/4.* Divi- 
sión Acorazada y a unas tropas de ingenieros a la orilla septentrional del Loira 
demoler los puentes sobre el río. Al mismo tiempo, el XIX TAC de Weyland 
inició una cobertura de 24 horas sobre la zona del Loira mediante cazas noc- 
turnos para las horas de oscuridad. 

Los primeros intentos coherentes de defensa de los alemanes empezaron 
a cuajar alrededor de la ciudad catedralicia de Chartres, la puerta de entrada 
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Como consecuencia del 
envolvimiento de la bolsa 

de Falaise a finales de agosto, 
grandes cantidades de equipo 
pesado fueron abandonadas 

a ambos lados de la carretera, 
en especial en las 
inmediaciones de la última 
salida, entre Chambois y Trun. 
En la imagen, un soldado 
norteamericano contempla 

el devastador paisaje de las 
proximidades de Chambois. 

Al fondo de la imagen, 

un lanzacohetes de artillería 
Panzerwerfer 42 de 150 mm. 


tradicional hacia París. La ciudad había sido elegida como «punto de absor- 
ción» para las unidades que habían escapado de Normandía, incluyendo la 
353.* División y la 17,* División de Granaderos Panzer de las SS. También era 
la meta de la 48.* División del norte de Francia, así como de la 33.* División, 
procedente del sur del país. La lucha en las calles entre la 7.* División Acora- 
zada y las unidades alemanas empezó en serio el 16 de agosto. Reforzada por 
la 11.* División de Infantería, la 7.? Acorazada capturó el resto de la ciudad dos 
días después. La captura de Dreux, Orleans y Chartres colocó a Patton en una 
situación comprometida, a la cual no estaba habituado. Su avance hacia el este 
no se estaba retrasando a causa de la resistencia alemana sino por una cre- 
ciente carestía de combustible y suministros. Nadie había tenido en cuenta la 
velocidad y la profundidad de su avance, y Bradley se vio obligado a montar un 
puente aéreo de abastecimiento de emergencia a Le Mans. 

El 18 de agosto, el inminente colapso de la bolsa de Falaise y la proximidad 
de Patton al Sena condujo a una seria discusión entre los altos mandos aliados 
sobre la necesidad de cambiar los objetivos y el calendario de la operación 
«Overlord». A lo largo del mes de julio, los planes más optimistas preveían 
alcanzar el Sena para luego detenerse para abastecerse. Montgomery había 
apoyado una postura más agresiva y, ahora, Bradley estaba de acuerdo en que 
era necesario tomar una acción más contundente. Como resultado, el objetivo: 
se desplazó de la consolidación de las posiciones sobre el Sena a explotar la 
situación tanto como fuera posible. Las fuerzas aliadas pasarían a la orilla 
oriental del Sena con objeto de rodear a las 250.000 tropas alemanas y los 250 
carros que se estimaba se encontraban al oeste del río. Esto creaba un pro- 
blema administrativo pues, una vez más, las fuerzas estadounidenses entrarían 
en una zona reservada al 21. Grupo de Ejércitos de Montgomery. El general 
británico aplaudió el cambio de sectores con entusiasmo. 

El contingente alemán al oeste del Sena era considerablemente grande. 
Estaba formado por dos cuerpos que habían estado en las afueras de la bolsa 
de Falaise, los supervivientes de dicha batalla y algunas unidades alemanas que 
se batían en retirada desde diversos puntos de Francia. Incluso después de que 
las fuerzas norteamericanas llegaran al Sena, a finales de agosto, todavía era 
posible cruzar por largas franjas del río. En vista de los muchos puentes que 
habían sido dañados, el transporte fluvial se convirtió en la vía de escape más 
habitual. A diferencia del caso de Falaise, la mayor parte de las unidades ale- 
manas de la orilla occidental del Sena lograron escapar, incluyendo 240.000 

soldados, 30.000 vehículos y 135 carros de combate. 


A pesar de todo, la rapidez del avance aliado con- 
dujo a algunas pérdidas significativas de equipo, en 
especial de vehículos acorazados, que eran difíciles 
de cargar en transbordadores fluviales. Unos 60 
carros y 250 vehículos tuvieron que ser abandonados 
durante la retirada sobre el río. 

Como resultado de las pérdidas en combate en 
Normandía, el foco de resistencia de Roncey, el de 
Falaise y el Sena, la fuerza acorazada del ejército ale- 
mán en el Frente Occidental perdió prácticamente 
la totalidad de sus efectivos acorazados. Hacia el 21 
de agosto, varias divisiones, incluyendo la Panzer 
Lehr, la 2.? Panzer y la 10.* Panzer de las SS no dis- 
ponían de un solo carro de combate, y entre cinco 
de las divisiones restantes sólo sumaban unos 60. Las 


pérdidas en Normandía se elevaban a unos 1.620 
carros. Unos 350 se habían perdido durante el pri- 
mer mes de combates, pero la mayoría de ellos resul- 
taron destruidos en las catastróficas batallas de fina- 
les de julio y principios de agosto. También los 
transportes, la artillería y otros medios de infantería 
habían sufrido un desgaste similar. Las pérdidas 
humanas eran terribles. Había muchas divisiones ale- 
manas que sólo existían de forma nominal, y sus 
supervivientes eran, en gran medida, oficiales de 
Estado Mayor y personal de mantenimiento, pues los 
soldados habían sido diezmados en la batalla. 

En la noche del 19 de agosto, bajo una lluvia 
torrencial, el 313.” de Infantería de Estados Unidos 
marchaba en columna de a uno por el eje de una 
presa para cruzar el Sena. El 20 de agosto, la mayor parte de la 79.* División 
se hallaba en la orilla oriental, al norte de París. El 23 de ese mismo mes, la 
división capturó el puesto de mando del Grupo de Ejércitos B en Roche- 
Guyon, aunque la mayor parte de las tropas del cuartel general consiguió 
huir a Soissons. 


LA LIBERACIÓN DE PARÍS 


París no formaba parte de los planes aliados del 18 de agosto, de modo que 
ninguno de los altos mandos de los ejércitos aliados tenía en la mente el pen- 
samiento de ocupar la capital francesa. Aunque apreciaban el enorme valor 
simbólico de una acción de este calibre, les preocupaba la posibilidad de que 
los alemanes destruyeran París y de que ésta, convertida en ruinas, se convir- 
tiera en una pesadilla logística para ellos, pues tendrían la responsabilidad de 
alimentar a los habitantes de la ciudad. El objetivo de los Aliados era destruir 
lo que quedaba de los ejércitos alemanes atrapado al oeste del Sena, con la 
esperanza de que, al final, París caería sin lucha. 

A principios de agosto, Hitler dio orden de sostener París a toda costa y, el 
7 de ese mismo mes, colocó a Dietrich Choltitz, antiguo comandante del LXX- 
XIV Cuerpo, en el puesto de comandante de la guarnición de la ciudad. Hitler 
ordenó demoler los 70 puentes, tanto los de la propia ciudad como los que 
estaban cerca de ésta, junto con un serie de puntos históricos clave. La ciu- 
dad estaba rodeada por 20 baterías de cañones de 88 mm y la defendía la 
325.* División junto con algunos rezagados de Normandía. Von Kluge se 
reunió con Choltitz el 15 de agosto; ambos estaban de acuerdo en que des- 
truir todos los puentes del Sena sobre París sería un desastre para la Wehr- 
macht, pues constituían las arterias principales para el movimiento de tro- 
pas. Hitler ordenó situar el principal foco de defensa en el oeste y el 
suroeste de la capital, hacia las fuerzas de Patton. Mientras el "Tercer Ejército 
de Patton avanzaba hacia el norte de la ciudad para rodear a los alemanes, 
la guarnición de París aguardaba. 

La situación de la capital francesa pronto quedó fuera de control. El 
Gobierno francés de Vichy, a cargo del mariscal Petain, se desintegró. Los tra- 
bajadores del ferrocarril se declararon en huelga y la policía francesa desapa- 
reció de las calles. La organización de la resistencia francesa (las FFI, por For- 
ces Frangaises de lIntérieur), aunque en teoría estaba bajo el control del SHAEF, 


Entre los prisioneros de la bolsa 
de Falaise se encontraba el 
comandante del LXXXIV Cuerpo 
alemán, el teniente general Otto 
Eifeldt, y sus ayudantes, el 
teniente coronel Friedrich 
Creiger y el comandante H. 
Viebig. Dietrich von Choltitz, 
antiguo jefe del cuerpo durante 
la operación «Cobra», había sido 
transferido al mando de la 
guarnición de París en agosto. 
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Las defensas alemanas en las 
afueras de París estaban al 
mando del hermano del «coronel 
loco de St-Malo», el general de 
división Hubertus von Aulock. 
En la imagen, la infantería de 

la 5.? División avanza tras una 
escaramuza en las afueras de 
Fontainebleau, con el apoyo 

de un cañón M-10 de 76 mm del 
818.” Batallón Cazacarros, 

el 23 de agosto. 


era, de hecho, una amalgama de voluntarios sin disciplina militar alguna. Las 
FFI sentían que la liberación estaba cerca y esperaban que los Aliados entraran 
en la ciudad de un momento a otro. La milicia armada de las FFI se dejó 
ver en las calles y por toda la capital aparecieron carteles de propaganda de la 
liberación. El 19 de agosto, las FFI empezaron a ocupar las comisarías de poli- 
cía, los edificios municipales, los ministerios y otros edificios del Gobierno. La 
Resistencia inició conversaciones con Choltitz a través del cónsul general de 
Suecia. El general alemán no se hacía ilusiones. Sabía que su guarnición era 
demasiado pequeña y que sería imposible controlar la ciudad si las FFI empe- 
zaban a luchar por ella activamente. Choltitz creía que las diferentes facciones 
del movimiento de resistencia, en especial los comunistas y los que apoyaban a 
De Gaulle, lucharían entre sí tanto como contra las tropas alemanas. El 20 de 
agosto, el general alemán aceptó una tregua hasta el 23 de agosto. Según los 
términos de dicha tregua, los alemanes no se opondrían a las acciones de las 
FFI siempre y cuando éstas se comprometieran a no atacar a los convoyes ale- 
manes mientras los soldados se desplazaban del oeste al este. 

Model, nuevo comandante del OB del Oeste, compartía la actitud poco 
entusiasta de Choltitz con respecto a la defensa de París. Model estaba con- 
vencido de que era imposible sostener la capital francesa e informó a los altos 
mandos de que estaban preparando una defensa en las orillas del Sena, y que 
se concentraría en las líneas al norte y al este de París. El 2 de agosto, Hitler y 
el Estado Mayor respondieron con esta orden: «París no debe caer en manos 
del enemigo, excepto como un amasijo de ruinas». 

El líder del movimiento de liberación de Francia, el general Charles de 
Gaulle, apoyaba la liberación de París ante los líderes políticos de los Aliados. 
De Gaulle argúía que la Resistencia colaboraría con los Aliados y que si esta- 
llaba una revuelta en la ciudad, éstos se verían obligados a involucrarse. Era 
mejor liberar París como parte de una operación militar planeada que ser 
arrastrados a una lucha callejera por las acciones de otras personas. El 21 de 
agosto, Eisenhower reiteró su compromiso con De Gaulle de emplear la 2.* 


División Acorazada de Leclerc en la liberación de la 
capital, pero permaneció inflexible. De Gaulle, edu- 
cada pero firmemente, amenazó con mandar tropas 
francesas a la ciudad. Eisenhower se encontraba en 
una posición delicada, pues De Gaulle seguramente 
sería nombrado cabeza nominal del Gobierno fran- 
cés, lo que le situaría en una posición de igualdad con 
otros líderes aliados como Churchill y Rossevelt. El 21 
de agosto, el general Pierre Koening, comandante 
militar de las FFI, nombró a Leclerc gobernador mili- 
tar de Paris. Leclerc pensó que ese nombramiento le 
daba la autoridad necesaria como para tomar las deci- 
siones que considerara oportunas y, la tarde del 21 de 
agosto, mandó a una fuerza de ataque mecanizada de 
unas 150 tropas a la capital, suficientes para examinar 
las rutas de entrada a la ciudad en caso de que Eisen- 
hower aprobara la liberación. Esto significaba entrar 
en un territorio bajo el control del Tercer Ejército de 
Patton. Su comandante de cuerpo, Gerow, le reprochó el hecho de actuar sin 
aguardar instrucciones y ordenó regresar a los exploradores. 

Para entonces, pequeños grupos de representantes de la Resistencia 
habían salido de la ciudad. El jefe del Estado Mayor de las FFI de París consi- 
guió llegar al cuartel general de Bradley, donde afirmó que la guarnición de 
Choltitz se rendiría en cuanto los Aliados hubieran capturado su cuartel gene- 
ral, situado en el hotel Meurice. El 22 de agosto, la oposición de Eisenhower 
sobre la liberación de París se había suavizado un tanto. El Estado Mayor Com- 
binado le informó de que no se opondría a la entrada de De Gaulle en la ciu- 
dad, y Eisenhower se dio cuenta de que, con toda probabilidad, se vería obli- 
gado a ceder a causa de las consideraciones políticas. Más aún, sería mejor que 
la acción se llevara a cabo cuanto antes, pues una liberación rápida minimiza- 
ría el daño a la ciudad y a sus habitantes. En una reunión que sostuvo con Brad- 
ley el 22 de agosto, Eisenhower le dio permiso para liberar la ciudad emple- 
ando a la 2.* División Acorazada de Leclerc. Aunque se concedió a las tropas 
de Leclerc el honor de ser las primeras en entrar en la capital, Eisenhower 
insistió en que la operación sería cosa de los Aliados y que las tropas francesas 
irían seguidas de la 4.* División, un grupo de caballería de reconocimiento y 
un contingente de tropas británicas. El comandante del V Cuerpo, Gerow, asu- 
mió el mando de la operación. 

Choltitz mantenía una postura ambivalente: por un lado, deseaba cumplir 
con su deber y, por otro, no quería participar en la destrucción de una de las 
ciudades más grandes de Europa. El general comentó a algunos miembros del 
Estado Mayor alemán que carecía de los medios para llevar a cabo la destruc- 
ción que el Fúhrer había ordenado, pero también pidió consejo a otros altos 
mandos, incluyendo al jefe del Estado Mayor de Model, Hans Speidel, quien, 
como Choltitz, pensaba que no había que arrasar París. Las defensas de la capi- 
tal francesa estaban al mando de Hubertus von Aulock, hermano del «coronel 
loco» Andreas von Aulock, que había defendido la ciudadela de St-Malo hasta 
el último momento. Aunque sus tropas eran demasiado escasas para resistir un 
ataque aliado contundente, no eran tan débiles como el cuadro que las FFI 
habían pintado a Eisenhower. El grueso de la división de Leclerc no alcanzó 
la zona de Rambouillet hasta la caída de la noche del 23 de agosto. Leclerc, 
contra las instrucciones de Gerow, decidió cambiar la dirección de su asalto 


El general Jacques Leclerc, 
comandante de la 2.? División 
Acorazada francesa, observa el 
avance de una de sus columnas 
de carros hacia París el 25 de 
agosto de 1944, Durante la 
operación de París, Leclerc 
estuvo en un situación 
incómoda, dividido entre su 
lealtad a De Gaulle y sus 
responsabilidades con los 
comandantes norteamericanos 
bajo cuyas órdenes servía. 
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del eje Rambouillet-Versalles al eje Arpajon-París y entró en el sector de la 
4.* División. Las tropas de vanguardia de Leclerc penetraron en las defensas 
alemanas la mañana del 24 de agosto y, alrededor del mediodía, ya se encon- 
traban en las afueras de la ciudad, cerca del puente de Sevres. El principal 
obstáculo de la columna acorazada era la marea de entusiasmados parisinos 
que habían salido de sus hogares para darles la bienvenida. Leclerc había divi- 
dido su división en sus tres mandos de combate constituyentes, que entraron 
en la ciudad por distintos ejes. 

La tarde del 24 de agosto, Bradley y los comandantes norteamericanos 
empezaron a impacientarse por la lentitud del ataque de Leclerc y decidieron 
mandar a la 4.* División para aguijonear al general francés. En parte, el paso 
comedido del asalto se explicaba porque las tropas francesas no querían dañar 
innecesariamente la ciudad y sus alrededores, pero la resistencia alemana, con- 
tundente e inesperada, se convirtió en un obstáculo de gran calibre. La 2.* Divi- 
sión Acorazada francesa sufrió 300 bajas y perdió 35 carros, seis autopropulsa- 
dos y otros 111 vehículos de otras clases durante la lucha en las afueras de 
París. Leclerc también tenía grandes dificultades para comunicarse con sus tro- 
pas de vanguardia. Para acelerar la operación, en la noche del 24 de agosto 
mandó una pequeña agrupación de combate para entrar en la ciudad desde 
el sur y alcanzó el Ayuntamiento. Aquella noche, Choltitz ordenó a Aulock reti- 
rar sus tropas detrás del Sena y que los defensores alemanes empezaran a eva- 
porarse, pues era evidente que los Aliados pretendían tomar la ciudad. 

El 25 de agosto, las tropas de Leclerc tomaron la mitad occidental de París, 
mientras que una columna motorizada de la 4.* División se encargaba de la 
mitad oriental. Un destacamento de infantería estadounidense, protegido por 
el 102.” Grupo de Caballería, alcanzó la catedral de Nótre Dame alrededor del 
mediodía. Su comandante informó que el único obstáculo que habían encon- 
trado en su avance era la «enorme multitud de parisinos que daban la bienve- 
nida a las tropas». Había más escaramuzas en el centro de la ciudad, en espe- 
cial en las inmediaciones de los principales edificios del Gobierno, donde 
había grupos de tropas alemanas atrincherados. Para minimizar el riesgo de un 
ataque importante, se mandó un destacamento para tomar el hotel Meurice y 


París, entusiasmada, saluda la 
entrada de la 2.? División 
Acorazada francesa el 5 de 
agosto. En la imagen aparece 
un carro medio M-4A2 llamado 
Franche-Comté del 12." 
Regimiento de los Cazadores 
de África. El 1 de noviembre de 
1944, este carro fue destruido 
en combate. 


exigir la rendición de Choltitz. Tras una breve escaramuza, un joven oficial 
entró precipitadamente en la oficina de Choltitz y le gritó: «¿Hablas alemán»», 
a lo que el general replicó: «¡Probablemente mejor que tú!». Choltitz fue con- 
ducido a la presencia de Leclerc y el comandante de las FFI de París, donde 
firmó un acta formal de rendición. Durante el resto del día, pequeños grupos 
de oficiales alemanes y franceses recorrieron la ciudad con copias de la orden. 
El V Cuerpo capturó unos 10.000 soldados en la ciudad. 

La relación entre Leclerc y Gerow era bastante tensa; durante la tarde, este 
último emitió una cortante nota en la que recordaba al comandante francés 
que todavía estaba bajo su mando, no bajo el de De Gaulle. A los comandan- 
tes norteamericanos les preocupaba la posibilidad de que si la división de 
Leclerc se inmiscuía en París, de poco serviría defender la ciudad del enemigo. 
Se discutió la posibilidad de improvisar un desfile por París para la entrada de 
De Gaulle. A los oficiales estadounidenses les preocupaba la cantidad de dis- 
paros al azar que todavía se producían en la ciudad, y tampoco podía ignorarse 
la presencia de 2.600 soldados alemanes en el Bois de Boulogne. Los últimos 
focos de resistencia en este lugar se rindieron poco después del inicio del des- 
file. A causa de la confusión que todavía reinaba en la ciudad, De Gaulle pidió 
a Eisenhower que permitiera a la 2.* División Acorazada permanecer en la ciu- 
dad. Bradley no estaba demasiado satisfecho con la idea de malgastar una divi- 
sión acorazada totalmente equipada para efectuar las tareas propias de una 
guarnición, en especial porque ya estaba ocupada en expulsar a los alemanes 
de los barrios del norte de la ciudad, ceca del aeródromo de Le Bourget. Como 
alternativa, Eisenhower ordenó a una división norteamericana, la 4.? División 
de Infantería de Barton, marchar por la ciudad de camino al frente como 
recordatorio de que De Gaulle estaba totalmente respaldado por los Aliados. 
En un movimiento menos aparente, Bradley también estuvo de acuerdo en 
trasladar a la 2.* División Acorazada francesa de nuevo con el Tercer Ejército 
de Patton, pues, en aquel momento, la relación entre Leclerc y Gerow era muy 
fría. Era un movimiento prudente y sabio, y la división de Leclerc llevó a cabo 
una brillante actuación un mes después, en la campaña de Lorena, bajo el 
mando del más comprensivo Haislip. 

Tal como Hitler había previsto, la pérdida de París significaba la pérdida de 
Francia entera. A finales de agosto, las fuerzas aliadas entraban en Bélgica y los 
Países Bajos. A mediados de septiembre, el Séptimo Ejército de Estados Uni- 
dos avanzó desde el sur de Francia y se reunió con el Tercer Ejército de Patton 
cerca de Dijon, creando un frente aliado continuo desde el canal de la Man- 
cha hasta el Mediterráneo. Un mes después de la liberación de París, las tropas 
norteamericanas penetraron por la línea Sigfrido, cerca de la ciudad de 
Aachen. Por vez primera, los Aliados entraban en Alemania. 
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Operación Cobra: 
la salida de Normandía 


Steven J. Zaloga 


Los 30 días que mediaron entre el 25 de julio 

y el 25 de agosto de 1944 fueron uno de los 
períodos más decisivos de la Segunda Guerra 
Mundial. Tras el éxito de los desembarcos 

del Día D, las fuerzas aliadas quedaron atascadas 
en Normandía. El 25 de julio, el general Bradley 
lanzó la operación Cobra con el objetivo de salir 
del punto muerto. Las fuerzas estadounidenses 
abrieron una brecha en el frente alemán e iniciaron 
un avance espectacular. El 3.* Ejército de Patton 
entró en Bretaña con un empuje aplastante, 
amenazando con cercar al ejército alemán. A finales 
de agosto, las fuerzas del Ill Reich en Normandía 
estaban totalmente aniquiladas. 


Los Aliados liberan París el 25 de agosto e inician 
el asalto de la línea «Sigfrido» para penetrar en el 
mismo corazón de Alemania. En este libro, Steven 
J. Zaloga relata cómo se produjo la vital salida de 
Normandía. 


